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CLAUDIO BOMBARNAC 
Por !as calles vense algunas mujeres... 
La tentativa de los rusos en 1870 para 
abrir una feria en Tachkend, que pudie-
ra rivalizar con la de Nijni-Novgprod, 
debía tener buen éxito veinte años des-
pués. Actualmente es cosa becha, gra-
cias al establecimiento del Transcaspia-
no, que une á -Samarkanda con Tach-
kend. Allí no tan sólo acuden en gran 
número los mercaderes con sus produc-
tos, sino también los peregrinos. Cuando 
los musulmanes puedan i r á la Meca por 
caminos de hierro, esto será , no ya una 
procesión, sino un éxodo. 
Estamos en Tachkend, y el indicador 
seña la dos horas y media de parada. 
Seguramente no tengo tiempo de visi-
tar la ciudad, que bien merece la pena. 
Sin embargo, he de confesar que los 
pueblos del T u r k e s t á n tienen entre sí 
muchos puntos de semejanza, y el que 
ha visto uno puede decir que ha visto 
todos, á menos que sea preciso descen-
der á los detalles. 
Después de haber atravesado una fér-
t i l campiña , en que se balancean los ele-
gantes olmos; después de haber cruzado 
extensos viñedos , adornados de jardines 
y frutales, el t ren se ha detenido en la 
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parte nueva de l a ciudaci, cosa inevita-
ble después de la conquista rusa. Siem-
pre existen dos villas, en Bukhara como 
en Merv, en Samarkanda como en Tacb-
kend. Aquí la parte vieja tiene calles 
tortuosas; casas de barro y arcil la; ba-
zares de mediana apariencia; posadas 
construidas con adobes sin cocer; algu-
nas mezquitas y escuelas, tan numero-
sas como si el Zar las hubiera decretado 
por un ukase, á manera de lo sucedido en 
Francia. Escuelas no faltan, pero sí es-
colares. 
En cuanto á los habitantes de Tach-
kend, no difieren gran cosa de los que ya 
hemos encontrado en las otras regiones 
del T u r k e s t á n . La población se compo-
ne de sartos, usbekes, tadjiks, kirghizes, 
nogais, israelitas, algunosafghanes, y lo 
que no a s o m b r a r á á nadie, rusos que es-
t á n como en su casa. Acaso el núcleo de 
población de Tachkend es tá formado por 
los jud íos , cuya s i tuación ha mejorado 
notablemente, debido á la influencia de 
la acción moscovita; de esta época data 
la plena l ibertad c iv i l y polí t ica de que 
gozan. 
No puedo consagrar m á s de dos horas 
á visitar la ciudad, y es lo que he hecho 
como repórter celoso. Me he paseado por 
el Gran Bazar, de sencilla cons t rucc ión 
de madera, donde se ven amontonadas 
telas de Oriente, tejidos de seda, vajillas 
de metal y las más variadas muestras 
de la producc ión china, entre otras, por-
celanas de rica fabr icac ión. Por las ca-
lles vense algunas mujeres; no hay que 
decir que aqu í no hay esclavas, con gran 
descontento de los musulmanes. A la sa-
zón la mujer es l ibre dentro y fuera del 
hogar. A este propósi to, me cuenta el 
Mayor Noltitz lo que decía un viejo tur-
comano: «Desde el momento en que va 
usted á pegar á su mujer y ésta le ame-
naza con el Zar, concluye el poder ma-
r i t a l ; es la des t rucc ión del matr imonio.» 
No sé si a ú n el bello sexo es vapulea-
do, pero uno de los esposos sabe á lo que 
se expone cuando pega al otro; y menti-
ra parece que estos singulares orienta-
les no quieran ver un progreso en esta 
prohibic ión de pegar á sus mujeres. 
¿Acaso Eva, nuestra primera madre, hu-
biera evitado su primera falta en el Pa-
ra íso porque Adán la hubiese vapuleado 
un poco? En fin, no insistamos sobre este 
punto... 
No he oído, como la señora Ujfalvy-
Burdon, la mús ica del pueblo tocando 
Los bomberos de Nanterre, en el jardín 
de la casa del gobernador general; no-
aquel dia tocaban E l Tío Victoria, y 
aunque estos aires no son del todo na-
cionales, no dejan por eso los franceses 
de oírlos con cierto agrado. 
A las once en punto de la m a ñ a n a he-
mos salido de Tachkend; ya el terreno 
presenta más accidentes; la llanura co-
mienza á ondular bajo las primeras ra-
mificaciones del sistema orográfico del 
Este. Nos acercamos hacia la meseta de 
Pamir, y no obstante mant iénese la ve-
locidad normal durante el trayecto de 
ciento cincuenta ki lómetros que nos se-
para de Khodjend. 
Ya en camino, otra vez mi pensamien-
to vuelve hacia el valiente Kinko; sus 
amores, un tanto novelescos, me han lle-
gado al fondo del corazón. Ese novio 
facturado, esa novia que p a g a r á el por-
te... Estoy seguro de que el Mayor Nol 
t i tz se ha de interesar por esos dos pi-
chones, de los que uno va en la jaula, t.s 
seguro que no le cons idera rá como de-
fraudador de la Compañía , y que será 
incapaz de entregarle. Así, pues, siento 
vivos deseos de contarle minuciosamente 
mi expedic ión al furgón de equipajes; 
pero este secreto no me pertenece, y yo 
no debo dar paso alguno que pueda com-
prometer á K inko . 
Me callo, pues, y la noche próxima 
t r a t a r é de llevar algunas provisiones ,á 
m i . . , caracol. ¿Acaso el joven no está en 
su caja como el caracol en su concha, 
con la diferencia de que puede salir? 
Llegamos á Khodjend hacia las tres de 
la tarde. E l campo, muy fértil y verdoso, 
aparece cuidadosamente cultivado. Vese 
una sucesión de jardines y huertos bien 
conservados, inmensas praderas sem-
bradas de t rébol , del que se hacen cua-
tro ó cinco cortas anualmente. Los cami-
nos que conducen á la ciudad corren en-
tre largas hileras de viejas moreras, que 
divierten la mirada con su caprichoso 
ramaje. 
T a m b i é n aqu í hay parte vieja y parte 
nueva; ambas, que no contaban más que 
treintamilhabitantesen 1868, poseen, en 
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la actualidad, de cuarenta y cinco á cin-
cuenta m i l . Este aumento de población, 
¿es acaso producido por la influencia que 
ejerce el prolífico Celeste Imperio que 
abraza la provincia? No. Es el progreso 
comercial; es la afluencia de los merca-
deres de todos or ígenes sobre los nuevos 
mercados. 
La parada en Kbodjend ha durado 
tres horas; he hecho, pues, m i visita de 
corresponsal, pa seándome perlas orillas 
del Syr-Daria. Este río, que b a ñ a la base 
de las altas m o n t a ñ a s del Mogol-Taou, 
está atravesado por un puente, cuyo ojo 
central puede dar paso á embarcaciones 
de cierto porte. 
Hace mucho calor. Como la ciudad 
está protegida de las frescas brisas de 
las estepas por su pantalla de m o n t a ñ a s , 
es una de las más calurosas del Tur -
kestán. 
Me he encontrado á los señores Cater-
na muy complacidos de su excurs ión. El 
actor me dice con tono jov ia l : 
—Nunca olvidaré á Khodjend, don 
Claudio. 
—¿Y por qué? 
—¿Ve usted estos melocotones? Y me 
enseña unas frutas. 
—Son magníficos. 
—Y no caros. Un kilogramo, cuatro 
kopeks, es decir, doce cént imos . 
—Eso prueba, respondo^ que el melo-
cotón es muy común. Es la manzana del 
Asia, una de aquellas manzanas que 
Eva... 
—¡Ah!... Pues yo excuso su falta, ex-
clama la señora Caterna mordiendo un 
melocotón. 
Desde Tachkend el ferrocarri l ha vuel-
to á bajar hacia el S., con dirección á 
Khodjend; pero desde este punto sube 
hacia el E., en dirección de Kokhan. En 
Tachkend ha estado lo m á s próximo 
del Transiberiano, y un ramal en cons-
trucción debe bien pronto unirle á la es-
tación de Semipalatinsk, lo que comple-
tará los caminos de hierro del Asia Cen-
tral y Septentrional. 
En pasando de Kokhan, vamos á tomar 
el E. directamente,ry á correr por Mar-
ghelan y Och, al t r avés de los desfllade-
ros de Pamir, á fin de franquear la fron-
tera entre el T u r k e s t á n y China. 
Apenas el tren se pone en marcha^ ocu-
pan los viajeros el vagón restaurant. No 
observo entre ellos ninguno nuevo. Has-
que lleguemos á Kachgar, no tendremos 
más compañeros . Allí r eemplaza rá á la 
cocina rusa la cocina celeste, y por más 
que este nombre recuerde el néc ta r y la 
ambros ía del Olimpo, es muy probable 
que perdamos en el cambio. 
Fu lk Ephrinell ocupa su sitio habitual. 
Es de notar que entre miss Horacia y el 
yankee existe una estrecha int imidad 
que, sin llegar á la familiaridad, está fun-
dada en la semejanza de sus gustos y 
profesiones. Ninguno de nosotros duda 
que á la llegada aquello acaba rá en 
boda. Pero á esta novela prefiero la de 
Kinko y Zinca K l o r k , aunque la linda 
rumana no está allí . 
Estamos en familia. Oigo hablar á mis 
números más simpáticos, el Mayor, los 
esposos Caterna y el joven Pan-Chao, 
que responde con bromas muy parisien-
ses á las cuchufletas del actor. 
La comida es buena, y reina la a legr ía . 
Entonces sabemos cuál es la cuarta re-
gla que el noble veneciano Cornaro for-
mula con el fin de determinar la justa 
medida del comer y beber. 
Pan-Chao se lo ha preguntado al doc-
tor, el que ha respondido con seriedad 
verdaderamente budhista: 
—Esta regla se funda en que no se 
puede determinar la cantidad de alimen-
tos proporcionada á cada, temparamento, 
á causa de la diferencia de edades, fuer-
zas y alimentos de diversas especies. 
— Y para el temperamento de usted, 
doctor, pregunta Caterna: ¿qué es pre-
ciso? 
—Catorce onzas de l íquido ó de só-
l ido. . . 
—¿Por hora? 
,—No, señor , al d ía . F u é la cantidad 
con que se al imentó el ilustre Cornaro 
desde la edad de treinta y seis años , y 
gracias á este rég imen , pudo conservar 
fuerza de cuerpo y de espír i tu para es-
cribir á los noventa y cinco años su cuar-
to tratado, y para v iv i r hasta la edad de 
ciento dos años . 
—Pues entonces, que hagan el favor 
de darme la quinta chuleta, exclama 
Pan-Chao, estallando de risa. 
No hay nada tan agradable como con-
versar ante una mesa bien servida; mas 
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Uno de ellos en el puente de Sokh... 
no debo olvidarme de completar mis no-
tas en lo que concierne á Kokhan. Debe-
mos llegar á las nueve de la noche. He 
pedido al Mayor que me dé algunos in-
formes acerca de la ciudad, la ú l t ima del 
T u r k e s t á n ruso. 
—Puedo complacerle á usted, Con tan-
to mayor motivo, cuanto que he estado 
allí de guarn ic ión durante quince meses. 
Es lás t ima que no pueda usted vis i tar la . 
Conserva la fisonomía as iá t ica ; a ú n no 
hemos tenido tiempo de hacerle su parte 
moderna. Hubiera usted visto una plaza 
sin r i v a l en Asia. U n palacio de hermoso 
estilo, el del antiguo khan de Khoudaiar, 
situado sobre un eminencia cónica, de 
una altura de cien metros. E l goberna-
dor ha tenido á b i e n dejarla su artillería, 
de procedencia sarta; se la considera 
como una maravi l la , y en verdad tiene 
derecho á este t í tu lo . Pierde usted una 
bonita ocasión de describir con el estilo 
más florido la sala de recepción, transfor-
mada en iglesia rusa; el laberinto de cá-
maras, cuyos pavimentos son de precio-
sas maderas de Karagatch; el pabellón 
rosa, donde los extranjeros reciben hos-
pitalidad verdaderamente oriental; el 
patio interior, de morisco estilo, que re-
cuerda las admirables fantasías arquitec-
1 0 
Keeita eou grau arte el monólogo titulado L a Obsesión^ 
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tónicas de la Alliambra-, las terr de 
espléndidas vistas; los pabellones del 
ha rén , donde las m i l mujeres del Sul tán 
(cien más que las de Salomón) v iv ían 
en buena a rmon ía ; las fachadas con pre-
ciosas molduras; los jardines con parra-
dos circulares. Todo eso hubiera usted 
podido ver. 
— Bien, por lo que usted me dice es 
como si lo hubiese visto, querido amigo, 
y seguramente mis lectores no se que-
j a r á n . Deseo sólo que usted me diga si 
en Kokhan hay bazares. 
—¡Hombre! ¡Una ciudad del Turkes-
t án sin bazares! Ser ía como Londres sin 
docks. 
—¡Como P a r í s sin teatros! exclama el 
actor. 
—Sí, hay bazares. Uno de ellos en el 
puente de Sokh, cuyos dos brazos atra-
viesan la ciudad. En él hay los más pre-
ciados tejidos del Asia, que se pagan en 
tillahs de oro, que valen tres rublos, se-
senta kopeks de nuestra moneda. 
—¿Por supuesto que t ambién h a b r á 
mezquitas? 
— Sin duda. 
—¿Y escuelas? 
— T a m b i é n , Sr. Bombarnac; pero tam-
bién le diré á usted que estos monumen-
tos no valen tanto como las de Samar 
kan da y Bukhara. 
Gracias á la complacencia del Mayor, 
los lectores de E l Siglo X X v e r á n en ple-
no sol la ciudad de Kokhan. Ver t e r é con 
m i pluma la mayor claridad, á pesar de 
que sólo ve ré los vagos contornos de 
Kokhan. 
La conversac ión de sobremesa se pro-
longa hasta muy tarde, y termina de 
una manera inesperada. El amable se-
ñor Caterna nos ofrece recitar un monó-
logo. No hay que decir que nos apresu-
ramos á aceptar la oferta. Nuestro tren 
cada vez se va pareciendo más á una 
p e q u e ñ a ciudad ambulante. Hasta tiene 
su casino, el dining-car, en el que esta-
mos en este momento. T de esta manera, 
en estas alturas de la parte oriental del 
T u r k e s t á n , á cuatrocientos ki lómetros 
del Pamir, y á los postres de una exce-
lente comida servida en el salón del 
Gran Transas iá t i co , el Sr. Caterna, p r i -
mer actor cómico contratado en el teatro 
de Shangai para la p r ó x i m a temporada, 
recita con gran arte el monólogo titula-
do La Obsesión. 
—Caballero, le dice Pan-Chao, mi más 
cumplida enhorabuena. Acabo de oír á 
Coquelin el menor. 
— ¡Ah! ¡Un maestro!... dice el Sr. Ca-
terna. 
— A l cual se aproxima usted,.. 
—Eespetuosamente, muy respetuosa-
mente... 
Los bravos prodigados al señor Cater-
na no han alcanzado la fortuna de con-
mover á sir Francis Trevellyan, que lia 
estado g r u ñ e n d o durante la comida, por 
encontrarla detestable. No se ha diverti-
do n i aun melancól icamente , única forma 
en que desde cuatrocientos años lo hacen 
sus compatriotas, como dice muy bien 
Froissart. Por lo demás , nadie ha hecho 
caso de las recriminaciones del gruñón 
gentleman. 
E l b a r ó n Weissschnitzerdorfer no ha 
comprendido una palabra del monólogo, 
y aun, de comprenderlo, no hubiese apre-
ciado esta muestra de la monologomanía 
par i s ién . 
En cuanto al señor Faruskiar y á su 
inseparable Ghangir, parece, á despecho 
de su tradicional reserva, y á juzgar por 
su cara sorprendida y sus gestos signifi-
cativos, que la cómica entonación del se-
ñor Caterna les ha debido interesar algo. 
E l actor, que les ha observado, muy 
sensible ante aquella admiración muda, 
me dice al levantarnos de la mesa: 
—¡Oh! ¡Qué aspecto tan soberbio el de 
ese señor! . . . ¡Qué tipo oriental!... Su com-
pañe ro no me es tan simpático. Ün par-
tiquino, lo más ; pero ese mogol... ¡Ah, Ca-
rolina! ¿No te parece Morales en Los pi-
ratas de la Sabana? 
—Pero no con ese traje, le he dicho yo. 
— ¿Por qué no, señor don Claudio? Ya 
ve usted, un día en Perpignan represen-
té yo el papel de coronel Monteclin, en 
L a closerie des Genets, vestido de oficial 
j aponés . 
—¡Oh! ¡Y cómo le aplaudieron! añadió 
la señora Caterna. 
Mientras comíamos, ha pasado el tren 
por la estación de Kastakos, situada en 
el centro de una reg ión montañosa. El 
ferrocarril va atravesando viaductos y 
túneles , lo que notamos por la mayor 
t rep idac ión de los vagones. 
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Poco tiempo después Popof nos dice 
que estamos sobre los territorios del Fer-
ganah, nombre del antiguo kanato de 
Koldian, anexionado á Rusia en 1878, con 
los siete distritos de que consta. La ma-
yoría de la población es sarta y se halla 
administrada por prefectos, subprefectos 
y alcaldes-, de modo que vayan ustedes 
á Ferganah, y allí encon t r a r án todo el 
mecanismo de la const i tución francesa 
del año V I I I , 
Aún sigue ex tendiéndose por allí la 
inmensa estepa. Su si tuación es tan per-
fectamente horizontal, que la señora 
Ujfalvy-Bourdon le ha comparado,, con 
razón, á una mesa de bil lar, con la dife-
rencia de que, en vez de una bola de mar-
fil, por su superficie rueda el Gran Trans-
asiático con una velocidad de sesenta 
kilómetros por hora. 
Después de dejar a t rás la estación de 
Tchoutchai, entramos en la de Kokhan á 
las nueve. Dos horas de parada. Bajamos 
al andén. Cuando voy á salir del puente-
cilio y me aproximo al mayor Nolti tz, éste 
pregunta al joven Pan-Chao: 
—¿Conocía usted al m a n d a r í n Yen-
Lou, cuyo cadáver l levan á Pek ín? 
—No, señor, nada. 
—Sin embargo, debía ser un persona-
je importante, teniendo en cuenta los 
grandes honores que se le rinden. 
—Es posible, responde Pan-Chao; pero 
¡hay tantas personas importantes en el 
Celeste Imperio! 
—¿Pero ese m a n d a r í n Yen-Lou?... 
—Nunca he oído hablar de él. 
¿Por qué hab rá hecho el Mayor aque-
lla pregunta al chino? ¿A qué preocupa-
ción de su espíri tu obedecerá? 
I I 
Kokhan: dos horas de parada. Es de 
noche. La mayor parte de los viajeros, 
acomodados ya en los vagones para en-
tregarse al sueño, no descienden al an-
dén, por el que me paseo fumando. 
La estación es de alguna importancia, 
y cuenta con material bastante para sus-
tituir, con ir!a locomotora más potente, 
a la que ha remolcado nuestro tren 
desde Ouzoun-Ada. Estas eran suficientes 
cuando la vía marchaba por la horizon-
tal planicie; pero ahora que vamos á i n -
ternarnos por los desfiladeros del Pamir, 
la cosa varia. Hay que franquear pen-
dientes de consideración, y es eviden-
te que se neces i ta rá una t racción mayor. 
Me entretengo en ver hacer la expre-
sada maniobra; después de separar del 
tren á la locomotora con su t énder , el 
furgón de equipajes, donde va Kinko,, 
queda á la cabeza del tren. 
Pienso si ba j a rá de su escondite el j o -
ven rumano. Pero esto ser ía una impru-
dencia; acaso fuera visto por los agen-
tes, los gardovois, que no cesan de i r y 
venir inspeccionando á todo el mundo. 
Lo mejor que puede hacer mi número '11 
es quedarse en el cajón, ó por lo menos 
en el furgón. Voy á tomar algunos víve-
res y se los l levaré , aun antes de part i r 
el tren si me es posible, sin temor de ser 
visto. 
Abierta está la cantina de la estación. 
Popof no está . Si me viese comprar las 
vituallas, sospechar ía , habiendo como 
hay en el tren vagón- re s t au ran t con todo 
lo necesario. 
Un trozo de carne fiambre, pan y una 
botella de vodka, es cuanto he podido ad-
qui r i r . 
La estación está un poco oscura. A l -
gunas l ámpa ra s , pocas, dan incierta luz. 
Popof está ocupado en sus funciones con 
otro empleado de la Compañía Aún no 
maniobra la nueva locomotora para co-
locarse en su puesto. Me parece el mo-
mento favorable... Creo, pues, inúti l es-
perar que salgamos de Kokhan, y una 
vez cumplida mi misión con Kinko , po-
dré dormir toda la noche, que buena 
falta me hace. Me subo, pues, á la plata-
forma del furgón, y después de asegu-
rarme de que nadie me puede ver, pene-
tro en el interior y digo: «¡Soy yo!» 
Me parece prudente prevenir á Kinko , 
por si acaso estuviera fuera del cajón. 
Pero el joven no hab ía tenido ta l pen-
samiento, y le recomendé prudencia. 
Las provisiones le han causado vivo pla-
cer, porque va r í an un poco su ordinaria 
comida. 
—No sé cómo agradecer á usted, señor 
Bombarnac, me dice, lo que hace. 
—Pues si no lo sabe usted, no me lo 
agradezca. 
—¿Cuánto tiempo estamos en K.okhan? 
— ¿ o s horas, 
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—¿Y cuándo llegaremos á la frontera? 
— M a ñ a n a hacia la una de la tarde. 
—¿Y á Kachgar? 
—Quince horas después ; en la noche 
del 19, al 20. 
—Allí e s t á el peligro , señor Bom-
barnac. 
—Sí, K i n k o ; porque por difícil que sea 
entrar en las posesiones rusas , no lo es 
menos salir de ellas, cuando los chinos 
es tán á la puerta. Sus agentes nos exa-
m i n a r á n muy de cerca antes de dejarnos 
paso. Sin embargo, ta l severidad se em-
plea con los viajeros, pero no con los 
equipajes. Ahora bien: como este furgón 
es tá reservado á los equipajes expedidos 
á P e k í n , creo que no t end rá usted nada 
que temer. Conque ¡buenas noches! Por 
precauc ión no quiero prolongar mi v i -
sita. 
—Buenas noches, señor Bombarnac. 
Salgo, y me voy á mi sitio; y á fe mía 
que n i aun he oído la seña l de partida 
cuando el tren se ha puesto en marcha. 
La ún ica estación algo importante que 
antes de amanecer ha atravesado el fe-
r rocar r i l , ha sido Marghelan, donde la 
parada fué breve. 
Dicha ciudad, que cuenta con una po-
blación de 60.000 habitantes, es en rea-
lidad la capital del Ferganah, y esto re-
conoce por causa la mala r epu tac ión de 
que goza Kokhan desde el punto de vis-
ta de salubridad. La ciudad, como todas 
las anteriores, se halla dividida en dos 
partes: la rusa y la turcomana. Est-a úl-
tima, desprovista de monumentos anti-
guos, no ofrece nada de particular, y los 
lectores h a b r á n de perdonarme que no 
haya interrumpido mi sueño para hon-
rarle con una ojeada. 
Siguiendo el valle de Schakhimardan, 
ha atravesado el tren por una vasta es-
tepa, merced á la cual ha podido reco-
brar su velocidad normal. 
¡Och! Cuarenta y cinco minutos de pa-
rada á las tres de la madrugada. 
Otra vez he faltado á mis deberes de 
corresponsal. Nada he visto de ella. Mi 
excusa es que nada tiene que ver. 
Pasando de esta es tación, la v ía fé r rea 
llega á la frontera que separa el Tur -
k e s t á n ruso del Pamir y de la vasta co-
marca de los Kara-kirghizes.En esta par-
te clel Asia Central, son constantes los 
movimientos, debidos á la naturaleza 
p lu tón ica del suelo. Muchas veces el 
T u r k e s t á n Septentrional ha sufrido vio-
lentas sacudidas: ya se recordará el te-
rremoto de 1887, y he podido observar 
pruebas de estas terribles conmociones 
en Tachkend y en Samarkanda. Se ob-
servan frecuentemente trepidaciones, 
aunque poco sensibles, y tal movimiento 
seísmico se nota en toda la extensión 
donde existen yacimientos de petróleo, 
desde el Mar Caspio hasta el Pamir. 
Como se comprende, dicha región 
constituye una de las partes más intere-
santes del Asia Central, que puede visi-
tar un turista. Si bien el Mayor Noltitz 
no ha pasado de la estación de Och, co-
noce el terri torio, por haberle estudiado 
en los mapas modernos y en las más re-
cientes narraciones de viaje. He de citar 
entre és tas las de los señores Capus y 
Bombalot, dos nombres franceses que 
saludo con a l eg r í a fuera de Francia. El 
Mayor muestra muchos deseos de obser-
var aquella parte, y apenas son las seis 
de la m a ñ a n a cuando los dos nos encon-
tramos en la plataforma con el anteojo 
en una mano y el indicador á la vista 
El Pamir, ó Bam-i-Douniah7 esllamado 
comunmente el tejado del mundo, y de 
allí arrancan las poderosas cadenas ó 
cordilleras del Tian-Chan, Kuen-Luen, 
del Karakoum, del Himalaya y del Hin-
du-Kuch. Este sistema orográflco, de 
una anchura de cuatrocientos kitóme-
tros, que durante tantos siglos fué in-
franqueable barrera, ha sido vencido por 
la tenacidad moscovita,, poniendo en 
contacto la raza eslava y la amarilla. 
Ahora me van ustedes á permitir un 
alarde de erudición sobre este particu-
lar. . . Además , no soy yo el que liablo, 
sino el Mayor Nolti tz. 
Todos los viajeros de los pueblos arios 
han pretendido descubrir el Pamir. Sin 
remontarnos hasta Marco Polo, en el si-
glo X I I I , ¿qué vemos? Los ingleses, repre-
sentados por Forsy th, Douglas, Biddueph, 
Younghusband, y el célebre Gordon, 
muerto en e lAl toNi lo ; los rusos por Fend-
chenko, Skobeleff, Prjevalky, Gromb-
tchevsky, el general Pevtzoff, el prín-
cipe Galitzine, los hermanos Groum-
Grjimailo, los franceses por d'Auvergne, 
Bombalot, Capus , Papin, Breteuil, 
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—¡Para ti, Margarita! exclamó el Sr. Caterua, 
Blanc, Ridgway, Ó'Coññór, Dutreui l de 
RMns, José Mart ín , Grenard, Eduardo 
Blanc; los suecos por el doctor Swen-
Hedin. Merced á estas exploraciones, 
puede decirse que un diablillo cojuelo 
lia levantado Q^ÍQ tejado del mundo, para 
dejar ver los misterios que encierra. Se 
sabe, pues, que se compone de un i n -
trincado laberinto de valles, cuya pro-
fundidad media pasa de tres m i l metros. 
También sé que sus más altos picos son 
Gonronmdi y Kauffmann, de una altura 
de veintidós m i l pies, y el de Targama 
de veintisiete m i l ; así como también que 
le cruzan los r íos Oxus ó Amou-Daria 
al Ó., y el TParim al É ; y , en fin, qUe el 
terreno se compone principalmente de 
roca primaria, donde abunda el esquisto 
y el cuarzo; los filones rojos de las ca-
pas secundarias, y el loess arcillo areno-
so, cuya capa cuaternaria abunda en el 
Asia Central. 
Las dificultades que el Gran Trans-
asiático ba tenido que vencer para atra-
vesar esta meseta de Pamir, han sido 
extraordinarias. Fué aquello un desafío 
del hombre á la Naturaleza, y la victo-
r ia fué para el genio humano. Desde el 
comienzo de las suaves pendientes que 
kirghizes llaman 6eZs, los viaductos, 
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los puentes, las ramblas, las trincheras 
y túneles han concurrido al estableci-
miento de aquella v í a fér rea . Aquellas 
bruscas curvas y aquellas pendientes 
exigen poderosas locomotoras, ó ya 
g r ú a s para arrastrar el tren por medio 
de cables; en suma, un trabajo hercúleo , 
superior á l o s realizados por los ingenie-
ros americanos en los desfiladeros de 
Sierra Nevada y Montañas Rocosas. 
E l triste aspecto de aquellos terrenos 
impresiona la imaginac ión , y á medida 
que el t ren va ganando la altura, si-
guiendo el accidentado perfil de la l ínea , 
la impres ión es a ú n más grande. Ya. no 
hay casas, n i buenas n i malas; tan solo 
se ven algunas c a b a ñ a s esparcidas, en 
las que el pamirsano arrastra una exis-
tencia solitaria con su familia, sus caba-
llos, sus r e b a ñ o s de yaks ó koutars, que 
son bueyes con cola de caballo, carne-
ros enanos, cabras de lana muy espesa. 
Lo mísero de estos animales es una na-
tura l consecuencia del clima. Hay que 
observar que cambian su piel de invier-
no por su piel de est ío; lo cual sucede 
t ambién con el perro, cuya piel blanquea 
en la época de los calores. 
Siguiendo los desfiladeros, vése al 
t r avés de las cortaduras la meseta de 
Pamir. E n algunos sitios se agrupan los 
enebros y los á lamos, que son los princi-
pales á rboles del Pamir, y en las ondu-
ladas llanuras crecen el tamarindo, la 
artemisa, especie de arbusto muy abun-
dante en las depresiones del terreno, 
llenas de agua salada, y una planta ena-
na, de la familia de las labiadas llamada 
por los kirghizes terskenne. E l Mayor 
me cita ciertos animales que forman una 
fauna muy variada en las alturas de Pa-
mi r . Es preciso v ig i la r en las platafor-
mas de los coches, porque p o d r í a n lan-
zarse á ellas ciertos mamíferos que no 
ser ían , en verdad, agradables compañe-
ros de viaje , entre otros, panteras y 
osos. Durante esta jornada, nuestros 
compañeros han permanecido en las de-
lanteras y en las traseras de los coches. 
Cuando a l g ú n p l a n t í g r a d o ó a l g ú n indi -
viduo de la raza felina hacen cabriolas 
inmediatas á la v í a con intenciones poco 
tranquilizadoras, oyénse algunos gritos. 
Se han disparado muchos tiros de re-
vólver , quizá sin necesidad, pero que 
constituyen una divers ión y un modo de 
tranquilizar á los viajeros. Por la tarde 
hemos sido testigos de un soberbio dis-
paro que ha dejado seca á una pantera 
en el momento en que iba á saltar al es-
tribo del tercer coche. 
—«¡Para t i , Margari ta!» ha exclamado 
el Sr. Caterna; y en verdad que no podía 
expresar mejor su admiración que repi-
tiendo la cé lebre frase de Burindan, di-
r igida á la mujer del Delfín, y no á la 
reina de Francia, como impropiamente 
se dice en el cé lebre drama La torre de 
Nesle. 
Este disparo se debe al altivo mo-
gol . . . 
—¡Qué mano y qué vista! digo al Ma-
yor, que no cesa de dir igi r miradas sos. 
pechosas al Sr. Faruskiar . Entre otros 
animales que constituyen la fauna pa-
miriana, vénse lobos, zorros, rebaños de 
carneros salvajes de gran tamaño, nu-
dosos cuernos en graciosa curva y que 
en la lengua ind ígena se llaman arkars] 
gipaetos y buitres en las altas zonas del 
cielo: en medio de los torbellinos del 
blanco vapor que lanza nuestra locomo-
tora, y mezclados con ellos, vénse nubes 
de cuervos, de palomas, de tórtolas y de 
aguzanieves. 
E l día transcurre sin incidente. A las 
seis de la tarde hemos atravesado la 
frontera, después de un trayecto total 
de cerca de dos m i l trescientos kilóme-
tros, recorridos en cuatro días desde 
Ozoun-Ada. Doscientos cuarenta más 
allá llegaremos á Kachgar, y ya en esta 
ciudad, aunque en realidad estemos en 
suelo turkestano, pasaremos á la férula 
de la admin is t rac ión china. 
Después de comer, y hacia las nueve, 
cada uno se extiende en su cama con la 
esperanza de pasar la noche tan tran-
quilamente como las anteriores. Mas no 
deb ía ser a s í . 
Durante las primeras horas, el tren ha 
bajado las pendientes del Pamir á gran 
velocidad, recobrando después sumar-
cha normal en la l lanura. 
P o d r í a ser la una de la madrugada, 
cuando me desper té bruscamente. Otro 
tanto ha sucedido al señor Noltitz y á la 
mayor parte de nuestros compañeros. 
Se oyen fuertes gritos en la cola del 
tren. 
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¿Qué pasa? M u y pronto los viajeros 
son victimas de esa inquietud que no ra-
zona y que provoca el camino de hierro. 
—¿Qué hay? ¿qué hay? se pregunta 
por todas partes, en diversas lenguas. 
Mi primer pensamiento es el de que 
liemos sido atacados. Pienso en el famo-
so Ki-Tsang, el pirata mogol del que 
tan imprudentemente he solicitado la 
colaboración para m i crónica. 
Un instante después el tren disminuye 
su velocidad; al fin se detiene. Cuando 
Popof sale del furgón, le pregunto lo 
.que pasa. 
—Un accidente, me responde. 
—¿Grave? 
—No: una barra de unión que se ha 
roto, y por consecuencia de lo cual se 
han separado los dos úl t imos vagones. 
. Ya el t ren parado, nos apeamos una 
docena de viajeros. 
A la luz de una linterna es fácil com-
probar que el accidente ha sido casual; 
perono es menos verdadero que los dos úl-
timos vagones, el que conduce el cuerpo 
del mandar ín , y el furgón de cola ocu-
pado por el empleado de equipajes, hUn 
quedado a t r á í ^ g p u á n d o y dónde se han 
desunido? No se sabe. H a b í a que oír los 
gritos de la guardia persa encargada de 
custodiar el cuerpo del m a n d a r í n , del 
que eran responsables; los viajeros que 
se encontraban en su vagón , y ellos mis-
mos, nada h a b í a n advertido en el primer 
momento. Cuando dieron la voz de alar-
ma, hacía una hora, quizás dos, que el 
accidente se hab í a producido. 
Lo que hay que hacer es muy sencillo. 
Dar contravapor y retroceder hasta los 
vagones separados. Pero lo que no deja 
de sorprenderme es la actitud del señor 
Páruskiar en aquellas circunstancias. 
Es el que insiste del modo mas apre-
miante para que se obre sin perder mo-
mento. ¡Se dirige á Popof, al maquinista, 
al fogonero, y por primera vez le oigo 
expresarse muy claramente en ruso. 
Sea como sea, no hay que discutir. To-
dos estamos conformes en la necesidad 
de retroceder, á fin de unir al tren el 
vagón del m a n d a r í n y el de los equipa-
jes. Unicamente el b a r ó n a lemán protes-
ta'-- ¡Aún mas retraso! ¡Sacrificar acaso 
duchísimo tiempo por un m a n d a r í n . . . 
que fué! 
Le enviamos á paseo. 
En cuanto á sir Erancis Trevel lyan, se 
encoge de hombros, como diciendo: ¡que 
adminis t ración! ¡que material! He aqu í 
lo que no suceder ía en los caminos de 
hierro ingleses de la India . 
E l Mayor Nolti tz está impresionado, 
como yo, de la singular in tervención del 
señor Faruskiar. Aquel mogol tan i m -
pasible habitualmente, con su mirada 
fria bajo un pá rpado inmóvil , va y viene 
ahora, sintiendo una inquietud que en 
vano trata de reprimir . No menos insis-
tencia que él, muestra su compañero . 
Sin embargo, ¿qué les importa que se 
hayan separado los dos vagones? Ade-
más , ¿no tienen sus equipajes en el fur-
gón de cola?... ¿Es acaso el difunto Yen-
Lou la causa de su sobresalto? ¿Acaso 
por eso en la estación de Douchak ob-
servaban con tan detenida atención el 
furgón que encerraba el cuerpo del d i -
funto? Claramente veo que el Mayor 
encuentra extremadamente sospechosa 
aquella manera de obrar. 
Comienza el tren á retroceder en 
cuanto ocupamos nuestros sitios. E l ba-
rón a l emán lanza nuevas recriminacio-
nes; pero el señor Earuskiar le dirige una 
mirada tan feroz, que aquél se vuelve 
refunfuñando á su r incón . 
Ya empieza á despuntar la aurora, 
cuando vemos los dos vagones á un k i -
lómetro de distancia, y el tren va suave-
mente á reunirse á ellos, después de una 
hora de marcha. 
El señor Earuskiar y Grhangir han 
querido asistir á la unión de los carrua-
jes hecha con toda la solidez posible. 
Noltitz y yo hemos observado que los 
dos cambiaban algunas palabras .con los 
otros tres mogoles, lo- que no debe pro-
ducir e x t r a ñ e z a , puesto que son compa-
triotas. 
Cada cual ocupa su sitio, y el maqui-
nista fuerza vapor á fin de ganar el 
tiempo perdido. Sin embargo, el tren 
llega á Kachgar con un retraso muy 
considerable, y son las cuatro y media 
de la m a ñ a n a cuando entra en la capi-
ta l del T u r k e s t á n chino. 
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A la luz de uua linternf 
ÍT1 
L a reg ión de Kachgar es el Turkes-
t á n oriental, que va gradualmente meta-
morfoseándose en T u r k e s t á n ruso. 
«Has ta que la Adminis t rac ión mosco-
v i t a no ponga la mano sobre el Tibet , ó 
hasta que los rusos dominen en Kach-
gar, el Asia Central no se rá un gran 
país .» 
Esto, que se ha escrito en la Nouoelle 
Reme, es tá y a á medio hacer. La perfo-
rac ión del Pamir ha permitido unir el 
ferrocarri l ruso a l camino de hierro que 
ci'ü^a el Celeste Imperio de una á otrá 
frontera. Kachgar es en la actualidad 
tan moscovita como china; la raza esla-
va y la raza amarilla codéanse allí y 
viven en perfecto acuerdo. ¿Cuánto tiem-
po d u r a r á esto? Otros, no yo, deben ver 
el porvenir; yo me contento con el pre-
sente. 
E l Gran T r a n s a s i á t i c o se muestra ge-
neroso: hasta las once no par t i rá . Podía, 
pues, ver Kachgar á m i placer, teniendo 
en cuenta, sin embargo, que he de per-
der una hora del tiempo marcado. Efec-
tivamente: lo que no se ha hecho en la 
frontera, se v a á h a c e r en Kachgar; rusos 
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Estaban «xtáticos admirando uua tropa de derA'iftlies^úsieos. 
y chinos coinciden en estas formalidades 
vejatorias, comprobando papeles, fir-
mando pasaportes, etc. Es el mismo re-
gistro á la vez minucioso y meticuloso, y 
no hay más remedio que someterse á él. 
No hay que olvidar la terrible y amena-
zadora fórmula que el funcionario del 
Celeste Imperio pone al final de los do-
cumentos: «Temblad y obedeced.» Yo 
estoy dispuesto á obedecer, y compare-
ceré ante las autoridades d é l a frontera. 
Recuerdo, a d e m á s , ahora los temores 
manifestados por K inko , y por él tem-
blaré si la visita á los viajeros se hace 
extensiva á los equipajes y m e r c a n c í a s . 
CUADERNO SEGUNDO 
Antes de llegar el tren á Kachgar, el 
Mayor Noltitz me ha dicho: 
—No se imagine usted que el Turkes-
tán chino difiere gran cosa del Turkes-
t án ruso. Ya estamos en la tierra de 
las pagodas, de los juncos (1), barcos-ño-
res, hongs (2) y torres de porcelana. 
T a m b i é n h a y que observar que, lo mismo 
que Bukhara , Merv y Samarkanda, 
Kachgar es una ciudad que tiene parte 
vieja y parte nueva. Sucede con estas 
(1) Barco chino de tosca construcción. 
(2) Compañías comerciales de China que tratan 
con los europeos. 
(iV. dél T.) 
18 CLAUDIO BOMBARÑAC 
ciudades del Asia Central lo que con al-
gunas estrellas, que no gravi tan alrede-
dor de otras.-
La observac ión del Mayor es muy jus-
ta. No estamos ya en los tiempos de los 
emires, n i en los de la m o n a r q u í a de 
Mohammed-Yakoub, en que los celestes 
que q u e r í a n permanecer allí y que su 
vida fuese respetada, t en í an que abju-
rar la re l igión de Budha y de Confu-
cio y convertirse al mahometismo. ¿Qué 
quieren ustedes? En este de siglo 
siempre llegamos tarde, y las maravillas 
del cosmorama oriental, las curiosas cos-
tumbres, todas sus ar t í s t icas obras maes-
tras, no son más que recuerdos ó ruinas. 
Los caminos de hierro conclu i rán por 
hacer semejantes los países que recorre; 
y esto significará la igualdad, y acaso la 
fraternidad. A decir verdad, Kachgar es 
hoy sencillamente una estación del Gran 
Transas iá t i co , el punto de enlace de los 
ferrocarriles rusos y chinos, y la doble 
cinta de hierro que cuenta cerca de tres 
m i l k i lómetros desde el Caspio á esta 
ciudad, y sigue desde ésta , para prolon-
garse otros cuatro m i l más , hasta la ca-
pi ta l del Celeste Imperio. 
Vóime, pues, á la doble ciudad; la 
nueva es Yangi-Chahr; la antigua, situa-
da á tres millas y media, es Kachgar. He 
tenido ocasión de visitar entrambas, y 
voy á decir lo que son una y otra. 
Primera observac ión: la antigua y la 
nueva há l lanse rodeadas de una mala 
muralla de tierra, que no previene nada 
en su favor. Segunda o b s e r v a c i ó n : en 
vano se b u s c a r á monumento alguno, 
puesto que los materiales de construc-
ción son los mismos para las casas que 
para los palacios. Allí no hay m á s que 
tierray n i siquiera tierra cocida, y no es 
seguramente con esa especie de ladri l lo 
secado al sol con lo que se obtienen re-
gularidad en las l íneas , pureza en los 
perfiles, ni-finura en la labor escul tór ica; 
la arquitectura necesita la piedra ó el 
mármol , y esto es precisamente lo que 
falta en el T u r k e s t á n chino. 
. -Un cochecillo r á p i d a m e n t e arrastrado 
nos ha conducido al Mayor y á mí á 
Kachgar, -cuyo per ímet ro mide tres mi-
l ías . E l -Kizil-Sou, es' decir, e! TÍO royo, 
que es má-s.-bien amarillo, como conviene 
á un río chino, la enlaza en sus dos bra-
zos, reunidos por dos puentes. Si se quie-
ren encontrar algunas ruinas más inte-
resantes, es necesario dirigirse á corta 
distancia, fuera del recinto, y allí pue-
den verse restos de fortificaciones, que lo 
mismo pueden remontarse á quinientos 
que á dos m i l años , á gusto de los ar-
queólogos. Lo que es indudable es que 
Kachgar sufrió el terrible asalto de Ta-
mer l án ; hay que convenir en que sin los 
arranques del terrible Cojo, la historia 
del Asia Central sería extraordinaria 
mente monótona . Bien es cierto que des 
de aquella época se han sucedido feroces 
sultanes, entre otros Ouali-Khan-Toulla, 
que en 1857 hizo decapitar á Sclila-
gintweit , uno de los exploradores más 
eruditos y audaces del continente asiáti-
co. Dos placas de bronce de las Socie-
dades Geográficas de Par í s y San Pe-
tersburgo adornan su monumento con-
memorativo. 
Kachgar es un importante centro mer-
cantil, cuyo movimiento pertenece casi 
exclusivamente á los rusos. Sedas de 
Khotan, a lgodón, fieltro, lanas, panos, 
son los principales ar t ículos, de los que 
se hace bastante expor tac ión entre Tach-
kend y Koulja, al N . del Turkestáu 
oriental. 
Según me dice el Mayor Noltitz, aquí 
es donde sir Francis Trevellyan podía 
demostrar especialmente su mal humor. 
En efecto; una embajada inglesa dirigi-
da por Chapman y Gordon de 1873 á 
1874, fué enviada de Kachmir á Kachgar 
por Kothan y Yarkand. Esperaban los 
ingleses en aquella época establecer allí 
exclusivamente sus relaciones comercia-
les; pero en vez de unirse los caminos 
de hierro rusos á los indios, se han uní: 
do á la v ía fér rea china, y el resultado, 
de esta unión ha sido tener que ceder el 
paso la influencia inglesa á la influencia 
moscovita. 
La población de Kachgar es turcoma-
na, muy mezclada con los chinos, que 
desempeñan de buen grado las funciones 
de domésticos, artesanos y buhoneros. 
Menos afortunados que Chapman y Gor-
don, el Mayor y yo no hemos podido ver 
Kachgar cuando los ejércitos del emir 
llenaban sus calles. Ya no hay aquella 
in fan te r ía de Djiguits , n i los Sarbaz; 
como tampoco existen ya los marciales 
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cuerpos, de los Taifourchis, armados y 
disciplinadbs á la china, n i los arrogan-
tes lanceros, n i los arqueros kalmucos 
con sus arcos de cinco pies de altura, n i 
los tigrés con sus escudos pintarrajea-
dos y sus fusiles de chispa, que eran los 
tiradores... Todo aquel pintoresco ejér-
cito de Kachgar ha desaparecido con el 
emir. 
A las nueve, estamos de vuelta en Yan-
gi-ühalir. ¿Y qué es lo que vemos á lo 
último de una de las calles vecinas de la 
ciudadela? A l señor Caterna con su mu-
jer, que es tán extá t icos admirando una 
tropa de derviches músicos . 
Quien dice derviche, dice mendigo, y 
quien dice mendigo, evoca el tipo más 
acabado de la miseria y de la suciedad. 
¡Qué gestos hacen! ¡Qué actitudes en el 
manejo de la larga guitarra! ¡Qué movi-
miento de cadera en sus acrobá t icas dan-
zas, á las que a c o m p a ñ a n con los cánti-
cos de sus leyendas y de sus poesías , 
extraordinariamente profanas! E l ins-
tinto de antiguo actor se despierta en 
Caterna. No puede estarse quieto5 aque-
llo es más fuerte que él. Imita , pues, 
aquellos gestos y aquellas actitudes, 
aquellos movimientos, con el ardor con-
que podría representar á un gaviero, y 
veo el momento en que él va á tigurar 
en aquella cuadrilla de derviches aulla-
dores. A l verme, me dice: 
—¡Don Claudio!... Lo que hacen estas 
buenas gentes, es muy fácil. H á g a m e 
usted una opereta turkestana y me verá 
usted hacer el papel de derviche á las 
mil maravillas. Ya verá usted si entro yo 
en ello. 
—No lo dudo, señor Caterna; pero an-
tes debemos entrar en el restaurant de 
la- estación, y dar el adiós á la cocina 
turkestana, porque pronto nos las va-
mos á tener que ver con la cocina chinai 
Mi oferta es aceptada, con tanto más 
placer, cuanto que, s egún nos hace ob-
servar el Mayor, los cocineros de Kacn-
ar gozan de justa fama. 
•Efectivamente: los señores Caterna, el 
Mayor, el joven Pan-Uhao y yo, nos 
liemos quedado encantados, tanto de 
la cantidad como de la calidad de 
los manjares servidos. Los platos de 
dulce alternan caprichosamente con los 
asados y fritos, Después , lo que el actor 
y la actriz no debe rán j a m á s olvidar, 
como no o lv idarán los famosos meloco-
tones de Khodjend, y son ciertos platos 
de los que la embajada inglesa ha que-
rido conservar el recuerdo, como se ve 
en la re lac ión de su viaje: pies de cerdo 
espolvoreados de azúca r y asados en su 
grasa con una salsa que tiene algo de á 
la marinera; r íñones fritos con salsa de 
azúca r y mezclados con buñuelos de 
viento. 
E l señor Caterna repitió dos veces de 
los primeros, y tres de los segundos, 
—Tomo mis precauciones, nos dijo. 
¡Sabe Dios lo que el jefe del dining-car 
nos ofrecerá en el ferrocarri l de China! 
Desconfiemos de las aletas de t iburón, 
que son un poco coriáceas, .y de los nidos 
de salanganas, que indudablemente no 
e s t a r án muy frescos. 
Son las diez, cuando un golpe de gong 
anuncia que van á empezar las formali-
dades policiacas. Dejamos la mesa; nos 
levantamos después de haber bebido el 
últ imo vaso de vino de Chao-Hing. A l -
gunos instantes después es tábamos re-
unidos en la sala de los viajeros. 
Todos mis números es tán presentes,, 
exceptuando, como se comprende, á K i n -
ko . De haber podido éste, hubiera he-
cho los honores al almuerzo. Allí es tán 
el doctor T io -King con su Cornaro bajo 
el brazo; Eu lk Ephrinell y miss Horac ía 
Bluett, mezclando sus dientes y sus ca-
bellos, en sentido figurado, por supuesto; 
sír Erancis Trevellyan, inmóvil y mudo, 
intratable é infiado, chupando su cigarro 
en el umbral; el señor Earuskiar, acom-
p a ñ a d o de Ghangir. T a m b i é n es tán los 
viajeros rusos, turcomanos y chinos; un 
total de sesenta á ochenta personas. 
Cada cual deberá presentarse á su turno 
ante una mesa ocupada por dos chinos, 
en sus trajes habituales; uno de ellos es • 
el funcionario, que habla constantemente ' 
ef ruso, y el otro ei in té rpre te para las: 
lenguas alemana, francesa é inglesa. El 
celeste es un hombre de unos cincuenta 
años , de cráneo desnudo, bigote espeso, 
gruesa trenza á la espalda, y anteojos ̂  
sobre la nariz. Lleva una falda rameada;" 
es obeso, como conviene á las gentes dis-
tinguidas; no es s impát ico. Después de 
todo no se trata más que de una com^ 
probaciói t de documentos, y como los 
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nuestros es tán en regla, poco importa 
que la cara del funcionario sea más ó 
menos repulsiva. 
— ¡ Q u é aire tiene! murmura la señora 
Caterna. 
—Aire chino, responde el marido. 
francamente, no es muy agradable. 
Yo soy uno de los primeros en presen-
tar el pasaporte visado por el cónsul de 
Tiflis y por las autoridades rusas de 
Ouzoun-Ada. E l funcionario le examina 
atentamente. Con los procedimientos de 
la adminis t rac ión china, es preciso estar 
siempre prevenido. Sin embargo, de 
aquel examen no resulta dificultad al-
guna, y el sello del d r a g ó n verde me 
dice: bueno para pa r t i r . 
E l mismo resultado obtienen el del có-
mico y el de su mujer; lo que hay que 
ver es la cara que pone el señor Cater-
na mientras le es tán examinando los pa-
peles. Toma la misma actitud que el 
acusado sentado en el banquillo, que 
trata de enternecer á sus jueces. Pone 
unos ojos tan lastimosos, dibuja una 
sonrisa tan especial, que parece implo-
rar pe rdón , aunque el chino más escru-
puloso no hubiera podido hacerle la me-
nor observac ión . 
—Está bien, dice el i n t é rp re t e . 
—Gracias, p r ínc ipe , responde el señor 
Caterna con el acento de un píl lete pa-
r i s ién . 
En lo que concierne á F u l k Ephrinell 
y miss Horacia, pasan como una carta 
por el correo. Si un corredor americano 
y una corredora inglesa no tienen sus 
documentos corrientes, ¿quién los va á 
tener? John Bu l l es más conocido que 
las ratas. 
Otros viajeros rusos y turcomanos su-
fren la prueba sin q u e ñ a y a materia de 
oposición. Tanto los de primera como los 
de segunda clase, es tán en las condicio-
nes exigidas por la admin is t rac ión china, 
que por cada mWo6aeno percibe un de-
recho muy elevado, pagadero en rublos, 
taels ó sapaques. 
Entre estos viajeros observo á un clé-
rigo de los Estados Unidos, un clergy-
man, de unos cincuenta años , que se di-
rige á P e k í n : el reverendo Nataniel 
Morse. de Boston, uno de esos corredores 
de Biblias, uno de esos misioneros yan-
kees, clérigos injertos en negociantes. 
Por lo que pueda pasar, le apunto en 
m i cartera con el número 13. 
L a comprobac ión de los documentos 
del joven Pan-Chao y del doctor Tio-
K i n g tampoco ofrece dificultad, y cam-
bian entre sí diez mi l buenos días, de los 
más amables, con el representante de la 
autoridad china. 
Cuando le tocó el turno al Mayor Nol-
t i tz, se produjo un ligero incidente. Sir 
Francis Trevel lyan, que habíase presen-
tado al mismo tiempo que el Mayor, no 
pareció dispuesto á cederle el sitio. Sin 
embargo, todo se quedó reducido á mi-
radas altaneras y provocadoras. El geni-
leman n i siquiera se ha tomado el traba-
jo de abrir la boca. E s t á escrito que yo 
no he de oir el metal de su voz... El ruso 
y el inglés reciben sus pasaportes visa-
dos... Y negocio concluido. 
Llegan después á la presencia del fun-
cionario el Sr. Faruskiar, seguido de 
Ghangir. E l de la mesa le mira al través 
de sus anteojos con mucha atención. £1 
Mayor y yo lo observamos. ¡Cómo aguan-
ta rá él este examen! ¿Acaso habremos 
acertado? 
Mas ¡cuál no será nuestra estupefacción 
ante la escena que se produce al momen-
to! Después de haber el funcionario 
echado una ojeada sobre los papeles que 
le presenta Ghangir, se levanta, se in-
clina respetuosamente ante el Sr. Fa-
ruskiar, y dice: 
—Tenga la d ignac ión de recibir mis 
diez m i l respetos el Sr. Administrador 
del Gran Transas i á t i co . 
¡El Administrador! ¡El Sr. Faruskiar! 
Todo se explica. Durante nuestro tra-
yecto por el T u r k e s t á n ruso le ha 
convenido guardar el incógnito, como 
hace un gran personaje en país extran-
jero. Mas ahora, ya en territorio chino, 
no se recata de recobrar el rango que le 
pertenece, con todos los honores corres-
pondientes. ¡Y pensar que yo, aunque 
en broma, le a t r ibu í el papel del pirata 
Ki-Tsang, y que el Mayor Noltitz se pa-
saba el tiempo espiándole! En fin... Ya 
tengo lo que quer ía , un personaje, y va 
en nuestro t ren. . . T r a b a r é amistad con 
él, cultivando esta amistad, como el que 
cultiva una planta e x t r a ñ a ; y puesto que 
habla el ruso, le suje taré á una interview. 
¡Bien! H é m e aqu í ya sin saber qué 
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pensar, hasta el punto que sólo se me 
ocurre encogerme de hombros cuando el 
Mayor murmura á mi oído: 
—Después de todo, acaso sea uno de 
los antiguos capitanes de ladrones con 
los que ha tratado la Compañía para 
lograr sus buenos oficios. 
—Vamos, Sr. Mayor; tengamos for-
malidad. 
a inspección de viajeros está para 
minar, y ya van á abrir las puertas, 
cuando aparece el ba rón Weissschnitzer 
dorfer, muy inquieto, muy azorado, 
muy anheloso, y preso de una febril agi-
tación. ¿Por qué se mueve? ¿Por qué se 
sacude? ¿Por qué se baja? ¿Por qué se 
levanta? ¿Por qué mira en torno suyo, 
como una persona que ha perdido algo 
de mucho interés? 
—¿Y vuestros papeles? le pregunta el 
intérprete en a lemán . 
—Estoy buscándolos , responde el ba-
rón; pero no les encuentro... Estaban en 
mi cartera. 
Registra en los bolsillos del pan ta lón , 
del chaleco, de la chaqueta y de la ho-
palanda: veinte bolsillos lo menos, pero 
no encuentra nada. 
- —¡Despachemos! ¡Despachemos! repi-
te el in térpre te . E l tren no e spe ra rá . 
—¡Me opongo á que parta sin mi ! ex-
clama el ba rón . . . Estos papeles... Se me 
indemnizará. 
En este momento, un gong lanza sus 
ecos al interior de la estación. La par t i -
da va á efectuarse antes de cinco minu-
tos; y el infortunado teu tón gr i ta : 
—¡Esperad! ¡Esperad! ¡Donner vetterl 
Bien se puede esperar algunos minutos, 
en atención á un hombre que da la vuel-
ta al mundo en treinta y nueve d ías . 
— El Gran Transas iá t i co no espera, 
responde el in té rpre te . 
Sin preocuparnos más de él, el Mayor 
Noltitz y yo nos dirigimos al andén , 
mientras el ba rón cont inúa vociferando 
delante de la impasible autoridad china. 
Examino el tren y veo que su composi-
ción ha sido modificada, en r azón de 
ser menos numerosos los viajeros entre 
Kachgar y Pekín. En vez de doce ca-
rruajes, no hay más que diez, en el or-
den siguiente: locomotora y ténder , fur-
gón de cabeza, dos vagones de primera 
clase, vagón-res taurant , dos vagones de 
segunda, el que conduce el cuerpo del 
m a n d a r í n , y el furgón de cola. Las loco-
motoras rusas que nos han conducido 
desde Ouzoun-Ada, van á ser reempla-
zadas por locomotoras chinas, calenta-
das, no con nafta, sino con esa hulla de 
la que existen considerables yacimientos 
en el T u r k e s t á n , y depósitos en las 
principales estaciones de la l ínea . 
Mí primer cuidado es dir igirme al fur-
gón de la cabeza del tren. Precisamente 
unos empleados de la aduana se dispo-
nen á visitarle,, y yo tiemblo por Kinko . 
Es cierto que el fraude no ha sido des-
cubierto, porque la nueva hubiera causa-
do gran ruido; pero ¿la caja ha sido res-
petada? ¿La han colocado en otro sitio? 
¿No han podido poner lo de abajo arriba 
y lo de arriba abajo? En este caso Kinko 
no podr ía salir, lo que sería una compli-
cac ión . . . 
En este momento los agentes chinos 
salen del furgón cerrando la puerta, y 
no puedo arrojar una mirada al interior. 
Lo esencial es que Kinko no haya sido 
cogido en flagrante delito. En cuanto 
sea posible me in t roduci ré en el furgón, 
y , como se dice entre los Ibanqueros, 
«comprobaré el estado de la caja.» 
Antes de ¿'egresar á nuestro vagón , el 
Mayor Noltitz me suplica le siga á la 
cola del tren. 
La escena de que somos entonces tes-
tigos, no carece de in te rés . Se trata de 
la entrega de los restos del m a n d a r í n 
Yen-Lou, hecha por la guardia persa á 
una escuadra de esos soldados del Estan-
darte Verde, que forman el cuerpo de la 
g e n d a r m e r í a china. E l difunto va á pa-
sar á la custodia de unos veinte celes-
tes, que ocuparán el vagón de segunda 
clase que precede al furgón funerario. 
Van armados de revólvers y fusiles, y 
mandados por un oficial. 
—Vamos, digo al Maj'-or: indudable-
mente ese m a n d a r í n es un gran perso-
naje, puesto que el Hijo del Cielo le en-
vía una guardia de honor... 
—O defensiva, responde el Mayor. 
E.1 Sr. Faruskiar y Ghangir han asis-
tido á esta operación, lo que no tiene 
nada de ex t r año . ¿No tiene el Adminis-
trador el deber de vigi lar al ilustre di-
funto confiado á los agentes del Gran 
Transas iá t ico? 
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Suenan los últ imos golpes de gong. 
Cada cual se apresura á entrar en su 
departamento. 
¿Qué le ha sucedido al ba rón? 
Hele aqu í que llega al a n d é n precipi-
tadamente. Ha encontrado sus papeles 
en el fondo de su bolsillo diecinueve. Se 
los han visado... Ya era tiempo. 
—¡Viajeros para Pek ín , al tren! gri ta 
Popof con voz sonora. 
E l tren se mueve... Parte... Ya está 
en marcha. 
I V 
Somos lanzados sobre los ralis de un 
camino de hierro chino, de una sola v ía , 
arrastrados por una locomotora celeste, 
y conducidos por maquinistas de la raza 
amarilla. Esperamos que no tendremos 
contratiempo en el camino, puesto que 
el ' t ren cuenta entre los viajeros á uno 
de los principales funcionarios de la 
Compañía en la persona del Sr. Farus-
kiar . 
Pero, en ñn , si sobreviniese a lgún 
accidente, esto romper í a la monoton ía 
del viaje y me proveria de episodios. 
Tengo que reconocer que, hasta el pre-
sente, mis personajes no han dado de 
sí nada digno de fijar la a tención. L a pie-
za no es nada interesante, la acción lan-
guidece. Ser ía preciso un efecto teatral 
que pusiera á toda esta gente en escena; 
lo que el Sr; Caterna l l a m a r í a «un buen 
cuarto acto.» 
En efecto. Fu lk Ephrinell y miss Ho-
racia Bluett es tán siempre absortos en su 
conversac ión comercial. Pan-Chao y el 
doctor me han divertido un momento, 
pero nada m á s . E l cómico y la actriz no 
son más que unos simples cómicos, á los 
que faltan situaciones. K i n k o , Kinko 
mismo, sobre el que yo fundaba tantas 
esperanzas, ha pasado la frontera sin 
contratiempos, l l ega rá á P e k í n sin gran 
trabajo, se casa rá con Zinca K l o r k sin 
dificultades. Decididamente, esto no 
marcha. 
¡Y los lectores de E l Siglo X X que es-
peran de mí una crónica vibrante y llena 
de impresiones! 
¿Es que me veré obligado á l imitarme 
al b a r ó n a lemán? No: éste no es más que 
r idículo, y lo r idículo, que es la origina-
lidad de los tontos, no puede interesar 
j a m á s . 
Vuelvo, pues, á mi idea. Me seria pre-
ciso un héroe , y hasta el presente no ha 
aparecido. 
Decididamente, ha llegado la ocasión 
de entrar en relaciones más íntimas con 
el Sr, Faruskiar. Acaso ahora, que ya4io 
viaja de incógni to , no será tan reserva-
do. Somos sus administrados, por decir-
lo as í . Es como el alcalde de nuestra ciu-
dad ambulante, y un alcalde se debe á 
sus administrados. Además , para el caso 
en que el fraude de Kinko sea descu-
bierto, espero asegurarme la protección 
de este elevado funcionario. 
Nuestro tren marcha con gran rapidez 
desde la salida de Kachgar. Sobre el ho-
rizonte se dibujan los macizos de la me-
seta de Pamir, y hacia el S. O. se ve la 
circunferencia de Bolor; es decir, la cin-
tura kachgariana, cuya alta cima del 
Tagharma se pierde entre las nubes. 
No sé cómo ocupar m i tiempo. El Ma-
yor Nolti tz j a m á s ha visitado estos terri-
torios que atraviesa el Gran Transasiá-
tico, y no me queda el recurso de tomar 
notas de sus indicaciones. El doctor Tio 
K i n g no levanta la nariz ele su Cámaro, 
y Pan-Chao me parece que conoce mejor 
Pa r í s y Francia que P e k í n y China; ade-
más , cuando vino á Europa tomó la vía 
de Suez y no conoce del Turkestán 
oriental más que Kamtschatka. Sin em-
bargo, conversamos muy á gusto de los 
dos. Es un amable compañero; pero lo 
que á mí me hace falta es un poco menos-
de amabilidad y un poco más de origi-
nalidad. > 
Véome, pues, reducido á pasearme de 
un v a g ó n á otro y por las plataformas, 
interrogando al horizonte, que se obstina 
en no responderme, y escuchando aquí 
i y al lá . 
¡Calla! He aqu í al cómico y á la actriz 
que parecen,sostener una conversación 
muy animada. Me acerco... cantan á 
media voz. Presto oído: 
J 'aim' bien mes dindous... ons... ons... (1) 
dice la señora Caterna. 
J 'aim' bien mes moutons... ons... ons... (2) 
replica el Sr. Caterna, cómico que para 
(1) Me gustan'muebo mis pavos.;, vos... 
(2) Y á mí mis carneros... eros... 
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todo sirve, y canta de bar í tono en caso 
de necesidad. 
Este es eL eterno dúo de Pipo y de Be-
tina ia Coloradota, que ensayan para sus 
futuras representaciones en Sanghai... 
¡Dichosos los de este país! No conocen 
todavía La Mascota. 
He aquí á Fu lk Ephrinell y á miss Ho-
racia Bluett conversando con cierta in t i -
midad, y yo sorprendo estas palabras: 
—Temo, dice la corredora, que los ca-
bellos estén en alza en P e k í n . 
—Y yo, responde el corredor, que los 
dientes estén en baja... ¡Ah! Si estallase 
una buena guerra, en la que los rusos 
rompieran las m a n d í b u l a s á los celes-
tes... 
¡Vean ustedes esto! Batirse para pro-
porcionar á la casa Strong-Bulbul and C0 
de New York la ocasión de colocar sus 
productos! 
En verdad, no sé qué imaginar, y tene-
mos todavía seis días de viaje. ¡Al dia-
blo el Gran Transas iá t i co y su monóto-
no camino! E l «Grea t -Trunk» de New-
York á San Francisco es más animado. 
Al menos los «Pieles Rojas» atacan algu-
nas veces los trenes, y la perspectiva de 
que le hagan á uno la autopsia en viaje, 
no puede menos de añad i r encanto. 
¡Eh! ¿Qué es esto que oigo recitar con 
tono de salmodia en el fondo de nuestro 
departamento? 
«No hay hombre, cualquiera que sea 
la situación en que se encuentre, quei io 
pueda impedir el comer demasiado y que 
no deba precaverse contra los males 
que causa la gula. Los que es tán encar-
gados de la dirección de los negocios pú-
blicos y están, por tanto, más obligados 
que los otros.. .» 
Es el doctor T io -King leyendo en alta 
voz un pasaje de Cornaro, á fin de gra-
bar mejor sus principios en la cabeza. 
¡Bah! Después de todo, no hay que des-
deñar este consejo que el noble venecia-
no da á los hombres polí t icos. 
Esta tarde, si me atengo á lo que dice 
el indicador, franquearemos el Yaman-
yar sobre un puente de madera. Este río 
desciende de los macizos del O., cuya 
altura no baja de veinticinco m i l pies in-
gleses, y su rapidez se aumenta por el 
deshielo. Alguna vez el tren marcha por 
entre espesos juncos, en nndio de los 
cuales Popof afirma que los tigres son 
bastantes numerosos. Quisiera creerlo, 
pero no he visto n i uno; y en defecto de 
Pieles Rojas, las pieles de tigres po-
d r í a n procurarnos algunas distraccio-
nes. ¡Qué suceso para un periódico y que 
buena fortuna para un periodista! «Te-
r r i b l e ca tás t rofe . Un tren del Gran 
»Transas iá t ico atacado por los tigres. 
«Zarpazos y tiros. . . Cincuenta v íc t imas . 
»Un niño devorado á los ojos de su ma-
»dre...» y todo entremezclado de puntos 
suspensivos. 
Pero ¡no! Los tigres, turcomanos no 
me han proporcionado esta satisfacción. 
Así es que les trato.. . ¡tengo derecho á 
tratarles de inofensivos gatos! 
Las dos principales estaciones han 
sido Yanghi-Hissar, donde el tren ha pa-
rado diez minutos, y K i z i l , donde se ha 
detenido un cuarto de hora. Allí funcio-
nan algunos altos hornos, siendo el sue-
lo ferruginoso, como lo indica lapalabra: 
Kizí l , es decir, rojo. 
E l pa ís es fértil y esmeradamente cul-
tivado de trigo, maíz , arroz y lino en la 
parte oriental. En todas partes grupos 
de árboles , sauces, morales. A lo lejos, 
campos sembrados con arte, regados por 
numerosos canales, y verdes praderas 
donde pacen r e b a ñ o s de carneros; una 
comarca que ser ía mitad Normandia, 
mitad Provenza, si las m o n t a ñ a s del Pa-
mir no la limitasen al horizonte. Sola-
mente esta porción de la Kachgaria ha 
sido de una manera terrible asolada por 
la guerra en la época en que combat ía 
para conquistar su independencia. Estos 
territorios fueron ensangrentados, y á lo 
largo del camino de hierro el suelo está 
sembrado de sepulcros donde yacen las 
víc t imas de su patriotismo. En fin, yo no 
he venido al Asia Central para viajar 
por tierra francesa. Necesito lo nuevo 
¡qué diablo! lo nuevo, lo imprevisto, lo' 
que impresiona. 
Sin la menor sombra de un accidente, 
y en un día bastante bueno, nuestra lo-
comotora entró en la estación de Yar--
kand, á las cur. tro. Si Yarkand no es la 
capital administrativa del T u r k e s t á n 
Oriental, es, sin disputa, la ciudad co-
mercial más importante de la provincia. 
—Todav ía dos villas unidas, dije ál-
Mayor. 
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Conversando con cierta intimidad... 
— Y esta vez, me responde el Mayor, 
no han sido los rusos los que han cons-
truido la nueva. 
—Nueva ó vieja , he añad ido , temo 
que se parezcan á las que ya hemos vis-
to; una muralla de tierra, algunas doce-
nas de puertas rodeando el recinto: n i 
monumentos, n i edificios, y ¡los eternos 
bazares de Oriente! 
No me equivocaba; sobraba con cua-
tro horas para visitar las dos Yarkand, 
la nueva de las cuales es llamada Yanji-
Shahr. Felizmente no está prohibido á 
las mujeres de esta población circular 
por las calles bordeadas de chozas, como 
se practicaba en los tiempos de los dadk-
wahs, ó gobernadores de la provincia. 
Pueden proporcionarse el placer de ver 
y de ser vistas, y de este placer partici-
pan los faranguis, nombre con que se 
conoce á los extranjeros, cualquiera que 
sea el punto á que pertenezcan. Son muy 
lindas estas asiát icas , con las largas 
trenzas de sus cabellos, los galones de 
sus corpiños, sus faldas de vivos colores 
pintados de dibujos chinos en seda de 
Kothan, sus botas bordadas, de altos ta-
cones, sus tu rban te» de forma coqueta, 
sobre aquella nube de negros cabellos y 
de cejas unidas por un rasgo. 
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Y filas de caballos y de asnos en los vados, 
JOS viajeros chinos que hablan bajado-
en Yarkand son reemplazados por otros 
de idéntico origen, entre ellos una vein-
tena de coolíes, y partimos á las ocho de 
la noche. 
La noche se emplea en franquear los 
trescientos cincuenta ki lómetros que se-
paran á Yarkand de Kothan. Una visita 
que he hecho al furgón de cabeza, me ha 
permitido observar que la caja cont inúa 
en el mismo sitio. Algunos ronquidos 
prueban qne Kinko , encajonado como 
de costumbre, duerme tranquilamente. 
No le he querido despertar, y le dejo 
que sueñe con su adorable rumana. 
A l día siguiente Popof me dice que el 
tren, con su paso de t ren-ómnibus , ha 
pasado por Kargal ik , punto de unión de 
los caminos de Kilián y de Tong. Pasada 
la noche estamos todavía en la altura de 
m i l doscientos metros. Desde la estación 
de Guma la dirección del tren es exacta-
mente de O. á L \ , siguiendo cerca del 
paralelo 37, el mismo que atraviesa en 
Europa, Sevilla_, Siracusa y Atenas. 
Veo un solo río de alguna importancia, 
el Karakash, sobre el que aparecen al-
gunas balsas, y filas de caballos y de 
asnos en los vados. Corta la vía férrea á 
un ciento de kilómetros antes de Khotan, 
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donde llegamos á las ocho de la ma-
ñ a n a . 
Dos horas de parada, y como esta v i l la 
puede considerarse cómo un boceto de las 
ciudades celestes, quiero tomar un rá-
pido apunte de su aspecto. 
Se d i r ía en realidad que parece una 
ciudad turcomana construida por los 
chinos, ó una ciudad china construida 
por los turcomanos. Monumentos y ha-
bitantes tienen este doble ca rác te r . Las 
mezquitas tienen un falso aire de pago-
das, como las pagodas le tienen de mez-
quitas. 
No me asombra, pues, que los señores 
Caterna, que no lian querido perder la 
ocasión de poner el pie en t ierra china, 
hayan quedado untante sorprendidos. 
—Sr. D . Claudio. ¿No es esta decora-
ción á propósito para representar L a to-
ma de Pekiri? 
—¡Pero si a ú n no estamos en P e k í n , 
querido Caterna! 
—Justo, se rá preciso saber contentar-
se con poco. 
—Menos de poco,, como dicen los i ta-
lianos. 
—Si ellos dicen esto, no son ya tan 
necios. 
En el momento que vamos á subir al 
vagón , veo á Popof que corre hacia mí , 
gritando: 
—Sr. Bombarnac... 
, —¿Qué hay, Popof? 
—Un empleado del te légrafo me ha 
preguntado si iba en el t ren un corres-, 
ponsal de E l Siglo X X . 
—¡Un empleado del te légrafo! 
—Sí; y al responderle afirmativamen-
te, me ha entregado este despacho para 
usted. 
—¡Déme usted... déme usted! 
Tomo el despacho, que esperaba des-
de bastantes días . ¿Es una respuesta al 
telegrama enviado desde Merv á m i pe-
riódico, relativamente al m a n d a r í n Yen-
Lou? 
Abro el despacho... Le leo... y se me 
cae de las manos. 
He aqu í su contenido: 
Claudio Bombarnac , corresponsal de 
E l Siglo X X . — K h o t a n , T u r k e s i á n chino. 
No es cuerpo mandar ín que tren lleva 
Pek ín . Es tesoro imperial, valor quince 
millones ,. enviado de Persia á China; 
anunciado en periódicos de P a r í s desde 
ocho días . Cuidad en el porvenir estar 
mejor informado. 
V 
¡Millones! ¡Son millones lo que encie-
rra ese supuesto v a g ó n funerario! 
A pesar mió, esta frase imprudente 
acaba de escaparse de mis labios: de 
suerte que el secreto del vagón imperial 
es al instante conocido de todos, emplea-
dos en la estación y viajeros del tren. 
Así, pues, para más seguridad,el Gobier-
do persa, de acuerdo con el Gobierno chi-
no, he pretendido hacer creer en el trans-
porte del cuerpo de un manda r ín , cuando 
se trataba de transportar un tesoro á 
Pek ín , por valor de quince millones de 
francos. Dios me perdone aquella plan-
cha, explicable seguramente, que había 
cometido. Mas ¿por qué hab ía yo de des-
confiar de lo que Popof me decía, y por 
qué él hab ía de sospechar de lo que ha-
b í a n afirmado los empleados persas res-
pecto al m a n d a r í n Yen-Lou? 
No exis t ía r a z ó n alguna para poner 
en duda su veracidad. 
Me siento profundamente lastimado 
en m i amor propio de corresponsal, y 
muy disgustado del llamamiento al or-
den que se me ha hecho. Me guardaré 
muy bien de decir palabra de mi mala-
ventura, n i aun al Mayor... ¿Es esto 
creíble? ¡En P a r í s , E l Siglo X X está 
mejor informado, en lo' que concierne 
al ferrocarri l , que yo en el Gran Trans-
asiát ico! E l sabe que es un tesoro im-
perial lo que traemos á la cola del tren, 
y yo lo ignoraba! ¡Oh decepción del n.o-
ticierismo! Ahora el secreto está divul-
gado, y no tardamos en saber que esté 
tesoro, compuesto de oro y piedras pre-
ciosas, depositado en otro tiempo en 
manos del Shah de Persia, va expedido 
á su legitimo propietario, el Hijo del 
Cielo. 
He aqu í por qué el señor Faruskiar, 
avisado de ello en su cualidad de admi-
nistrador de la Compañía , ha tomado 
nuestro tren en Douchak, á fin de acom-
p a ñ a r el tesoro hasta su destino. He aquí 
por qué Ghangir y él, y los tres mogo-
les sus agentes, han inspeccionado seve-
ramente este vagón precioso; por qué se 
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han mostrado tan inqnietos cuando ha 
quedado a t rás , después de la rotura de 
lá 'barra, y por qué han insistido con 
tanto calor en que se f u e r a á recogerle... 
Sí. ¡Todo se explica! 
He aquí t ambién por qué una escua-
dra de soldados chinos ha venido á reci-
bir el vagón á Kachgar, relevando á los 
empleados persas. He aqu í por qué Pan-
Chao no podía haber oído hablar del 
mandarín Yen-Lou, no existiendo en 
el Celeste Imperio n i n g ú n alto personaje 
de este nombre! 
Partimos á la hora reglamentaria, y , 
como se supone, nuestros compañeros 
de viaje no hablan más que de estos mi-
aes, suficientes para enriquecer á todo 
el personal del tren. 
—El supuesto v a g ó n funerario me 
había siempre parecido sospechoso, me 
dice el Mayor Nolti tz, y por esto fué por 
lo que in ter rogué á Pan-Chao con moti-
vo del difunto m a n d a r í n . 
—Lo recuerdo, en efecto, he respon-
dido, y no había comprendido la r azón de 
la pregunta de usted. En fin, lo cierto es 
que henos aquí ahora con un tesoro á re-
molque. 
—Y añada usted, dijo el Mayor, que 
el Gobierno chino ha obrado prudente-
mente dándole una escolta de veinte 
hombres bien armados. Desde Khotan 
hastaLan-Tcheou, el tren .tiene que fran-
quear dos mi l ki lómetros por el desierto, 
la seguridad de los trenes deja mucho 
que desear al t r avés del Gobi. 
—Además, Mayor, que después de lo 
que me ha dicho usted, de que el terr i-
ble Ki-Tsang ha sido visto, en las pro-
vincias septentrionales del Celeste Im-
perio... 
—En efecto, señor Bombarnac, y un 
golpe de. quince millones es un buen 
golpe para un capi tán de bandidos. 
—Pero ¿cómo pudiera ese capi tán es-
tar informado del envío del tesoro im-
perial? 
—Esa gente sabe siempre lo que le 
interesa saber. 
Sí, pensé yo: ¡aunque no lean E l Si-
glo X X ! 
J yo me sentía enrojecer, pensando en 
M equivocación, que me va ld rá cierta-
mente las maldiciones de Chincholle. 
Entretanto, en las plataformas se tra-
taba de los sucesos nuevos, haciendo cada 
uno sus reflexiones. E l uno prefer ía vía-, 
j a r con unos millones mejor que con un 
cadáver , así fuera éste el del m a n d a r í n 
de más importancia. E l otro encontraba, 
que el transporte de tal tesoro no dejaba 
de tener a l g ú n peligro para la segur ir. 
dad de los viajeros. Esta era la opinión 
del ba rón Weissschnitzerdorfer, manifes-
tada en el curso de una furibunda arre-
metida contra Popof. 
—Es preciso prevenirse, señor, es prer 
ciso prevenirse, repite: se sabe que el 
tren l leva esos millones y esto puede 
despertar la idea de un ataque. Y admi-
tiendo que se le pueife, rechazar, este 
ataque significaría retardos... retardos 
que yo no puedo admitir . . . No, señor, 
no puedo. 
—Nadie nos a t aca rá , señor ba rón , res-
ponde Popof. Nadie piensa en ello. 
—¿Y usted qué sabe, caballero, usted 
qué sabe? 
—Un poco de calma..,; se lo ruego á 
usted. 
—No... No me ca lmaré : ¡y si la circu-
lación se estorba, yo h a r é responsable á. 
la Compañía! 
Sí. . . Comprendido. ¡Cien m i l florines 
de indemnización al señor b a r ó n de la 
vuelta al mundo! 
Pasemos á los otros viajeros. Como se 
comprende, FulkEphr ine l l no puede con • 
- siderar este incidente más que desde un 
punto de vista muy prác t ico . 
—Ciertamente, dice, nuestros ries-
gos aumentan por la unión de ese tesoro, 
y en caso de accidente ocasionado por 
ella, la Zr/e Travellers Societi/, en la cual 
estoy asegurado, no que r r á pagar el se-
guro, exigiendo á la Compañía toda la 
responsabilidad. 
—En efecto, responde miss Horacia; y 
la s i tuación de la Compañía frente al 
Celeste Imperio, hubiera sido grave, de 
no encontrar los vagones desengancha-
dos. ¿Verdad, Fulk? 
—Es claro, Horacia. 
¡Horacia y TTulk! ¡Así, en confianza!... 
La pareja angloamericana tiene ra-
zón. Aquella pérd ida enorme hubiese 
sido de cuenta del Gran Transas iá t i co , 
porque la Compañía no podía ignorar 
que se trataba del envío de oro y piedras 
preciosas, y no de los despojos del man-
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darin Yen-Lou, lo que comprometia su 
responsabilidad personal. 
En cuanto al matrimonio Caterna, no 
parece muy conmovido por los millones 
que lleva el tren en su cola. Esto no ins-
pira al cómico más que la siguiente re-
flexión: 
—Carolina... ¡qué hermoso teatro se 
podr ía edificar con ese dinero! 
Pero la palabra de la s i tuación ha sido 
dicha por el clergi/man que subió en 
Kachgar, el reverendo Nathaniel Morse: 
—Siempre es inquietante llevar tras si 
un polvor ín . 
Nada m á s cierto, en verdad: esto va-
gón, con su tesoBO imperial, es un polvo-
r ín que puede hacer saltar el tren. 
E l primer camino de hierro establecido 
en China hacial877, ha reunido Sanghai 
á Fou-Tcheou. En cuanto al Gran Trans-
asiát ico, sigue poco más ó menos el tra-
zado que se de terminó en 1874 por Tach-
kend, Kouldja, Kami , Lan-Tcheou, Sin-
gan y Sanghai. Este ferrocarri l no pene-
t ra hasta las populosas provincias del 
centro, que se pueden comparar á vas-
tas y zumbantes colmenas de abejas, ex-
traordinariamente prolíficas. En tanto 
que es posible, forma casi una l ínea 
recta entre Lan-Tcheou y Sou-Tcheou (1), 
en cuyo punto toma un poco de l ínea 
curva. A las grandes ciudades sólo lle-
gan ramales de dicha v ía hacia el S. y 
el S. E. Uno de estos ramales, el de T a i 
Youan á Nanldng, debe unir estas dos v i -
llas de las provincias de Chan-si y de 
Chen-Toong: pero en esta época la cons-
trucción^ no terminada, de un importante 
viaducto, retarda aún la explotación. 
Lo que está enteramente terminado; lo 
que asegura una comunicación directa 
al t r avés del Asia Central, es la l ínea 
principal del Gran Transas iá t i co . Han 
luchado los ingenieros en la const rucción 
de esta l ínea con las mismas dificultades 
que el general Annenkof para el Trans-
caspiano. Los desiertos del Kara-Koum 
y del Gobi se parecen tanto en lo hori-
zontal del terreno como en la ausencia 
de accidentes, lo que facilita, como en 
aquél , la colocación de traviesas y rails. 
Si hubiese habido necesidad de atrave-
(1) L a terminación fou indica las capitales de pro-
vincia ó ciudades de primer orden, y la¿cAecmindica 
las de segundo orden 
sar la enorme cordillera de los montes 
Kuen-Lun, Nan-Chan, Amie, Gangar-
Oola, que se dibuja en la frontera del 
Tibet, los obstáculos hubiesen sido tales 
que no hubiera bastado un siglo para 
franquearlos; mientras que, por el con-
trario, por un terreno fácil y arenoso el 
ferrocarri l ha podido avanzar rápida-
mente hasta Lan-Tcheou, como un largo 
Decauville de tres m i l ki lómetros. 
Solamente al llegar á las cercanías de 
esta ciudad ha sido cuando los ingenie-
ros han tenido que empeñar una lucha 
enérg ica con la naturaleza. Allí es don-
de la obra ha sido costosísima y penosa 
por las provincias de Kan-Sou, Chan-si 
y Petchili . 
Mientras andamos i ré indicando algu-
nas estaciones donde el tren ha de ha-
cer alto para la provisión de agua y 
combustible. Hacia la derecha, la mirada 
se distrae por un horizonte lejano de 
montañas^ pintoresco encadenamiento 
que encuadra al Norte la meseta tibeta-
na; á la izquierda la mirada se perderá 
por las interminables estepas del Gobi. 
El conjunto de estos territorios es lo que 
realmente constituye el Imperio Chino, 
la verdadera China, y el ferrocarril no 
nos la r e v e l a r á hasta las cercanías de 
Lan-Tcheou. 
Así, pues, todo se conjura para que 
esta segunda parte del viaje sea muy 
poco interesante, á menos que el Dios de 
los cronistas quiera proporcionarnos los 
incidentes que la naturaleza nos rehusa. 
Me parece que pocos son los elementos 
de los que, combinados con algún arte, 
podré sacar partido. 
A las once sale el tren de la estación 
de Kothan, y son cerca de las dos de la 
tarde cuando llega á Keria. Atrás han 
quedado las estaciones de Urang, Lan-
gar. Pola y Tschiria. 
Eu 1889 á 1890 este trazado fué reco-
rrido por Pevtzoff desde Kothan hasta 
Lob-Nor, como nosotros íbamos á hacer-
lo tan fáci lmente al pie del Kouen-Lun, 
que separa el T u r k e s t á n chino del Ti-
bet, Dicho viajero ruso pasó con su cara-
vana por Keria, Nia, Tchertchen, ven-
ciendo peligros y dificultades, lo que no 
le impidió recorrer diez mi l kilómetros, 
sin contar los trabajos científicos que 
realizó en diversos puntos, tomando allu-
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1 
La enorme cadena del Himalaya. 
ras y longitudes. Es un honor para el 
Gobierno moscovita haber continuado 
esta suerte la obra de Prjevalsky, 
De la estación de Keria se ve a ú n ha-
cia el S. O. las alturas del Kara-Koum y 
la punta del Dapsang, al que diferentes 
cartógrafos atribuyen una elevación su-
perior á ocho mi l metros. A sus pies se 
extiende la provincia de Kachmir. Allí 
el Indo comienza á aparecer en modes-
tos manantiales que alimentan uno de 
los mayores ríos de la Pen ínsu la ; allí se 
destaca, de la meseta del Pamir, la enor-
me cadena del Himalaya, donde existen 
las más altas cimas del globo. 
Desde Kothan hemos franqueado cien-
to cincuenta ki lómetros en cuatro horas; 
andar muy moderado, pero ya en aque-
lla parte del Transas iá t ico no se encuen-
tra la gran velocidad del Transcaspiano. 
O bien las locomotoras chinas son menos 
ráp idas , ó, merced á su indolencia natu-
ral , los maquinistas se imaginan que el 
m á x i m u m de velocidad que puede obte-
nerse en los ferrocarriles del Celeste 
Imperio es el de treinta á cuarenta ki ló-
metros por hora. 
A las cinco de la tarde otra estación, 
Nía, donde el general Pevtzoff estable-
ció un observatorio as t ronómico. Aquí 
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la parada no es m á s que de veinte minu-
tos. Tengo tiempo para hacer algunas 
provisiones en la cantina de la es tación. 
Se comprende para quién son destinadas. 
Los viajeros que tomamos en el cami-
no son gente de origen chino, hombres 
ó mujeres. Es raro que ocupen los vago-
nes de primera, y si lo hacen es por cor-
tos trayectos. 
No hace un cuarto de hora que hemos 
partido, cuando F u i k Ephrinel l , con la 
gravedad de un negociante que va á tra-
tar un negocio, viene á reunirse conmigo 
á la plataforma del v a g ó n , y me dice: 
—Sr. Bombarnac, tengo que pedir á 
usted un favor. 
Vamos, cuando me necesita, ya sabe 
buscarme este yankee. 
—Sr. Ephrinell , mucho me a l eg ra r í a 
de poderle á usted servir en algo. ¿De 
qué se trata? 
—Vengo á rogarle á usted que me 
sirva de testigo. 
—¿Una cuest ión de honor? ¿Y con 
quién? 
—Con miss Horacia Bluett . 
—¿Se bate usted con miss Horacia? 
re spond í r i éndome . 
—No, por ahora... Sólo me caso con 
ella. 
—¿Se casa usted? 
—¡Sí! ¡Vale mucho esa mujer! Es muy 
inteligente en los asuntos de comercio, 
y tenedora de libros muy distinguida. 
—Enhorabuena, Sr. Ephr inel l . Puede 
usted contar conmigo. 
—¿Y sin duda con el Sr. Caterna? 
—No desear ía otra cosa; y si hay co-
mida de boda, c a n t a r á á los postres. 
—¡Cuanto quiera! responde el ameri-
cano. Pasemos ahora á los testigos de 
miss Horacia. 
—Justamente. 
—¿Cree usted que el Mayor Nolti tz 
acep ta rá? 
—Un ruso es demasiado galante para 
rehusar... Yo mismo le h a r é la proposi-
ción, si usted quiere. 
— Gracias anticipadas. Eespecto al 
segundo testigo, estoy algo perplejo... 
Ese inglés , sir Erancis Trevel lyan . . . 
—Le di rá á usted que no con la cabe-
za. Es todo lo que o b t e n d r á usted de él . 
—¿Y el b a r ó n Weissschnitzerdorfer? 
—-¡Hombre! ¡Pedir eso á un hombre 
que da la vuelta al mundo con su apelli-
do!... No acaba r í a de firmar. 
—Entonces no veo otro que el joven 
Pan-Chao, ó, en su defecto, nuestro con-
ductor Popof. 
—Sin duda t e n d r í a n un gran placer; 
pero ¿por qué apresurarse, Sr. Ephrinell? 
Una vez en P e k í n , no será difícil encon-
trar el cuarto testigo. 
— ¡Cómo! ¿En Pek ín? ¡Si yo no pienso 
casarme allí con miss Horacia Bluett! 
—¿Entonces es en Sou-Tcheou ó en 
Lan-Tcheou, en una parada de horas? 
— Wait a bit, Sr. Bombarnac! ¿Es que: 
un yankee tiene tiempo de esperar? 
—Y entonces ¿dónde? 
—Aquí mismo. 
—¿En el tren? 
—En el tren, 
—Vaya, pues yo soy el que le digo á 
usted wait a bit/ 
—Pero no veinticuatro horas. 
—Vamos á ver; para celebrar el ma-
trimonio es preciso... 
—Es preciso un sacerdote america-
no, y tenemos al reverendo Nathaniel 
Morse. 
—¿Y consent i rá? 
—¿Si consent i rá? . . . ¡Casaría á todo el 
tren, si lo pidiesen! 
—¡Bravo, Sr. Ephrinell! ¡Un matrimo-
nio en ferrocarri l! He aqu í una cosa que 
ha de interesarnos. 
—Sr. Bombarnac, nunca se deje para 
m a ñ a n a lo que se pueda hacer hoy... 
—Si. . . ya sé . . . 'Time Lá inoney... 
—No. Tune is time. No perdamos ja-
más nada; n i un minuto. 
E i ü k Ephrinell me oprime la mano, y 
como le he prometido, voy á hacer mití 
pesquisas cerca de los testigos necesa-
rios para la ceremonia nupcial. 
Claro que el corredor y la corredora 
son libres y pueden disponer de sus per-
sonas, y contraer matrimonio como se 
hace en América , ante un ciergyman, sin 
esos fastidiosas preliminares exigidos en 
Francia y demás países , esclavos de las 
formas. ¿Es un bien ó un mal? Los ame-
ricanos piensan lo primero, y que, como 
ha dicho Cooper, «lo mejor de ellos es io 
mejor del mundo» . Me dirijo decide luego 
al Mayor Nolt i tz , que acepta con mucho 
gusto el cargo de testigo de miss Hora-
cia Bluett, 
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—¡Esos yankees son asombrosos! me 
dice. 
—Precisamente porque de nada se 
asombran, Sr. Mayor. 
Hago igual proposición al joven Pan-
Cliao. 
¡Encantado, Sr. Bombarnac! me res-
ponde. Seré testigo de la adorada y ado-
rable miss Horada Bluett. Si un matri-
monio entre inglesa y americano con dos 
testigos franceses, uno ruso y otro chi-
no, no ofrece g a r a n t í a s de felicidad... 
¿cuál las puede ofrecer? 
Ahora al Sr. Caterna. Que acepta, no 
hay que decirlo. Mejor dos veces que 
una. 
— ¡Ah! ¡Vaya un asunto para un vau-
deville ó una opereta! exclama. Tene-
mos ya Le mar íage au tambour, Le ma-
riage aux olives, Le mariage aux lanter-
nes, y ahora tendremos JE¿ matrimonio 
en ferrocarril ó E l matrimonio al vapor. 
Buenos títulos, eh, ¿don Claudio? E l buen 
yankee puede contar conmigo. Testigo 
viejo ó joven, padre noble, ó primer ga-
lán, marqués ó aldeano... Yo me h a r é la 
cabeza que quiera. 
—No necesita usted hacerse ninguna 
cabeza^ Sr. Caterna: la de usted no des-
compondrá el cuadro. 
—¿T la señora Caterna i rá á la boda? 
—¿Cómo no? La dama de honor. 
Eu lo que concierne á estas ceremo-
nias tradicionales, no hay que exigir 
mucho en el camino del Gran Trans-
asiático. Ya es muy tarde para que hoy 
pueda celebrarse. Además que F u l k 
Ephrineli quiere que las cosas se hagan 
con la preparac ión debida, y tiene que 
tomar algunas disposiciones. Así, pues, 
hasta m a ñ a n a por la m a ñ a n a no se ce-
lebrará el matrimonio. R o g a r é la asis-
tencia á los demás viajeros. E l señor 
Paruskíar ha tenido á bien prometer 
honrar el acto con su presencia. 
Durante la comida no se habló de otra 
cosa. Después de haber cumplimentado 
á los futuros esposos, que respondieron 
con una amabilidad muy anglosajona, 
cada uno prometió ñ r m a r el contrato. 
~ Y nosotros haremos honor á vues-
tras firmas, añadió F u l k Ephrinell con 
ei-tono de un comerciante que cierra un 
trato. 
Llegada la noche, cada cual se ha ido 
á dormir, soñando con las fiestas del 
día siguiente. Doy m i habitual paseo 
hasta el vagón ocupado por los gendar-
mes chinos, y observo que el tesoro del 
Hijo del Cielo está fielmente guardado. 
La mitad de la escuadra vela, mientras 
duerme la otra mitad. 
Hacia la una de la madrugada he po-
dido visitar á Kinko y entregarle las 
provisiones compradas en la estación de 
Nia. E l joven rumano está tranquilo; ya 
no ve más obstáculos, l l egará á buen 
puerto. 
—Me voy poniendo gordo en el fondo 
de esta caja, me dice. 
—Pues mucho cuidado,-no sea que 
no pueda usted salir, dije yo riendo. 
Después le cuento el incidente del 
matrimonio de Ephrinell y Bluett, y que 
se ce lebrará al día siguiente con gran 
pompa. 
—¡Ah! me dijo lanzando un suspiro; 
ellos no tienen que esperar la llegada á 
Pek ín . 
—Sin duda; pero me parece que un 
matrimonio contra ído en tales condicio-
nes, no debe ser muy sólido. Pero, en 
fin, esto es cuenta suya. 
A las tres de la m a ñ a n a hubo una pa-
rada de cuarenta minutos en la estación 
de Tchertchen, casi al pie de las rami-
ficaciones del Kouen-Lun. De tan triste 
país desprovisto de árboles y verdura, 
nadie ha podido ver nada. E l ferro-
carr i l sigue hacia el N . E. 
. A l amanecer nuestro tren corre sobre 
esta v ía fér rea de 400 ki lómetros que 
separa á Tchertchen de Tcharkalyk, en 
tanto que el sol acaricia con sus rayos 
la inmensa planicie, deslumbradora de 
eflorescencias salinas. 
V I 
A l despertar me parece que salgo de 
una pesadilla; mas no se trata de esos 
sueños que piden ser interpretados se-
g ú n los principios de la, Llaoe de oro. 
No, nada más sencillo. E l capi tán de 
ladrones Ki-Tsang, que ha preparado un 
golpe de mano para apoderarse del te-
soro chino ataca el tren eu las llanuras 
del Gobi meridional. Forzado el vagón . . . 
robado... desvalijado... E l oro y las pie-
dras preciosas, por valor de quince mi-
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Parecen entregados á ju i a eo.iversacióu muy animada. 
l íones, son arrancados á l o s guardias ce-
lestes, que sucumben después de valero-
sa defensa... Y los . viajeros... ¡ A l i K . . 
¡Los viajeros!... Dos minutos más de 
sueño , y hubiera sabido lo que les pasa-
ba, y lo que me pasaba, por tanto ., 
Mas todo aquello se disipa con las bru-
mas de la noche: que los sueños no son 
fotografías inalterables y se borran al 
sol. 
Dando m i paseo desde la cola á la ca-
beza del tren, como un b u r g u é s pasea 
por las calles de la poblac ión, me he en-
contrado al Mayor Nolt i tz . Después de 
apretarme la mano, me indica á un mo-
gol que se ha instalado en un vagón de 
segunda, y me dice: 
—Ese no es de los que subieron en 
Douchak al mismo tiempo que el admi-
nistrador Fa rusk ia ry Ghangir... 
—En efecto; hasta ahora no había yo 
visto esa cara en el tren. 
Popof me dice que ese mogol ha subi-
do en la estación de Tchertchen, y aña-
de que, en cuanto l legó, tuvo una breve 
entrevista con el administrador; de don-
de yo deduzco que el nuevo viajero debe 
t amb ién ser uno de los empleados de la 
Compañía . 
Por lo demás , durante mi paseo no he 
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Sa mujer no está menos endomingada. 
visto al Sr. Faruskiar: ¿acaso h a b r á 
bajado en alguna de las estaciones in -
termedias entre Tchertchen y Tcliar-
kalyk, adonde llegaremos hacia la una 
de la tarde? 
No; que está con Ghangir en este mo-
mento en la plataforma anterior á nues-
tro vagón. Parecen entregados á una 
conversación muy animada, que no i n -
terrumpen más que para mirar con v i s i -
ble impaciencia la vasta llanura que se 
pierde al N . E. ¿Acaso alguna noticia 
llevada por el mogol les hace salir así de 
sus costumbres de reserva y gravedad? 
Heme otra vez abandonado á m i fantasía , 
CUADERNO SEGUNDO 
vislumbrando aventuras, ataques de la-
drones, como en mi sueño. Me trae á la 
realidad el reverendo Nathaniel Morse, 
que viene á decirme: 
—No olvide usted, caballero, que hoy 
á las nueve... 
—¡ Ah, sí! E l matrimonio de Fu lk y Ho-
rada. . . A fe mía que no me acordaba... 
Ya es tiempo de que me vaya al tocador 
de nuestro vagón . . . Yaque no pueda ves-
tirme de etiqueta, al menos me m u d a r é 
de camisa... Conviene que yo, uno de 
los testigos del marido, esté presentable, 
puesto que el otro, el señor Caterna, va 
á estar magnífico. . . En efe ato: el cómico 
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se ha introducido en el furgón de equi-
pajes... (¡tiemblo por el pobre Kinko!) y 
ayudado por Popof, ha sacado de una de 
sus maletas una ropa a lgún tanto ajada, 
pero de gran efecto para una ceremonia 
nupcial: frac crema con botón dorado y 
su ramito en el ojal; corbata con dia-
mante inveros ími l ; calzón amapola con 
hebillas doradas, chaleco sembrado de 
florecillas, medias adamascadas, guan-
tes de seda, escarpines negros, y som-
brero gris de pelo largo. Con este traje, 
¡cuántos papeles, ya de novio, ya de pa-
drino en boda de pueblo, no h a b r á re-
presentado! Por lo d e m á s u e s t á soberbio, 
la cara resplandeciente^ la barba bien 
afeitada, las mejillas azuladas, los ojos 
y los labios pintados. 
Su mujer no es tá menos endomingada. 
Fác i lmen te ha encontrado en su guar-
darropa su traje de dama de honor. E l 
corpirio es de vistosas rayas entrecruza-
das, la falda corta de lana verde; medias 
malva bien ajustadas; sombrero de paja 
adornado de flores tan bien hechas, que 
no les falta más que el aroma; un ligero 
tinte negro en las cejas, y rojo en los 
pómulos . . . Es la actriz de provincia, y si 
su marido y ella quieren ejecutar alguna 
comedia después de la boda, yo les pro-
meto muchos aplausos. 
A las nueve debe celebrarse el matri-
mónio, anunciado por la campana de^ 
t énde r , lanzada á todo vuelo como la de 
una capilla. Con un poco de imagina-
ción, podrá uno creer que es tá en la ciu-
dad. Pero ¿adónde l l a m a r á esta campana 
á los testigos é invitados? A l v a g ó n res-
taurant, que ha sido convenientemen-
te dispuesto para la ceremonia. No 
es ya un dining-car, es un hall-car, s í 
se quiere admitir esta expres ión . La 
mesa redonda ña sido sustituida por otra 
que serv i rá de escritorio. Algunas flores 
compradas en la es tación de Tchertchen, 
es tán colocadas en los ángu los del va-
gón , que tiene suficiente capacidad para 
contener á la mayor parte de los invita-
dos; los que no quepan dentro, permane-
c e r á n en las plataformas. 
E l personal de viajeros ha sido preve-
nido por un cartel colocado en las puer-
tas de los vagones de primera y segunda 
y concebido en los siguientes t é rminos : 
* «Mr. Fu lk Ephrinell , de la casa Strong-
Bulbul and C.0 de New-York, tiene el 
honor de invi tar á ustedes á su matri-
monio conmiss HoraciaBluett, de la casa 
Holmes-Holme de Londres, cayo acto se 
ce leb ra rá en el dming-car del Gran-
Transas iá t i co el dia 22 de Mayo, á las 
nueve en punto de la mañana^ oficiando 
el reverendo Nathaniel Morse, de Bos-
ton.» 
«Miss Horacia Bluett, de la casa Hol-
mes-Holme de Londres, tiene el lionor 
de invi tar á ustedes á su matrimonio 
con Mr. F u l k Ephrinell , dé l a casaStrong-
Bubul and C,0 de N ew-York, cuyo acto 
e tcé te ra .» , 
En verdad, si yo no saco cien lineas 
de este incidente, declaro que no en-
tiendo nada de mi oficio. 
Me informo por Popof del punto exacto 
en el. que el tren se encon t r a r á en el mo-
mento de la ceremonia, lo que aquél me 
indica con el horario á la vista. Dicho 
punto es tá situado á ciento cincuenta ki-
lómetros de la es tación de Tcharkalyk, 
en pleno desierto, en medio de las llanu-
ras que atraviesa un riachuelo tributa-
rio del Lob-Nor. Durante unas veinte 
leguas no se encuentra ninguna estación, 
y la ceremonia no se interrumpirá por 
una parada cualquiera. 
No hay que decir que desde las ocho y 
media el señor Caterna y yo estamos 
dispuestos para cumplir nuestro man-
dato. 
E l Mayor Nolti tz y Pan-Chao se han 
hecho el tocado que la solemnidad re-
quiere. E l Mayor, grave como un ciruja-
no que va á cortar una pierna; el chino 
con ese aire ligerame nte bur lón del pa-
ris ién en una boda de provincia. 
En cuanto al doctor Tio-King, con su 
inseparable Cornaro asist irá á la tiesta. 
Si no me e n g a ñ o , el noble veneciano era 
célibe; pero no creo que haya dado su 
opinión respecto ai matrimonio, estudia, 
do bajo el punto de vista de ia consun-
ción del húmedo radical, á menos que se 
ocupe de ello en el capítulo que titula: 
uMedios seguros y fáciles de remediar 
los diversos accidentes que amenazan la 
v ida» . 
—Y, a ñ a d e Pan-Chao que acaba de. 
citarme esta frase cornariana, pienso 
que el matrimonio puede ser colocado 
entre uno de esos accidentes. 
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Las nueve menos cuarto... Nadie ha 
visto aún á los futurois conyag-ea. La no-
via está encerrada en uno ele los toca-
dores del primer vagón , donde sin duda 
se ocupa de sus galas nupciales. Es 
probable que Eulk Jüplirineli esté dando 
la última mano al lazo de su corbata, 
y el último frote á sus sortijas y dijes. 
No estoy inquieto, porque le veremos 
aparecer al primer toque de la campana. 
üólo tengo el pesar de que el señor 
Farúskiar y ( iñañgi r es tén demasiado 
ocupados para poder participar de la ale-
gría de la tiesta. ¿Por qué con t inúan in -
terrogando con la mirada al inmenso de-
sierto? Ante sus ojos se extiende, no la 
cultivada estepa de la reg ión del Lob-
Wor,smü el l iob i , á r ido , triste y desnudo, 
como le describen ( i r j imai lo , ü l a n c y 
Martin. Hay motivo para preguntar poi-
qué ambos le observan con ta l obstina-
ción. 
— 0 rnuclio me e n g a ñ o , ó aqu í l iay 
algo, dice el Mayor. 
¿Qué signit icarán estas palabras?... Ya 
la campana del ténder , echada al vuelo; 
lanza sus agudas notas... Las nueve... 
Mo hay tiempo que perder... ¡Al di-
nmg-carl 
Oigo á Caterna, que se ha colocado 
junto a mi, canturrear: 
«C'est la cloclie de la tourelle, 
(¿ui tout á cou... pa reteiiti...> (1) 
En tanto que su mujer contesta al trío 
la Dama Blanca, con el estribillo de 
ios Jjragons de Villars: 
«Et sonne, sonue, soune, 
Et soune, et carillouue.. .» (2) 
Los viajeros pónense en marcha pro-
cesionalmente; primero los cuatro testi-
después los invitados, que llegan de 
i dos extremos de la aldea, quiero de-
del tren; algunos turcomanos, algu-
s tártaros, hombres y mujeres, llenos 
¿e curiosidad por la ceremonia. Los cua-
tro mogoles han quedado en la úl t ima 
plataforma, junto al vagón del tesoro, 
uuya guarda no deben abandonar un ins-
tante los soldados chinos. 
Llegamos al dining car. E l clergyman 
está sentado ante la mesita, sobre la que 
se halla extendida el acta de matrimonio 
(1) Es la campana de la torrecilla, que ha sonado 
de repente, 
Y suena, suena, suena y repica* 
que ha preparado, con las fórmulas acos-
tumbradas. Indudablemente está ha-
bituado á esta clase de solemnidades, 
que son tan comerciales como matrimo-
niales. Los novios no han llegado to-
davía . 
—iFues qué! dije yo»á Caterna: ¿se 
h a b r á n vuelto a t rás? 
—Si han renunciado, responde riendo, 
el reverendo nos vo lverá á casar á m i 
mujer y á mí ; estamos en traje de no-
vios... y no es cosa de que se pierda este 
aparato, ¿no es verdad, Carolina? 
—íáí, Adolfo, responde ésta . 
Mas no h a b í a necesidad de esto. He 
aqu í que el señor Fu lk Ephrinell apare-
ce vestido exactamente como de costum-
bre. Un detalle: tras la oreja izquierda 
lleva un lápiz, porque el honrado corre-
dor acaba de terminar una cuenta de la 
casa de Nueva York. Aquí está miss 
Horada Bluett, tan delgada, seca y fea 
como puede serlo una corredora br i táni -
ca. Cubre su vestido de viaje , con su 
guardapolvo, y , á guisa de joyas, un ma-
nojo de llaves pendiente de su cintura. 
A l entrar los novios, los asistentes se 
levantan pol í t i camente . Después de ha-
ber saludado á derecha é izquierda^ to-
man el mismo paso y se adelantan hacia 
elclergyman, que está en pie, con la mano 
puesta sobre una Biblia abierta, sin duda 
en la pág ina en que Isaac, hijo de 
Abraham y de Sara, se casa con Ee-
beca, hija de Kaquel. 
Si un armonium dejase oir la mús ica 
propia del caso, creer íase uno en una 
capilla. .Pero si hay música; si no es un 
armonium, es algo parecido: un acordeón 
se infla entre las manos del señor Cater-
na. En su calidad de antiguo marino, 
sabe manejar este instrumento de supli-
cio] y he aqu í que toca el desabrido an-
dante de Norma con aquella destempla-
da música . 
A la gente asiát ica parece causarle 
aquello un vivo placer. J a m á s han oído 
aquél la , para ellos tan armoniosa melo-
día, del neumát ico aparato. 
Todo tiene fln en este mundo, hasta el 
andante de Norma] y el reverendo Na-
thaniel Morse comienza el speech propio 
de las circunstancias: «Las almas que se 
fusionan;» «la carne de la carne;» »cre-
ced y multiplicáoSé» 
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En mi opinión hubiese sido mejor que 
dijese con la voz nasal de un simple no-
tario: «Ante nós el Notario clergyman se 
lia extendido un acta bajo la r azón so-
cial Ephrinell Bluett and C.0...» 
No acabo m i pensamiento, cuando se 
oyen algunos gritos á la cabeza del tren. 
Los frenos, bruscamente oprimidos, dejan 
oir su estridente chirrido. Algunas sacu-
didas sucesivas a c o m p a ñ a n la disminu-
ción de la marcha del t ren. Después , un 
violento choque detiene los vagones en 
medio de una nube de arena. 
¡Qué diversión para la ceremonia nup-
cial! «Se nos ha interrumpido la comuni-
cación,» como dicen los telegrafistas. En 
el dining-car todo ha caído en confuso 
montón : personas y muebles, novios y 
testigos. Nadie ha podido guardar el 
equilibrio. Se produce indescriptible con-
fusión, mezclada con gritos de terror y 
prolongados gemidos. Pero no ha ocurri-
do nada grave: la parada no ha sido 
brusca. 
—¡Vivo, vivo! ¡Fuera del tren! me g r i -
ta el Mayor. 
V I I 
I n s t a n t á n e a m e n t e los viajeros más ó 
menos contusos y alocados se lanzan á la 
v í a . En medio de una confusión general, 
no se oyen más que quejas y preguntas, 
hechas en tres ó cuatro lenguas dife-
rentes. 
E l Sr. Faruskiar, Ghangir y los cuatro 
mogoles han sido de los primeros en 
echar pie á tierra. Todos se han apos-
tado en la v ía , con el kandjiar en una 
mano y el revó lver en la otra. No hay 
duda: esto es un golpe de mano prepa-
rado para robar el tren. 
En efecto: faltan los rails en una ex-
tensión de cien metros p r ó x i m a m e n t e , 
y la locomotora, después de haber ido 
chocando en las traviesas, se ha deteni-
do ante un mont ículo de arena. 
—¡Cómo! ¿No está a ú n acabado el ca-
mino de hierro?... ¡Y á mí se me ha dado 
un billete de Tiflis á Pek ín ! . . . ¡Y yo que 
he tomado este tren para ganar nueve 
d ías en m i vuelta al mundo! 
He reconocido en estas frases, arroja-
das en a lemán y dirigidas á Popof, la 
voz del irascible ba rón ; pero por esta vez 
á otros debe di r ig i r sus quejas, y no álos 
ingenieros de la Compañía . Mientras el 
mayor Noltitz no cesa de observar al 
Sr. Faruskiar y á los mogoles, nosotros 
interrogamos á Popof. 
— E l b a r ó n se equivoca, respondió és-
te. E l ferrocarri l está completamente ter-
minado; lo que hay es que una mano cri-
minal ha levantado esos cien metros de 
rails. 
—¡Para detener el tren y para.,.! ex-
clamo yo. 
—Y para robar el tesoro que se lleva 
á Pek ín , a ñ a d e el Sr, Caterna. 
—Es indudable, dice Popof: hay que 
apercibirse á la defensa, 
A lo que dije yo: 
—¿Acaso nos las tendremos que ver 
con Ki-Tsang y su gente? 
Y este nombre corre entre los viajeros, 
sembrando un espanto indescriptible. 
En este momento el Mayor me dice en 
voz baja: 
—¿Por qué Ki-Tsang y no el Sr. Fa. 
ruskiar? 
—¡El! . . . Un administrador del Trans-
asiát ico! . . . 
—Es verdad; pero ya sabemos que la 
Compañía ha dado entrada en el Conse-
jo á algunos antiguos capitanes de ladro-
nes con objeto de garantir la circulación 
de los trenes. 
—Yo no puedo creer eso. Mayor. 
—Como usted quiera, amigo Bombar-
nac; pero lo cierto es que ese Faruskiar 
sab ía que el supuesto furgón funerario 
contiene millones. 
—Vamos, vamos; no es tiempo de bro-
mas. 
—¡No! Es hora de defenderse, y lo ha-
remos valerosamente. 
E l oficial chino ha dispuesto sus hom-
bres en torno al vagón del tesoro. Son 
veinte, y nosotros, sin contar las muje-
res, unos treinta. Popof distribuye las 
armas que llevaba á prevención. El ma-
yor Nolti tz, Caterna, Pan-Chao, Fulk 
Ephrinel l , maquinista y fogonero, viaje-
ros asiát icos y europeos, todos, sin ex-
cepción, estamos dispuestos á combatir 
por la sa lvación común. 
A la derecha de la vía, y á unos cien 
pasos, ex t i éndense profundos y espesos 
matorrales, variedad de juncos sospe-
chosos, donde sin duda están ocultos los 
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Aquellos matorrales han dado paso á una tropa emboscada all í . . . 
bandidos, esperando el momento de pre-
cipitarse sobre el tren. 
De repente estallan gritos. Aquellos 
matorrales han dado paso á una tropa 
emboscada allí: unos sesenta mogoles, 
nómadas del Gobi. Si estos mogoles ven-
cen, el tren será saqueado, robado el te-
soro del Hijo del Cielo, y , á no dudarlo, 
los viajeros sacrificados sin piedad. 
¿Y el Sr. Faruskiar, de quien tanto 
sospecha el Mayor Noltitz? Le miro . Su 
fisonomía no es la misma; su hermosa 
cara se ha tornado pálida-, su cuerpo está 
erguido, y entre sus pá rpados inmóviles 
brillan chispas... 
Vamos... Si yo me he e n g a ñ a d o en lo 
que concierne al m a n d a r í n Yen-Lou, no 
creo haberlo hecho en lo que respecta á 
tomar á un administrador de la Compa-
ñ í a del Gran Transas iá t ico por el ban-
dido del Yunnan. En cuanto aparecieron 
los mogoles, Popof ha hecho que se reti-
raran al interior de los vagones á la se-
ñ o r a Caterna, á miss Horacia y á las de-
más mujeres. Hemos tomado toda clase 
de precauciones para que estuviesen en 
seguridad. 
Yo tengo, por toda arma, un revólver 
de seis tiros, del que sabré servirme. 
¡Ah!... ¿Ño que r í a yo incidentes, im-
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presiones y contingencias de viaje?. . . 
Pues ya las tengo. N.o fa l ta rá materia al 
cronista, siempre qne éste quede á salvo 
de este peligro, para lionor del reporte-
rismo y gloria de E l Siglo X X . 
¿No ser ía conveniente empezar por sal-
tar la tapa de los sesos á Ki-Tsang (si es 
éste el autor de este golpe de mano) 
para amedrentar á su gente? Indudable-
mente. 
Los bandidos, después de haber hecho 
una descarga, b landón sus armas, lan-
zando gritos feroces. E l Sr. Faruskiar, 
con el r evó lve r en una mano y el kand-
j i a r en la otra, se precipita sobre ellos, 
con los ojos chispeantes y los labios cu-
biertos de ligera espuma. Ghangir es tá á 
su lado, seguido de los cuatro mogoles, 
á quienes excita con la voz y el a d e m á n . 
E l Mayor Noltitz y yo nos hemos arro-
jado por entre los bandidos... Caterna va 
delante, con la boca abierta, enseñando 
sus blancos dientes, dispuestos á morder, 
y manejando el r evó lve r . Desaparece 
allí el actor cómico para dejar paso al 
antiguo marino. 
— ¡Canallas! gr i ta . ¡Quieren entrar al 
abordaje! ¡Ese pirata quiere echarnos á 
pique! ¡Avante! ¡avante todos! ¡Por el ho-
nor del pabel lón! ¡Fuego á estribor! ¡Fue-
go á babor! ¡Fuego en ellos! 
Y no está armado de un p u ñ a l de guar-
d a r r o p í a , n i de pistolas cargadas con 
pólvora mortecina de Eduardo Philip-
pe .. No. . . En cada mano lleva un revól-
ver; va saltando como un gaviero de 
mesana; t i ra á derecha, á izquierda, y , 
como dice, ¡á estribor! ¡á babor! ¡fuego 
en ellos! 
E l joven Pan-Chao se muestra valero-
so, con la sonrisa en los labios, capita-
neando á los chinos. Popof y los emplea-
dos del tren cumplen bravamente su de-
ber, y hasta sir Francis Trevel lyan de 
Trevel lyan-Hall , se bate con una metó-
dica sangre fría. Fu lk Ephrinell se aban-
dona á una furia yankee, i r r i tado, no 
sólo por su matrimonio interrumpido, 
sino t ambién por el peligro que corren 
sus cuarenta y dos cajas de dientes. Y 
no puedo afirmar cuál de estos senti-
mientos prevalece en su espír i tu . 
De todo esto resulta que la tropa de 
malhechores se encuentra con una resis-
tencia más seria de la que esperaba. 
¿Y el b a r ó n Wessschnitzerdorfer? Es 
uno de los m á s encarnizados; suda san-
gre y agua; su furor le arrastra, á riesgo 
de perecer. Muchas veces ha sido preci-
so sacarle... Los rails levantados; el tren 
detenido; aquel ataque en pleno desierto 
de Gobi;el retraso consiguiente: el no po-
der llegar á tiempo al paquebot de Tien-
Tsin. Esto significa el viaje alrededor del 
mundo comprometido; el itinerario roto 
en el primer cuarto del recorrido. .. ¡qué 
golpe para el amor propio germánico! 
E l señor Faruskiar, m i protagonista 
(no puedo llamarle de otro modo) desplie-
ga una extraordinaria intrepidez, estan-
do en el lugar de más peligro; y cuando 
yaha descargado su revólver , manejando 
el kandjiar, como hombre que ha visto 
muchas veces de cerca la muerte y nun-
ca ha temido desafiarla. 
Ya hay algunos heridos de una y otra 
parte, y quién sabe si muertos, éntrelos 
viajeros que es tán extendidos sobre la 
vía . Una bala me ha rozado un hombro; 
pero es tan poca cosa, que apenas me he 
dado cuenta de ello. E l reverendo Natha-
niel Morse no ha creído que su carácter 
sagrado ex ig ía de él que estuviese con 
los brazos cruzados, y por la manera 
como se sirve de ellos, no parece que 
maneja por primera vez las armas de 
fuego. A Caterna le han atravesado el 
sombrero, y no hay que olvidarse de que 
se trata de su sombrero de novio de pue-
blo, su sombrero gris de pelo largo; lan-
za un juramento archimarino, donde se 
juntan rayos y bombas, y de un certero 
golpe deja muerto al que le ha agujerea-
do el sombrero. 
La lucha dura unos diez minutos, con 
alternativas muy alarmantes; aumenta 
el n ú m e r o de los que quedan fuera de 
combate por ambas partes, y el éxito es 
muy dudoso. E l señor Faruskiar, Ghan-
gir y los mogoles se han replegado hacia 
el precioso vagón ; los chinos no han 
abandonado su guarda un instante; pero 
dos ó tres de ellos han sido mal heridos, 
y su oficial acaba de ser muerto de un 
balazo en la cabeza. M i héroe hace todo 
lo que puede hacer el más ardiente valor 
para defender el tesoro del Hijo del Cie-
lo. La prolongación del combate me in-
quieta; con t inua rá sin duda hasta que el 
cap i tán de la banda, un hombre alto, de 
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barba negra, lance sus gentes al asalto. 
Hasta ahora ha salido ileso; y á pesar de 
todos nuestros esfuerzos, es evidente que 
gana terreno. ¿Nos veremos obligados á 
refugiarnos en los coches como tras los 
muros de una fortaleza, y combatir de-
fendiéndonos hasta que sucumba el últi-
mo de nosotros? Esto no puede tardar, 
si no conseguimos contener el movimien-
to de retirada que empieza á iniciarse 
por nuestra parte. 
Al ruido de los disparos úñense los 
gritos de ias mujeres; algunas, desola-
das, salená las plataformas, y miss Hora-
cia Bluett y la señora Caterna tratan de 
contenerlas en el interior de los coches, 
Las planchas de éstos han sido atravesa-
das por las balas, y me pregunto si ha-
brá alcanzado alguna á K inko , 
El Mayor Nolti tz, que es tá á mi lado, 
me dice: 
—Esto va mal. 
Si, va mal, he respondido. Temo 
ue se acaben las municiones. H a b r í a 
que'poner, fuera de combate al jefe de 
los malbechores... Venga usted. Mayor. 
Mas lo que intentamos lo hace otro en 
este momento, y este otro es el Sr. Fa-
ruskiar, que, después de haber roto las 
lilas de los asaltantes, les ha rechazado, 
á pesar de los muchos golpes dirigidos 
contraél. . .Héle ya delante del jefe de los 
ladrones... Levanta el brazo, y con su 
kandjiar le hiere en mitad del pecho... 
Los ladrones empiezan á batirse en reti-
rada, sin tomarse el trabajo de recoger 
sus muertos y heridos. Los unos huyen 
por la llanura, los otros desaparecen 
tras los matorrales. ¿Perseguir los? ¿Pa ra 
qué? La victoria es nuestra, y me atrevo 
á decir que sin el admirable valor del 
Sr. Faruskiar, no hubiese quedado uno 
de nosotros para contar este episodio. 
Sin embargo, aunque b a ñ a d o en san-
gre, que en abundancia le corre por el 
pecho, el jefe de los ladrones no es tá 
muerto. 
Y entonces somos- testigos de un cua-
dro que no olvidaré j a m á s , y cuya nota 
más característica está en la actitud de 
los personajes. E l bandido está caído, 
una rodilla en tierra, un brazo levanta-
c^ y el otro apoyado en el suelo. 
El Sr. Faruskiar está en pie junto á él, 
dominándole con su alta estatura. De 
repente, y por un últ imo esfuerzo, aquel 
hombre se levanta; con el brazo amena-
za á su adversario, le mira.. . Faruskiar 
le atraviesa.el corazón con su kandjiar. 
Vuélvese luego hacia nosotros, y en len-
gua rusa, con voz tranquila, dice: 
—¡Ki-Tsang hamuerto! ¡Como él pere-
cerán todos los que sa armen contra el 
Hijo del Cielo! 
V I I I . 
¡De manera que era Ki-Tsang el que 
acababa de atacar el tren en las llanuras 
del Gobi! ±l1 pirata del Yunnan hab ía sa-
bido que un v a g ó n que contenía Oro y 
piedras preciosas, de un valor enorme, 
formaba parte de aquel t ren. ¿Puede 
asombrar semejante suceso, teniendo en 
cuenta que los per iódicos, hasta los de 
Par í s , h a b í a n dado la noticia muchos 
días antes? De suerte que Ki-Tsang hab ía 
tenido tiempo suficiente para preparar 
aquel golpe, y levantar parte de los rails 
con el objeto de interrumpir la circula-
ción; y hubiese conseguido apoderarse 
del tesoro imperial , después de haber sa-
crificado á los viajeros, si el Sr. Farus-
kiar no le hubiera muerto. He aqu í por 
qué nuestro héroe se h a b í a mostrado tan 
inquieto desde la m a ñ a n a . . . 
Si vigilaba el desierto con aquella 
obst inación, era sencillamente porque el 
mogol que subió al tren en Tchertchen 
había le puesto al corriente de los pro-
yectos de Ki-Tsang. Sea como sea, ya 
nada tenemos que temer de este famoso 
bandido; el administrador de la Compa-
ñía ha hecho justicia; justicia expedita, 
convengo en ello; pero hay que tener en 
cuenta que nos hallamos en medio de los 
desiertos de laMongolia, en donde, feliz-
mente para los mogoles, el jurado no 
funciona a ú n . 
—Y bien, digo yo al Mayor. Creo que 
ahora h a b r á usted alejado sus sospechas 
respecto al Sr. Faruskiar. 
—Hasta cierto punto, Sr. Bombarnac. 
¡Hastacier to punto! ¡Diablo! ¡El Mayor-
es poco contentadizo! Pero contemos 
nuestras victimas. Por nuestra parte hay 
tres muertos; entre ellos, el oficial chino. 
Doce heridos, cuatro graves, y los otros 
tan leves, que pueden continuar el viaje 
hasta Pekin. Popof ha sacado un rasgu-
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ño, y Galerna un a rañazo que su mujer 
quiere curar por sí misma. E l Mayor ha 
hecho conducir á los heridos á los vago-
nes, y les presta todos los cuidados que 
permiten las circunstancias. E l doctor 
TÍO K i n g ha ofrecido sus servicios, pero 
se prefiere al médico del ejército ruso, y 
yo lo comprendo. Se ha convenido que 
los muertos s e r án conducidos á la próxi -
ma estación, donde se les t r i b u t a r á n los 
úl t imos honores. 
Los bandidos han abandonado sus 
muertos; nosotros los cubriremos con un 
poco de arena, y asunto concluido. 
E l punto de la l ínea en que el tren se 
ha detenido se encuentra casi equidis-
tante de Tcharkal ik y de Tchertchen, 
ún icas estaciones donde puede pedirse 
auxilios; pero lo peor es que la comuni-
cación telegráfica entre ambas se halla 
cortada, puesto que K i Tsang, al levan-
tar los ralis, ha derribado los postes tele-
gráficos. 
Poco se ha discutido sobre el mejor 
medio que se ha de emplear. 
Desde luego, lo primero es poner en 
su sitio la locomotora, y ha l lándose la 
v ía interrumpida, lo que hay que hacer 
es que el tren retroceda hasta Tchert-
chen, donde h a b r á que esperar á que 
los obreros de la Compañía restablezcan 
la circulación, lo que no pod rá efectuar-
se antes de cuarenta y ocho horas. 
Manos á la obra sin perder instante. 
Los viajeros solicitan con empeño ayu-
dar á Popof y á su gente, que cuentan 
con algunas herramientas entre palan-
cas, gatos, martillos y llaves inglesas: 
y así, no sin trabajo, y después de tres 
horas,, se consigue poner en los rails la 
locomotora y el t é n d e r . 
Lo m á s difícil está hecho: ahora con-
travapor, á poca velocidad, y el tren 
pod rá volver á Tchertchen; pero ¡cuán-
to retraso! Asi ¡qué recriminaciones do 
nuestro b a r ó n a lemán! ¡Cuántos donner-
vetter, teufels, y otros juramentos ger-
mánicos! 
He omitido el decir que, después de la 
victoria, los viajeros, y yo el primero, 
nos hemos apresurado á dar gracias al 
Sr. F a r ú s k i a r ; nuestro héroe .ha recibido 
los p lácemes con toda la dignidad de 
un oriental. 
—No he hecho más que cumplir con 
m i deber, ha respondido con una modes-
tia llena de nobleza. 
Después , y por su orden, los mogoles 
han tomado parte en la faena, y he ob-
servado que desplegaban un gran ar-
dor, lo que les ha valido nuestras felici-
taciones. 
Entretanto el Sr. Fa rúsk ia r y Ghan-
gir han hablado en voz baja, y de esta 
conversac ión ha nacido una proposición 
que nadie esperaba. 
—Señor concfíictor, dice el Sr. Parns-
kiar di r igiéndose á Popof. Es mi opinión 
que vale más continuar nuestro camino 
hacia Tcharka lyk , que volver atrás. 
Esto, por in terés de los viajeros. 
—Sin duda, señor administrador; esto 
seria preferible, si la vía no estuviera 
cortada. 
—Ahora sí; pero los vagones, ¿no po-
dr í an pasar si restablecemos la via^ aun-
que sea de un modo provisional? 
He aqu í una proposición digna de ser 
tomada en cuenta, y nos hemos reunido 
para discutir, el Mayor, Pan-Chao, Fulk, 
Caterna, el clergyman, el barón, y unos 
doce viajeros que comprenden el ruso. 
E l Sr. F a r ú s k i a r añade : 
—Acabo de reconocer la porción del 
ferrocarril que ha sido destruida por la 
banda de Ki-Tsang. La mayor parte de 
las traviesas es tán en su sitio, y en cuan-
to á los rails, los malhechores los han 
arrojado sobre la arena, y volviéndolos 
á empalmar, será fácil conducir el tren 
hasta v ía firme. En veinticuatro horas 
puede estar terminado este trabajo, y 
cinco horas después podemos llegar á 
Tcharkalyk. 
¡Excelente idea, á la que prestan su 
asentimiento, Popof, el maquinista, los 
viajeros, y muy particularmente el 
ba rón! 
Este plan es ejecutable, y aunque 
falten algunos rails, pueden ser susti-
tuidos con los que ya han sido utiliza-
dos, y asegurar el paso del tren. 
¡Decididamente , el Sr* Farúskiar es 
todo un hombre; es nuestro verdadero 
jefe; el personaje que yo deseaba, y gri-
t a ré su nombre al universo entero, ha-
ciendo sonar en honor suyo todas las 
trompetas del reporterttsmol 
¡Y decir que el Mayor Noltitz se em-
peña ver en este hombre un rival de K> 
Le hiere en mitad del pecho. 
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Tsang-, cuyos c r ímenes acaba de casti-
gar mi héroe! 
Primeramente, el trabajo consiste en 
colocar las traviesas en sus sitios, y se 
hace sin descanso. 
Sin temor de ser visto, y favorecido 
por la confusión que siguió al ataque, 
lie podido penetrar en el furgón y ase-
gurarme de que Kinko está sano y sal-
vo. Le lie contado lo que acababa de su-
ceder; le he recomendado la mayor pru-
dencia, y me ha prometido que no sal-
d rá del cajón. . . Estoy tranquilo sobre 
este particular. Eran cerca de las tres 
cuando el trabajo ha comenzado. No es 
necesario sujetar só l idamente los ralis: 
lo h a r á n después los obreros que la Com-
p a ñ í a envíe de Tcharkalyk, cuando el 
tren llegue á esta es tación, una de las 
más importantes de la l ínea . 
Los rails son muy pesados, y nos di -
vidimos por escuadras; lo mismo los v ia-
jeros de primera que los de segunda, 
ayudan de buena gana. E l b a r ó n des-
pliega sin igual ardor. Fu lk , que ya no 
piensa en matrimonio, se mul t ip l ica . 
Pan-Chao no cede á nadie en ardor, y el 
mismo doctor T io -King trata de ayudar, 
al modo del célebre Augusto, el payaso 
de los circos de ferias. 
¡Diablo! ¡Cómo pica el sol del Gobi! 
Sólo sir Francis Trevel lyan queda en 
el fondo del v a g ó n , como si nada de 
aquello le importara. 
A las siete la v í a está restablecida en 
unos treinta metros. La noche se acer-
ca, y se decide descansar hasta el si-
guiente d ía . Media jornada b a s t a r á para 
terminar el trabajo, y el tren podrá con-
tinuar su marcha por la tarde. 
Todos sentimos imperiosa necesidad 
de comer y dormir. Después de tan rudo 
trabajo, ¡qué buen apetito! Nos reunire-
mos en el dining-car, sin dist inción de 
ca t egor í a s . . . No faltan v íveres . 
¡Buena brecha hemos abierto en la 
despensa! Pero... ¿qué importa? Las 
provisiones se r e n o v a r á n en Tcha-
r k a l y k . 
Caterna está muy alegre, locuaz, co-
municativo, desbordante. A los postres 
hay que verle á él y á su mujer entonan-
do el trozo del viaje á China, coreado 
por nosotros con más vigor que ento-
nación; 
L a Chine est un pays harmant, 
qui doit vous plaire assurement... (1) 
¡Oh Labiche! ¡Nunca hubiera usted 
pensado que esta poesía encantar ía al-
guna vez á los viajeros del Gran Trans-
asiát ico, retrasados en su viaje!... 
Después , el cómico, un poco excitad 
ya, tiene una idea: ¡qué idea! ¿Por qué 
no continuar la ceremonia matrimonial, 
interrumpida por el ataque? ¿Por qué DO 
proceder á la te rminación del matri-
monio? 
— ¿Qué matrimonio? pregunta Fulk 
Ephrinell . 
—El de usted... el de usted... respon-
de Caterna. ¿Se le ha olvidado á usted?... 
¡Hombre , es tá bueno eso! 
Lo cierto es que el yankee y la ingle-
sa no parecen acordarse de que, sin la 
agres ión de Ki-Tsang y su partida, ha-
l la r íanse ahora unidos por los dulces la-
zos del himeneo. 
Pero todos es tán muy cansados, y el 
reverendo Nath aniel Morse no tendría 
fuerzas para bendecir á los esposos, qne 
tampoco la t e n d r í a n para soportar su 
bendic ión . La ceremonia se trasladará á, 
dos días después . De Tcharkalyk áLan-
Tcheou hay novecientos kilómetros, y 
lugar hay para encadenar sólidamen-
te á esta pareja angloamericana. Cada 
cual Va á buscar un sueño reparador en 
las camas y banquetas. Sin embargo, no 
se han olvidado las reglas de la pruden-
cia, pues los bandidos podían intentar 
un ataque nocturno, aunque no es pro-
bable después de la pérd ida de su jefe. 
Además , que como vn,n con nosotros los 
sa tánicos millones del Hijo del Cielo que 
deben excitar su codicia, si no estamos 
en guardia, ¡quién sa.be!... 
Pero no hay cuidado; el mismo señor 
Faruskiar se ha encargado de organizar 
la vigi lancia en el tren; después de la 
muerte del oficial, ha tomado el mando 
de la escolta china. Ghangir y él deben 
velar por el tesoro imperial; y como dice 
Caterna, que no pierde ripio en sus citas 
sacadas del repertorio de la opera cómi-
ca: «Esta noche las damas de honor es-
t a r á n bien gua rdadas .» 
Y, no hay duela: el tesoro imperial esta-
r á mejor guardado que la hermosa Atlié-
(1) L a Cliina es un país encantador, 
que sin duela os gus ta rá . • • 
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naís de Solange, del primero al segundo 
acto de Los mosqueteros de la Reina. 
Al día siguiente, al amanecer, otra vez 
manos á la obra; el tiempo es soberbio; 
el día será caluroso. En el ?4 de Mayo, y 
en pleno desierto del Asia Central, sube 
tanto la temperatura, que podr ían cocer-
se huevos sólo con cubrirlos con arena. 
El celo desplegado la v í spe ra no ha 
disminuido. La recomposición de la v ía 
adelanta poco á poco; una vez puestas 
en su sitio las traviesas, vánse empal-
mando los ralis, y á las cuatro de la tar-
de se ha restablecido la circulación. 
En seguida la máqu ina , puesta en pre-
sión, comienza á avanzar lentamente. 
Después, y para no provocar un desca-
rrilamiento, los vagones son empujados 
á brazo uno á uno, de t rá s de la m á q u i n a . 
Por fin llegan sin daño . . . Y ahora, v ía l i -
bre hasta Tcharka lyk ¿qué digo? hasta 
•Pekín... 
Cada cual á su puesto. Popof da la se-
ñal de partida en el momento en que 
Caterna entona el coro de victoria de los 
marinos del buque almirante Haydée . 
Mil burras le contestan. 
A las diez de la noche el tren entra en 
la estación de Tcharka lyk . . 
Treinta horas justas de retraso; pero 
¿no es bastante esto para que el b a r ó n 
Weissschnitzdorfer pierda el paquebot 
de Tien-Tsin á Yokohama? 
I X 
Si no fuera por las v íc t imas que ha 
causado entre los nuestros el pasado su-
ceso, diera yo gracias á la Providencia 
que vela por los corresponsales y que 
me ha proporcionado lo que tanto ansia-
ba, algún episodio. Sal í ileso de da con-
tienda, é ilesos también , salvo a lgún que 
otro arañazo, todos mis números . Tan sólo 
el número 4 ha recibido un balazo que le 
ha atravesado... el sombrero, el som-
brero de boda. 
Ahora lo único que tengo en perspe-
tiva es el segundo acto del matrimonio 
Bhiett-Ephrinell, y el desenlace de la 
aventura de Kinko . Del personaje Fa-
ruskiar no espero sorpresa alguna, aun-
que puedo contar con lo imprevisto y 
fortuito de un viaje que aún d u r a r á 
cinco días, cuyo tiempo, unido al retra-
so ocasionado por la batalla contra K i -
Tsang, da un total de trece días desde 
que salimos de Ouzoun-Ada. 
¡Demonio!.. . ¡Trece días! . . . Trece nú-
meros inscritos en mi cartera... ¡Oh si 
yo fuera superticioso!... 
Tres horas hemos permanecido en 
Tcharkalyl?. La mayor parte de los via-
jeros no han abandonado sus sitios. Las 
autoridades chinas han tomado las opor-
tunas declaraciones respecto al ataque 
del tren, y se han llenado las formalida-
des consiguientes con los, muertos, que-
dando los heridos en Tcharkalyk cuida-
dosamente asistidos. 
Pan-Chao me dice que esta ciudad es 
muy populosa. Siento no poderla visitar. 
La Compañía del Gran Transas iá t ico 
env ia rá en breve obreros para reparar 
las aver ías en la v ía férrea y alzar los 
postes telegráficos. Dentro de cuarenta 
y ocho horas la circulación q u e d a r á por 
completo restablecida. 
No hay que. decir que el señor Fa-
ruskiar, como administrador de la 
Compañía , ha tomado activa parte en 
las diversas diligencias practicadas en 
Tcharkalyk. No hallo palabras con que 
elogiarle. Muchas han sido las deferen-
cias que le ha mostrado, por su buen 
comportamiento, todo el personal de la 
estación. 
A las tres de la m a ñ a n a , llegada á 
Kara-Bouran. Unos minutos de parada. 
En este punto corta el ferrocarril el i t i -
nerario seguido por Gabriel Bonvalot y 
el pr íncipe Enrique de Orleans al t r avés 
del Tibet en 1889-90, cuyo viaje fué mu-
cho más completo, difícil y peligroso que 
el nuestro; un viaje circular desde Pa r í s 
pasando por Berl ín, San Petersburgo, 
Moscou, Ni jn i , Perm, Tobolsk, Omsk, 
Semipalatinsk, Kouldja, Tcb arkalyk, Ba-
tang, Yunnan, Hanoi, Saigon, Singapo-
re, Ceilán, Aden, Suez y Marsella á Pa-
r ís : la vuelta al Asia y á Europa. 
Detiénese el tren en Lob-Nor á las 
cuatro, y parte á las seis. Este lago, ya 
visitado por el general Pevtzoff en 1889, 
cuando volvía de su expedición al Tibet , 
es extensís imo, y se halla sembrado de 
islotes de arena, apenas rodeados de un 
metro de agua. La región cruzada por 
las espesas y lentas aguas del Tar im ya 
hab ía sido reconocida por Huc y Gabet, 
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A l amanecer, otra vez manos á la obra. 
y por los exploradores Prjevalsky y Ca-
rey hasta el paso de Davana, cincuenta 
k i lómetros al Sur. A part i r de aqu í , Ga-
briel Bonvalot y el p r ínc ipe Enrique de 
Orleans, llegando á veces á cinco m i l 
metros de altura, se aventuraron por te-
rritorios v í rgenes al pie de la inmensa 
cordillera del Himalaya. 
Nuestro i t inerario toma la d i recc ión 
Este, hacia Kara-Nor, siguiendo la falda 
de los montes Nan-Chan, tras los cuales 
se extiende la r eg ión del Tsaidam. No 
se ha atrevido el ferrocarr i l á internarse 
en las mon tañosas comarcas del Kou-
Kou-Nor-? contorneando la pendiente lle-
garemos á la gran ciudad de Lan-
Tcheou, 
Aunque el paisaje es triste, los viaje-
ros de nuestro tren tienen muchos moti-
vos para no estarlo. Anunciase un día de 
fiesta, de hermoso sol, cuyos rayos re-
verberan en las doradas arenas del Gobi. 
Desde el Lob-Nor hasta Kara-Nor hay 
que recorrer trescientos cincuenta kiló-
metros; el matrimonio, tan desgraciada-
mente interrumpido, de FulkyHoracia 
se t e r m i n a r á entre estos dos lagos. Es-
peramos que ahora no vendrá incidente 
alguno á retardar la felicidad de los des-
posados, 
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—Bien, pues pongamos el 20 por 100, miss Bluett. 
Al despuntar el día ha sido de nuevo 
habilitado para la ceremonia el vagón 
restaurant; há l lanse prestos los testigos 
á terminar su misión, otro tanto que los 
novios. 
El reverendo Nathaniel Morse viene á 
prevenirnos que la ceremonia se cele-
brará á las nueve, y al propio tiempo 
nos liace presentes los saludos del señor 
Fulk Ephrinell y miss Horada Bluett. 
El mayor Noltitz y yo,' el señor Cater-
na y Pan-Chao, seremos puntuales. 
Caterna y su esposa no creen proce-
dente volverse á poner sus trajes de 
boda de pueblo. Se ves t i rán para el ban-
quete con que á ías ocho de ía noche o1b-
sequiará Fu lk Ephrinell á los testigos y 
notables de primera clase. Con un gesto 
me indica el actor que á los postres ha-
b r á una sorpresa. ¿Cuál? Por discreción 
no insisto. 
Poco antes de las nueve, la campana 
del t énder es echada al vuelo. No hay 
que asustarse; no es nada malo. Es que 
nos llama con sus alegres sones al di-
ning-car. Vamos, pues, en procesión a l 
lugar del sacrificio. 
Los novios ya es tán sentados ante la 
mesita, frente al grave clergyman] nos-
otros nos sentamos alrededor. 
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Agólpanse en las plataformas los cu-
riosos á fin de no perder detalle de la 
nupcial ceremonia. 
Jil Sr. Jb'aruskiai" y Gliangir, perso-
nalmente invitados, acaban de llegar. 
L e v á n t a n s e los concurrentes respetuosa-
mente para recibirlos. Van á tirmar en 
el acta del matrimonio, lo que constituye 
un gran honor, tíi de mí se tratase, me 
sent i r ía orgulloso de ver el ilustre ape-
ll ido del 6r . Faruskiar al pie de m i 
contrato... 
La ceremonia comienza de nuevo; el 
reverendo Morse puede ahora terminar 
su speec/i, tristemente interrumpido la 
a n t e v í s p e r a . 
N i los asistentes n i él se han visto en 
el fracaso de la anterior tentativa. 
Los dos futuros (aún tienen derecho á 
este cal iñcat ivo) se levantan, y el c¿er-
gi/man les pregunta sí consienten en re-
cibirse por esposos. 
Antes ele responder, miss Horacia se 
vuelve hacia F u l k Ephr íne l l , y le dice 
haciendo un mohín : 
—láien entendido que la par t ic ipac ión 
d é l a casaHolmes-Holme en los beneficios 
de nuestra asociación, s e rán de un 2b 
por IDO. 
—No, no; quince, quince solamente, 
responde Fu lk . 
—¡Pero eso no es justo, puesto que yo 
doy el ¿jO por 100 á la casa, iStrong-Bui-
bu i and Co!... 
—Bien, pues pongamos el 20 por 100, 
miss Bluett . 
—Sea, señor Ephr inel l . 
—No está mal eso, murmura á m i oído 
Caterna. 
En verdad, he visto el momento en 
que se iba á deshacer el matrimonio por 
una diferencia de 5 por 100. Por fin, todo 
se ha arreglado, y los intereses de am-
bas casas han sido defendidos por una 
y otra parte. 
E l reverendo Nathaniel Morse reitera 
su pregunta. 
Un si seco de miss Horacia y un si bre-
ve de Ephrinel l le responden, y los dos 
son declarados unidos por el lazo del 
matrimonio. 
Se firma el acta, ;primero por ellos, 
luego por los testigos, y después por el 
señor Faruskiar y los concurrentes. E l 
c ¿erg y man pone, por fin, su firma y rúbr i -
ca, lo que cierra la serie de estas forma-
lidades reglamentarias. 
—Hélos ahí unidos para toda su vida 
me dice el cómico con un pequeño movi-
miento de hombros. 
—Unidos como dos bubrelos, añade 
sonriendo la cómica, recordando sin duda 
que estos pá ja ros son modelo de üdeii-
clad en sus amores. 
—En China, observa Pan-uhao, no 
simbolizan los bubrelos la fidelidad, sino 
los patos mandarines. 
—Bien, bubrelos ó patos, es lo mismo» 
replica filosóficamente el señor Caterna. 
L a ceremonia ha terminado; se cum-
plimenta á los esposos, y cada uno vuelve 
á sus ocupaciones. Fu lk á sus cuentas; 
mistress Ephrinell á sus tareas. Nada lia, 
cambiado en el t ren. Aquí no hay más 
que otros dos seres unidos. 
E l joven Pan-Chao, el Mayor Noltitz y 
yo, nos vamos á fumar á una plataforma, 
dejando á los señores Caterna, que pa-
rece es tán ensayando la sorpresa de que 
el actor me ha indicado algo. 
E l paisaje sigue siendo monótono; 
siempre el desierto del Gobi con las al-
turas de los montes Humboidt, á la dere-
cha, hacia la parte que se une á los mon-
tes Nan-Chan. Estaciones muy pocas, y 
no se trata de ciudades, sino de reunión 
de c a b a ñ a s , entre las que la casilla del 
peón caminero se destaca como un mo-
numento. Allí es donde se renuevan el 
agua y el ca rbón del t énder . Más allá del 
Kara-Nor a p a r e c e r á n algunas verdade-
ras poblaciones, y ya entonces empeza-
remos á notar que nos acercamos á la 
verdadera China, populosa y trabaja-
dora. 
Aquella parte del desierto del Gobi no 
se parece en nada á las regiones del 
T u r k e s t á n oriental que hemos atrave-
sado al salir de Kachgar. Tan nuevos 
son estos territorios para Pan-Chao y el 
doctor Tio-King como para nosotros los 
europeos. 
Debo decir que el Sr. Faruskiar no 
d e s d e ñ a ya mezclarse en nuestra con-
versac ión ; es un hombre instruido, espi-
r i tua l , ingenioso, con el cual pienso lia-
cer más amplio conocimiento cuando lle-
guemos á P e k í n . Me ha invitado á que le 
vaya á visitar á su yamen, y entonces 
será ocasión de celebrar una interoiew 
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con él. l í a viajado mucho; parece profe-
sar mucha s impat ía á los periodistas 
franceses. No r e h u s a r á suscribirse á EL 
Siglo X X , estoy seguro .—Par í s , 48 fran-
cos; provincias, 56; extranjero, 76. 
Mientras el tren marcha á todo vapor, 
se habla de varias cosas. La conversación 
ha recaído en la región de Kachgar, y el 
Br. Faruskiar ha tenido la amabilidad 
de darnos detaiies muy interesantes so-
bre dicha provincia, tan profundamente 
agitada por frecuentes insurrecciones en 
la época en que la capital, resistiendo 
las embestidas de los chinos, no hab ía 
aún sido dominada por los rusos. En di-
ferentes ocasiones muchos chinos fueron 
sacriticados á consecuencia de las fo-
vaeltas de los jefes turkestanes, y la 
guarnición tuvo que refugiarse en la for-
taleza Yanghi-Hissar. Entre los jefes in-
surrectos hubo uno,llamado Ouaii-Khan-
Toulla, del que ya he hablado á propósi-
to de la muerte de Schlagintweit, y que 
llegó á ser por a lgún tiempo el dueño de 
Kachgar. Era un nombre muy inteligen-
te, pero de ferocidad bin ejemplo. E i se-
ñor Earuskiar nos cita un rasgo bastan-
taute para dar idea del despiadado ca-
rácter de la gente oriental: 
«Había en Kachgar, nos dice, un re-
nombrado armero que., deseoso de cap-
tarse las s impat ías de Ouali-Khan-Toui-
la, fabricó un precioso sable. Termina-
da la obra, encargó á su hijo, niño de diez 
años, que fuese á ofrecer el arma, espe-
rando que el niño recibiese alguna re-
compensa de la real mano. Y" la ' rec ib ió , 
en efecto. Aquel personaje, después de 
admirar el sable, p r egun tó si la üoja eŝ -
taba bien templada. 
—»Si, respondió el n iño . 
—»Pues acérca te , le dijo Oauli-Khan-
Toulla; y de un golpe le cortó á cercén 
la cabeza, que envió al armero con el pre-
cio del sable, cuyo bien templado acero 
acababa de probar .» 
lísto nos ha contado el Sr. Faruskiar 
con correcta entonación de voz y adema-
nes. Do- haberle oído Caterna, creo que 
no hubiera dejado de pedirme que saca-
se de la narración el argumento para una 
opereta que se desarrollase, en el Tur-
kestán. 
Ha transcurrido el día sin incidente 
igno de mencionarse* Lleva e tren su 
velocidad normal de cuarenta ki lómetros 
por hora, y que, según los deseos del ba-
rón a lemán, deber ía elevarse al doble. 
La verdad es que los maquinistas y fo-
goneros chinos no se han preocupado de 
ganar el tiempo perdido entre Tchert-
chen y Tcharkalyk. 
A las siete llegamos al Kara-Nor; cin-
cuenta minutos de parada. Este lago, que 
no es tan extenso como el Lob-Nor, ab-
sorbe las aguas del Soule-Ho, que baja 
de los montes Nan-Chan. Encán ta se la 
vista contemplando las verdes orillas de 
la pendiente meridional, cruzada por 
numerosas aves. A las ocho, cuando sa-
limos de la estación, transpone el sol 
el horizonte arenoso, y cierto espejismo 
prolonga el espectáculo. 
No bien partimos, cuando estamos sen-
tados á lamosa. El dining-car ha recobra-
do su aspecto de restaurant. E l banque-
te de boda r eemplaza rá esta noche á la 
comida de reglamento. Unos veinte co-
mensales son los invitados á la cena fe-
rroviaria . En primer lugar figuraba el 
Sr. Faruskiar entre los convidados; pero, 
sea por lo que sea, ha declinado el honor 
de aceptar la invi tación de Fulk Ephri-
nell . 
Lo siento, porque esperaba que m i 
buena suerte me deparase sentarme á su 
lado. 
Pienso ahora que bien vale la pena de 
enviar í lEí S i g l o X X el nombre ilustre de 
Faruskiar con algunas líneas referentes 
al ataque del tren y peripecias del com-
bate. Pocas noticias como ésta merece-
r á n los honores del tc iégra to , por caro 
que cueste,. Esta vez no temo que me dé 
la dirección un palmetazo como el que 
sufrí cuando lo del m a n d a r í n Yen-Lou 
falsificado... Tengo una excusa, y es que 
estamos en el país del falso Smerdis. 
En cuanto lleguemos á Sou-Tcheou, y 
puesto que ya se ha l la rá restablecida la 
comunicación, enviaré un despacho tele-
gráfico que r eve la rá á la Europa entera 
el ilustre nombre del mogol Faruskiar. 
Ya estamos en la mesa. Fu lk ha he-
cho las cosas todo lo mejor posible, da-
das las'circunstancias. En previs ión del 
festín, se han adquirido provisiones en 
rl charkalyk. Los honores corresponde-
r á n á la cocina china; cesó la rusa. 
Afortunadamente, no será obligatorio 
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—Sí, respondió el niño, 
Conler con palitos á uso del pa ís , sino 
con los consabid6s cubiertos. 
Estoy á la derecha de la novia, y 
Nolti tz á la de F u l k Ephrinel l . Los de-
m á s convidados se han sentado donde 
han tenido por conveniente. E l b a r ó n 
a l emán , que no titubea ante un buen 
plato, es tá t ambién . E l inglés sir Fran-
cis Trevel lyan se ha contentado con 
aceptar, sin hacer siquiera una seña l 
a ñ r m a t i v a . 
Empieza la comida con sopa de gal l i -
na y huevos de ave fría; después , nidos 
de golondrinas en lonjas, huevas de lan-
gosta guisadas, mollejas de g o r r i ó n , 
pies de cerdo asados con salsa, sosos de 
carnero, gusanos de mar fritos, aletas 
de t iburón en gelatina; y , por último, 
tallos de b a m b ú en su jugo, raíces de 
nenúfa r en dulce; platos, en fin, invero-
símiles, regados con vino de Cha-Hing, 
servido tibio en vasijas de metal como 
teteras. 
Reina en la fiesta la alegría, , , ó, por 
mejor decir, la intimidad;—no se pre-
ocupa gran cosa el novio de la novia... 
n i viceversa. ¿ 
Este demonio de Caterna es inagota-
ble. ¡Cuántas cuchufletas, algunas ante-
diluvianas! ¡Qué juegos de palabras, qué 
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Un mandar ín á caballo, precedido de un criado... 
de calembours, qué pasan inadvertidos 
para la mayor parte! Pero él los r íe de 
tan buena gana, que todos nos contagia-
mos con sus sonoras carcajadas. Quiere 
aprender algunas palabras del idioma 
cliino, y como tching-lching significa 
gracias, ha estado á cada momento 
tching-tchingando que era una divers ión. 
Después vienen las canciones france-
sas, rusas y chinas, entre otras «eh 
Shiang-Touo-Tching» L a Canción del 
Delirio, en la que el joven chino dice 
«que la flor dei albaricoque huele bien 
en la tercera luna, y la del granado en 
la quinta.» 
CUADERNO SEGUNDO 
E l festín se ha prolongado hasta las 
diez. En este momento el actor y la 
actriz, que á los postres se han eclipsa-
do, hacen su salida á escena; él con le-
vitón de cochero y ella con chambra de 
criada. Han representado el cuadro de 
Las Campanillas con una gracia y una 
expres ión , que no cabe m á s . . . Ser ía 
caso de justicia que los señores Meilhac 
y Ha lévy recomendasen al Sr. Claretie 
al matrimonio Caterna para que fuesen 
admitidos en la Comedia Francesa. 
A media noche la fiesta toca á su fin. 
Cada cual se va á su respectivo sitio, y 
poco después ni siquiera oímos los nom-
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bres de las estaciones que preceden 
á Kan-Tcheou, adonde llegamos entre 
cuatro y cinco de la m a ñ a n a , haciendo 
una parada de cuarenta minutos. 
E l paisaje va modif icándose notable-
mente á medida que el ferrocarri l baja 
al grado 40 para circundar la base 
oriental de los montes Nan-Chan, Va 
bor rándose el desierto poco á poco, me_ 
nudean ya los pueblecillos, aumenta la 
poblac ión. A las planicies arenosas sus-
t i tuyen las verdes praderas y hasta los 
arrozales, porque las m o n t a ñ a s vecinas 
vierten sus abundantes aguas en las al-
tas regiones del Celeste Imperio. Expe-
rimentamos grato p ía cer ante este con-
traste con lo triste y monótono del Kara-
Koum y del Gobi. Desde el mar Caspio 
han ido sucediéndose los desiertos, ex-
cepto en las vertientes de la meseta del 
Pamir . Pero ahora, hasta Pek ín , no fal-
t a r á n n i paisajes pintorescos, n i horizon-
tes de m o n t a ñ a s , n i valles profundosi 
Entramos en la verdadera, en la au tén-
tica China, en la t ie r ra de los biombos 
y las porcelanas^ en los territorios de la 
vasta provincia del Kin-Sou. En tres 
días estaremos al fin de nuestro viaje y 
no seré yo seguramente, modesto co-
rresponsal obligado á i r de acá para allá 
en cumplimiento de mi oficio, no seré, 
digo, quien se queje de su larga dura-
ción-, otros hay que e s t a r á n de enhora-
buena, como Kinko, metido en su cajón, 
y su novia Zinca K l o r k , presa de morta-
les angustias, sin duda,.en su casa de la 
Avenida Cha-Coua. 
En Sou-Tcheou hay dos horas de pa-
rada. M i primer cuidado es correr hacia 
las oficinas de te légrafos . E l complacien-
te Pan-Chao tiene la bondad de servirme 
de in t é rp re t e . Nos dice el empleado que 
ha l lándose ya compuestos los postes de 
la l ínea , s e g u i r á el despacho su curso or-
dinario. 
Sobre la marcha expido á EL Siglo X X 
Un telegrama, concebido en los siguien-
tes té rminos : 
«Sou-Tcheou, 25 Mayo, 2,25 tarde. 
» T r e n atacado entre Tchertchen y 
Tcharka lyk por partida c é l e b r e K i -
Tsang; viajeros rechazaron ataque sal-
vando tesoro chino, muertos y heridos 
de ambos bandos, bandido muerto por 
héroicó señor mogol Faruskiar, uno de 
los administradores Compañía: su nom-
bre debe ser objeto admiración univer-
sal.» 
Bien vale este parte una gratificación 
del director. . . 
Dos horas para visitar Sou-Tcheou, no 
es mucho que digamos. 
Hasta ahora hab íamos visto en el Tur-
kestán las ciudades yustapuestas: la 
vieja y la nueva. En China, según dice 
Pan-Chao, no sólo dos ciudades, tres ó 
cuatro, como pasa en Pek ín , están metidas 
unas en otras, encajadas, por decirlo así. 
Aquí , Tai-Tcheu es la ciudad exterior, 
y Le-Tcheu la interior. Lo que desde 
luego nos llama la a tención es el desola-
do aspecto de ambas; vénse por doquier 
señales de pasados incendios; acá y allá 
pagodas y casas medio destruidas; un 
montón de ruinas que no son obra del 
tiempo, sino de la guerra. Todo esto sig-
nifica que Sou-Tcheou, un tiempo con-
quistada por los musulmanes y recupera-
da después por los chinos, ha sufrido los 
horrores de tan cruentas y feroces cam-
p a ñ a s que terminan con la destrucción 
de los edificios y la matanza de los habi-
tantes, sin distinguir sexo n i edad. 
Bien es cierto que en el Celeste Impe-
rio se rehace la población con mucha 
más rapidez que se reedifican las cons-
trucciones; así es que Sou-Tcheou ha 
vuelto á ser populosa en su doble mura-
l la y en los arrabales. Se halla el comer-
cio en floreciente estado, como hemos 
podido observar paseando por la calle 
principal , en donde se ven numerosas 
tiendas perfectamente surtidas, sin con-
tar los vendedores ambulantes. 
Allí, por primera vez, han visto los es-
posos Caterna, entre las Alas de los ha-
bitantes alineados más bien por el miedo 
que por el respeto, un mandar ín á caba-
l lo , precedido de un criado con un quita-
sol de franjas, insignia de la dignidad de 
su señor . 
Existe una cosa que bien merece la 
pena de visitar por ella Sou-Tcheou: allí 
empieza la famosa Gran Muralla del Im-
perio chino. 
Dicha mural la , después de bajar en 
dirección al S. E . hacia Lan-Tcheou, 
sube á N . E., encerrando las provincias 
del Kian-Sou, de Ghan-si y de Petohili 
hasta el norte de P ek ín . 
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En Sou-Tcheou es tan sólo un muro 
terroso, con algunas torres, en ruinas la 
mayor parte. Hubiera yo creído faltar á 
mis deberes de corresponsal si no hu-
biese ido á saludar al principio de obra 
tan gigantesca, que sobrepuja, sin duda, 
á todas nuestras modernas fortificacio-
nes. 
—¿Y realmente es útil la muralla chi-
na?... me ha preguntado el Mayor Nol-
titz. 
—A los chinos, lo ignoro, le he respon-
dido; pero sirve de metáfora á nuestros 
oradores políticos, cuando discuten los 
tratados de comercio. Sin ella, ¿qué ser ía 
de la elocuencia parlamentaria?... 
X 
Cuarenta y ocho horas hace que no he 
visto á Kinko, y la ú l t ima vez que le v i , 
sólo pude cambiar con él algunas pala-
bras para tranquilizarle. 
La noche p róx ima t r a t a r é de hacerle 
una visita; he tenido cuidado de procu-
rarme algunas provisiones en la estación 
de Sou-Tcheou. 
Hemos salido de aqu í á las tres. Han 
cambiado la locomotora por otra de más 
potencia, sin duda, porque en los esca-
brosos terrenos que hemos de atrave-
sar, hay pendientes muy ráp idas . Sete-
cientos kilómetros nos separan de la im-
portante ciudad de Lan-Tcheou, donde 
no llegaremos hasta m a ñ a n a por la ma-
ñana, y con una velocidad de diez le-
guas por hora. 
He hecho observar á Pan-Chao que 
esta velocidad media es relativamente 
poco elevada. 
—¿Qué quiere usted? me ha dicho, mi en-
tráis cascaba pipas de sandía ; n i usted n i 
nadie podrá cambiar el temperamento 
de los chinos, que siendo, como son, con-
servadores hasta el exceso, conse rva rán 
esta velocidad por muchos que sean los 
progresos de la locomoción. Por otra 
parte, Sr. Bombarnac, el solo hecho 
de que el Imperio del Medio posee cami-
nos de hierro, ya.me parece inverosímil . 
—No digo lo contrario; pero, sin em-
bargo, cuando se tienen ferrocarriles es 
para sacar todas las ventajas que ellos 
reportan. 
— ¡Bah! dijo despreocupadamente Pan-
Chao. 
—La velocidad, añad í , significa tiem-
po ganado, y ganar tiempo... 
— Amigo Bombarnac, el tiempo no 
existe en China. ¿A qué porción de tiem-
po iba á tocar cada uno en una pobla-
ción de cuatrocientos millones de almas? 
Así que aqu í no se cuenta por días n i ho-
ras, sino por lunas. 
—Lo cual es más poético que prác t ico , 
dije yo . 
—¡Práct ico, señor corresponsal! Uste-
des, los de Occidente, tienen siempre esa 
palabra en la boca. Lo que l lamáis ser' 
práct ico no es sino ser esclavo del tiem-
po, del trabajo, del dinero, de los nego-
cios, de la gente, de los demás , de uno 
mismo. Pregunte usted al doctor Tio-
K i n g lo práct ico que he sido yo mientras 
he estado en Europa; y ahora, ya en 
Asia, calcule usted lo que lo seré. Dejo 
deslizarse la vida, como la nube se deja 
arrastrar por el viento, la brizna de paja 
por la corriente y el pensamiento por la 
imaginac ión . . . He aqu í todo. 
—Pues veo que hay que tomar la Chi-
na como es... 
—Y como probablemente será siempre, 
Sr. Bombarnac. ¡Ah! ¡Si usted supiese 
cuán fácil es aqu í la existencia! ¡Este 
adorable f a r niente en la tranquilidad de 
los yameiis\ E l cuidado de los negocios 
nos preocupa poco, y la polí t ica menos 
aún . . . Ya ve usted, desde Fou-Hi, primer 
emperador en 2950 (un contemporáneo 
de Noé), a ú n estamos en la d inas t ía vein-
t i t rés . La reinante es m a n d c h ú e , y ¿qué 
importa lo que será más tarde? Tenga-
mos un gobierno, ó no lo tengamos, sepa-
mos ó no cuál Hijo del Cielo es el que va 
á hacer la felicidad de sus cuatrocientos 
millones de subditos, nos es indife-
rente. 
Es indudable que el joven chino se 
equivoca m i l y diez m i l veces (para em-
plear su fórmula nominativa); pero yo no 
he de procurar convencerle. 
En la comida, los señores Ephrinell , 
sentados juntos, apenas han cambiado 
algunas palabras. Su int imidad parece 
menor desde que se han casado. T a l vez 
se encuentran preocupados, calculando 
sus recíprocos intereses, a ú n mal fusio-
nados. ¡Ah! Los anglosajones no neuc-
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tan por lunas; son práct icos , demasiado 
prác t icos . 
La noche lia sido muy mala. E l cielo, 
que al anochecer tomó un tinte p ú r p u r a , 
se ha tornado después tormentoso; la at-
mósfera, asfixiante; la tensión eléctr ica , 
excesiva. Esto trae como consecuencia 
una función de tempestad verdadera" 
mente hermosa, según la expres ión de 
Caterna, que ha añadido que en su vida 
ha visto cosa mejor, como no sea en el 
segundo acto del Freyschüéz, en la caza 
infernal. Lo cierto es que el tren corre 
atravesando una a tmósfera de re l ámpa-
gos que ciegan, y truenos.que resuenan 
una y mi l veces en los ecos de las monta-
ñ a s . Me parece que caen algunos rayos; 
pero los rails metál icos , apoderándose 
del fluido, hacen el efecto de pararrayos, 
librando á los coches de las descargas. 
Es, en verdad, un hermoso espectáculo , 
aunque un t^nto imponente, ver la l luvia 
torrencial que no puede luchar con aque-
l la l luvia de fnego; aquellas continuas 
descargas de las nubes, á las que so mez-
clan ios estridentes silbidos de la loco-
motora al pasar por Yanlu, Youn-Tcheng, 
Houlan-Sieu y Da-Tsching. 
Favorecido por la tormentosa noche 
he podido ponerme en comunicación con 
Kiuko , entregarle las provisiones, y ha-
blar con él durante algunos instantes. 
—Diga usted, Sr. Bombarnac, me ha 
ha preguntado: ¿l legaremos pasado ma-
ñ a n a á Pekin? 
—Sí , KinkOj si el tren no sufre n i n g ú n 
retraso. 
—No temo los retrasos; pero n i aun en 
Pekin es ta ré seguro mientras no llegue 
en mi cajón á la Avenida Cha-Coua... 
—¿Qué importa, K i n k o , puesto que la 
l inda Zinca K l o r k e s t a rá en la estación? 
—No, no es ta rá , Sr. Bombarnac. As i 
se lo he mandado. 
—¿Y por qué? 
•—Porque las mujeres son impresiona-
bles: busca r í a el furgón donde he viaja-
do, y r e c l a m a r í a la caja con tal insisten-
cia, que acaso despertase sospechas. 
—Tiene usted r azón , K i n k o . 
—Además , que no llegaremos á la es-
tación hasta muy tarde y no se l l e v a r á n 
los bultos á sus respectivos destinos has-
ta el día siguiente. 
—Es probable... 
—Pues bien, Sr. Bombarnac; si no fue-
se por el temor de abusar, le pediría á 
usted un pequeño favor. 
—Usted di rá . 
—Que tenga usted la bondad de asis-
t i r al envío del cajón, á fin de evitar cual-
quier accidente. 
- Es ta ré , K inko ; se lo prometo áusted. 
¡Diablo!. . . Y que á los espejos no se les 
puede tratar mal, porque son cosa frágil. 
Y hasta, si usted quiere, iré acompa-
ñ a n d o el cajón hasta la Avenida Cha-
Coua... 
—No me a t r ev ía á pedir tanto, señor 
Bombarnac. 
—Pues se equivocaba usted, Kinko. 
Usted es mi amigo, y no me molesta el 
servir á un amigo, tanto más cuanto que 
así t endré el placer de conocer á la se-
ñor i t a Zinca K l o r k ; quiero estar allí 
cuando se haga entrega del cajón, del 
precioso cajón; a y u d a r é á desclavarle... 
—¡Desclavar le , Sr. Bombarnac! ¿Y la 
tapa?... ¡Pues no me daré yo prisa á 
saltar!... 
Un espantoso trueno interrumpe nues-
tra conversac ión . Creí que el tren iba á 
saltar de los rails hecho pedazos. Dejé, 
pues, al joven rumano y fuírne á mi sitio 
al v a g ó n . 
2G de Mayo, á las siete de la mañana. 
Llegada á la es tación de Lan-Tcheou. 
Tres horas de parada; tres horas sola-
mente, consecuencia del ataque de Ki-
Tsang. Vamos, Nolt i tz , Pan-Chao, seño-
res Caterna, en marcha: no hay tiempo 
que perder. 
Pero, en el momento de salir de la es-
tación, nos detenemos ante un magnífico 
y obeso personaje. Es el gobernador de 
la ciudad, con su doble falda de seda 
blanca y amarilla, abanico en la mano, 
Ginturón do broches y mantilla, una 
mantil la negra que ha r í a soberbio efec-
to si la llevase una manóla . Va acom-
p a ñ a d o de cierto n ú m e r o de mandarines 
de menor cuan t ía , y los chinos lo salu-
dan frotándose los puños de abajo á arri-
ba, al mismo tiempo que inclinan la ca-
beza. ¿Qué busca aqu í este señor? ¿Algu-
na otra formalidad chinesca? ¿Otra vez 
la visita á la inspección de viajeros y 
equipajes?... ¡Y yo que creía á Kinko 
fuera de toda complicación! 
Pero no hay que asustarse; se trata 
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del tesoro qne el Gran Trans i á t i co con-
duce para el Hijo del Cielo. E l goberna-
dor y su séquito se detienen ante el pre-
cioso vagón cerrado y sellado. Le con-
templan con esa admirac ión respetuosa 
que siempre se siente, aun en China, 
ante una caja que contiene tantos millo-
nes... Pregunto entonces á Popof qué 
significa la presencia del gobernador, y 
si tendremos que ver algo con él. 
—De ninguna manera, me dice Popof; 
es que se ha recibido orden de Pekin de 
telegrafiar la llegada del tesoro, y el 
gobernador lo que hace es esperar res-
puesta para saber si debe dir igir le á Pe-
kin ó guardarle provisionalmente en 
Lan-Tcheou. 
—¿Y esto nos podrá retrasar? 
—No lo creo. 
—Entonces, en marcha, digo á mis 
compañeros. 
Pero si la cuestión del tesoro imperial 
nos tiene sin cuidado, no parece suceder-
le lo mismo al Sr.Faruskiar. Y bien: ¿qué 
le puede interesar que el vagón se quedo 
ó no? Sin embargo, Ghangir y él parecen 
contrariados, aunque lo disimulan: los 
otros mogoles dirigen al gobernador mi-
radas pocos s impát icas , mientras mur-
muran palabras en voz baja. 
Se ha puesto al gobernador al corrien-
te del ataque sufrido por el tren; de la 
participación que nuestro héroe ha to-
mado en la defensa del tesoro, del valor 
que ha desplegado, y de cómo ha librado 
al país del terrible Ki-Tsang. Entonces, 
en términos muy laudatorios, que Pan-
Chao se apresura á traducirnos, da las 
gracias al Sr. Faruskiar, le cumplimen-
ta y le hace entender que el Hijo del 
Cielo sabrá recompensar sus servicios. 
El administrador del Gran T r a n s a s i á -
tico le escucha con el aire tranquilo que 
le caracteriza, y , á loque veo claramen-
te, no sin alguna impaciencia. Acaso se 
siente muy superior á los elogios y re-
compensas, aunque vengan de tan alto. 
Reconozco en este rasgo todo el orgullo 
mogol. 
Pero nonos entretengamos. Que el va-
gón vaya ó no, poco nos importa. Lo que 
nos interesa es visitar Lan-Tcheou. 
Por breve que haya sido la visita, con-
servo de ella un recuerdo muy claro. 
Desde luego, t ambién aquí hay ya ciu-
dad interna y ciudad exterior, pero sin 
ruinas: la población es muy activa; la 
gente hormiguea por las calles, y , mer-
ced al camino de hierro, está muy fami-
liarizada con los extranjeros, los que ya 
no son objeto, como en otro tiempo, de 
indiscreta curiosidad. Extensos barrios 
ocupan el margen del Houan-Ho, de una 
anchura de dos ki lómetros. Este r ío , que 
no es otro que el famoso río Amari l lo , y 
cuyo curso tiene una longitud de 4.500 
ki lómetros , vierte sus arcillosas aguas 
en las profundidades del golfo de Pet-
chi l i . 
—¿No es en la embocadura de este río, 
cerca de Tien-Tsin, donde el ba rón debe • 
tomar el paquebot para Yokohama? pre-
gunta el Mayor Nolt i tz . 
— ¡Jus tamente ! le he respondido. 
—Pues no le alcanza, dice el actor. 
—¡A menos que eche á correr ese co-
rredor del globo! 
—Sí, pero lá carrera de un burro dura 
poco, como dice la gente, repuso Cater-
na; y el ba rón no va á llegar,. . 
—Si el tren no tiene más retraso, sí lle-
ga r á , observa el Mayor. Llegaremos á 
Tien-Tsin el 23 á las seis de la m a ñ a n a , 
y el paquebot no sale hasta las once... 
—Que llegue ó no á tiempo, amigos 
míos, añad í , es cuenta suya; procuremos 
nosotros no quedarnos sin nuestro paseo. 
En el punto en que estamos, existe so-
bre el r ío Amaril lo un puente de barcas; 
mas es tan fuerte la corriente, que oscila 
y se balancea el puente como si fuese 
combatido por alta mar. 
La señora Caterna, que ha creído aque-
llo sin peligro, empieza á palidecer al 
entrar en el pontón. 
—¡Carol ina , Carolina!... exclama su 
marido. ¡Te vas á marear!... ¡Salte, salte 
de ahí ! . . . 
Y, en efecto, se sale. Y todos nos d i r i -
gimos á • una pagoda que domina la 
ciudad. 
Dicho edificio, como todos los monu-
mentos de su género , parece una pila de 
tazas superpuestas; pero aquellas tazas 
tienen una forma muy caprichosa, y no 
hay que e x t r a ñ a r s e de que sean de por-
celana, de porcelana china. 
También hemos visto, sin entrar en 
ellos, importantes establecimientos in-
dustriales, tales como una fundición de 
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cañones y una fábrica de fusiles, cuyo 
personal es de origen ind ígena . Hemos 
recorrido un hermoso j a r d í n , anejo á la 
casa del gobernador, y que ofrece un 
caprichoso conjunto de puentecillos, 
kioscos, estanques y puertas en forma 
de porches. Hay allí muchos pabellones 
con sus tejados levantados en los extre-
mos, como ganchos retorcidos, tejados 
chinescos; en cambio, apenas hay arbo-
lado. Vénse t ambién avenidas con el pa-
vimento de ladri l lo entre los restos del 
basamento de la Gran Mural la . 
Son las diez menos diez cuando, rendi-
dos de cansancio y extenuados por el 
calor sufrido, llegamos de |nuevo á la 
estación. 
M i primer cuidado es buscar con la 
vista el v a g ó n de los millones. Es tá en el 
mismo sitio, el penúl t imo del tren, y si-
gue vigilado por la guardia china. 
E l despacho de contes tación que el go-
bernador esperaba, ha llegado: la orden 
es que se expida el v a g ó n á Pek ín , don-
de será entregado en manos del ministro 
de Hacienda. 
¿Dónde es t a rá el Sr. Faruskiar? No le 
veo. ¿ H a b r á huido de nuestra compañía? 
¡Ah! Ta le diviso en una plataforma-, 
los mogoles han vuelto á subir á su de-
partamento. 
F u l k Ephrinell debe haber ido por all í 
á hacer el a r t í tu lo , y su mujer h a b r á ido 
por otro lado á comprar el pelo á los chi-
nos; cada cual á su negocio. Ya vuelven, 
y se van á ocupar sus consabidos sitios, 
como si no se conociesen. 
Los demás viajeros son chinos: unos 
han tomado billete hasta Pek ín , otros se 
q u e d a r á n en Si-Ngan, Ho-Nan ,Lon-Ngan 
y Tai-Youan. El tren l l evará unos cien 
viajeros. Todos mis números es tán en 
sus puestos. ¡Los trece!... ¡S iempre trece! 
A la seña l de par t i r estamos en la pla-
taforma cuando Caterna pregunta á su 
mujer qué ha encontrado más curioso en 
Lan-Tcheou. 
—Lo más curioso, Adolfo, eran aque-
llas jaulas grandes, colgadas de las pare, 
des y de los árboles , ĉ ue t en ían unos 
pájaros tan raros... 
—¡Y tan raros, s e ñ o r a ! interrumpe 
Pan-Chao. ¡Como que eran pá ja ros que 
hablaban! 
—¿Papagayos? 
—No, señora ; cabezas de criminales... 
— ¡Qué horror! exclama la actriz ha-
ciendo un gesto de disgusto. 
— ¿Qué quieres, Carolina? responde 
sentenciosamente Caterna: es la "moda 
del país 
X I 
Desde Lan-Tcheou sigue el ferro-
carr i l por un terreno perfectamente cul-
tivado, cruzado por abundantes riegos y 
tan quebrantado, que el tren tiene que ir 
bordeándole con frecuentes rodeos. Mu-
cho ha sido el trabajo que han tenido 
que desplegar los ingenieros en puentes 
y viaductos fabricados con maderas de 
dudosa solidez; y no es muy tranquili-
zador para el viajero sentir cómo rechi-
nan los tablones al peso del tren. Bien 
es verdad que estamos en el Imperio 
chino: ¿qué suponen unos cuantos miles 
de víc t imas de una catástrofe ferrovia-
r ia en una población de cuatrocientos 
millones de habitantes?... 
A d e m á s , s egún dice Pan-Chao, el 
Hijo del Cielo j a m á s viaja en ferro-
car r i l . 
¡Vamos! . . . ¡ tanto mejor! 
A las seis llegamos á King-Tcheou, 
después de haber seguido durante parte 
del trayecto los caprichosos contornos 
de la Gran Muralla. De esta inmensa 
frontera artificial, alzada entre Mon^o-
l ia y China, quedan sus basamentos de 
granito y cuarzo rojo, la terraza de la-
drillos con sus parapetos desiguales, al-
gunos viejos cañones comidos de moho 
y ocultos bajo espesa capa de liqúenes, 
torres cuadradas de melladas almenas. 
La interminable fortaleza ya sube, ya 
desciende, ya ondula, siguiendo las de-
presiones del terreno, hasta perderse de 
vista en el lejano horizonte. 
Media hora de parada en King-Tcheou, 
de cuya poblac ión apenas ha podido ver 
algunas altas pagodas; á las diez, Si-
Ngan, cuarenta y cinco minutos; de ésta 
n i siquiera he visto la silueta. 
Hemos invertido toda la noche en re-
correr los trescientos kilómetros que se-
paran á Si-Ngan de Ho-Nan, donde he-
mos hecho alto de una hora. 
Sin gran trabajo se hubieran creído 
los londoneses en su propia capital al 
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llegar á Ho-Nan. ¿Se lo h a b r á figurado 
mistressEphrinell? Y no digo esto porque 
haya aquí otro Strand, con su febril 
movimiento de gente y vehículos, n i 
otro Támesis con su no menos prodigio-
so movimiento de gabarras y vapores; 
no. Es que nos rodea una niebla tan 
británica, que al t r avés de ella no se ven 
ni viviendas, n i pagodas, n i cosa alguna. 
Ha durado la niebla todo el día, lo 
que ha dificultado en gran manera la 
marcha del tren. Estos maquinistas ch i ' 
nos son, en verdad, muy entendidos y 
atentos, y pudieran servir de ejemplo 
á sus colegas de Occidente. 
¡Mil crónicas! La suerte no nos ha sido 
propicia en el úl t imo día de viaje antes 
de la llegada á Tien-Tsin. ¡Qué de origi" 
nal perdido! ¡Qué de correspondencia8 
anonadadas en medio de estos insonda_ 
bles vapores!... Nada he visto del her. 
moso paisaje por el que circula el Gran 
Transas iá t ico ;nada tampoco del valle de 
Lou-Ngan. Hemos llegado á este punto á 
las once, y en los doscientos treinta kiló-
metros que hemos atravesado, siempre 
las mismas volutas de esa especie de vaho 
amarillento, digno de este país amari-
llo. A las diez de la noche hemos hecho 
alto en Tai-Youan. 
Día perdido. Felizmente la bruma se 
lia dispersado á las primeras horas de la 
noche: ¡á buena hora, con una noche tan 
oscura! 
Voy á la cantina de la estación, don-
de compro algunos pasteles y una bo-
tella de vino, con intención de hacer 
otra visita, la úl t ima, á Kinko . Brinda-
remos juntos á su salud y á su próximo 
casamiento con la l inda rumana. ¡Si el 
Gran Transas iá t ico supiera que viaja 
defraudando á la Compañía! . . . Pero no 
lo sabrá. 
Durante esta parada, el Sr. Faraskiar 
y Ghangir paséanse por el andén . No es 
el vagón del tesoro lo que parece 
atraer su atención, sino el v a g ó n de ca_ 
beza, al que miran con insistencia... 
¿Sospecharán de Kinko? No; tal hipóte-
sis es inadmisible. Lo que miran con más 
curiosidad es al maquinista y al fogone-
ro, dos buenos chinos que acaban de 
entrar de servicio; y acaso no es muy 
del agrado del Sr. Faruskiar el que esté 
confiada á estos hombres la conducción 
del tesoro y la vida de una centena de 
viajeros. 
Suena la hora de marchar, que es á l a 
media noche; la máqu ina arranca, lan-
zando violentos silbidos. 
Ya lo he dicho: la noche es muy ne-
gra, sin luna y sin estrellas; las nubes 
corren por las bajas zonas de la a tmós" 
fera. Fáci l me se rá entrar en el furgón 
sin ser visto. Después de todo, no han 
sido muchas mis visitas á Kinko durante 
estos doce días de viaje. 
Me encuentro á Popof, que me dice: 
—¿No se va usted á dormir, Sr. Bom-
barnac? 
—No t a rda ré . Después de este día bru-
moso, que nos ha hecho permanecer en-
cerrados enlos vagones, tengo necesidad 
de respirar un poco el aire. ¿Dónde pa-
r a r á el tren? 
—En Fuen-Choo, cuando pase el puen-
te donde empalma la l ínea de Nanking. 
—Buenas noches, Popof. 
—Buenas noches. 
Me quedo solo. Con ánimo de pasear-
me me dirijo hacia la cola del tren y me 
detengo un instante en la plataforma 
anterior al vagón del tesoro. 
Todos los viajeros, excepto la guardia 
china, duermen el úl t imo sueño, es decir, 
el úl t imo sueño en el ferrocarril del Gran 
Transas iá t i co . Vuelvo hacia la cabeza 
del tren. Me aproximo á la garita donde 
Popof parece estar profundamente dor-
mido. 
Abro la puerta del furgón. La vuelvo 
á cerrar, y me hago presente á Kinko. 
Córrese la tapa del cajón; la lamparilla 
nos alumbra, Kinko me da las gracias 
por los pasteles y el vino que le llevo, y 
que nos bebemos á la salud de Zinca, á 
la que conoceré m a ñ a n a . 
Son las doce y cincuenta de la madru-
gada. Dentro de diez minutos, según me 
ha dicho Popof, habremos pasado el sitio 
de donde parte el ramal de la l ínea de 
Nanking. Dicho ramal, establecido sola-
mente en una longitud de cinco ó seis 
ki lómetros , conduce al viaducto del valle 
de Tjou. 
Según las indicaciones de Pan-Chao, 
será una gran obra este viaducto, del 
que los ingenieros no han edificado más 
que las pilastras de cien pies de altura. 
En dicho punto de bifurcación hál laso la 
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aguja que pe rmi t i r á d i r ig i r los trenes á 
la l ínea de Nanking; pero dicho trabajo 
no se t e rmina rá antes de tres ó cuatro 
meses. 
Como seque en Fuen-Choo debemos 
hacer alto, me despido de Kinko con un 
buen apre tón de manos y me levanto 
para salir.. . En aquel momento me pa-
rece que oigo andar en la plataforma de-
trás del furgón y á media voz le digo á 
Kinko : 
—¡Cuidado, Kinko! . . . 
Apágase la lamparilla, y los dos que-
damos inmóvi les . 
No me e n g a ñ a b a . . . Alguien trata de 
abrir la puerta del furgón. 
—La tapa, digo á Kinko . 
Córrese la tapa... Estoy solo en medio 
de la oscuridad. No puede ser otro que 
Popof el que va á entrar... ¿Qué pensa rá 
de mí si me encuentra aquí? 
La otra vez me oculté entre los bul-
tos... Ahora voy á hacer lo mismo; y de-
t rá s de las cajas de F u l k Ephrinell no es 
probable que Popof pueda verme, n i aun 
á la luz de su linterna. 
Hecho esto, observo... 
¡Ah!... No es Popof, porque no trae la 
l interna. Trato de reconocer á las per-
sonas que acaban de entrar... Es difícil. . . 
No han hecho más que deslizarse por en-
tre los bultos y después de abrir la puer-
ta anterior del furgón, la han vuelto á 
cerrar tras ellos... 
No cabe duda; son viajeros... Pero ¿en 
este sit io. . . y á esta hora?... 
Es preciso saberlo... Tengo el presen-
timiento de que se maquina algo... 
Acaso escuchando... 
Me aproximo á la pared anterior del 
furgón, y , no obstante el ruido del tren, 
oigo muy claramente... ¡Diez m i l mil lo-
nes de demonios! No me e n g a ñ o . Es la 
voz del Sr. Faruskiar.. . Y habla en 
ruso con G-hangir... Sí, sí , es é l . . . Los 
cuatro mogoles le a c o m p a ñ a n . Pero ¿qué 
hacen ahí? ¿Por qué motivo se han pues-
to en la plataforma posterior del ténder? 
¿Qué es lo que hacen? ¿Qué dicen? Helo 
a q u í . . . No he perdido una palabra de 
estas preguntas y respuestas cambiadas 
entre el señor Faruskiar y sus compa-
ñ e r o s . 
—¿Cuándo llegamos al empalme? 
—Dentro de pocos minutos. 
—¿Kardek es ta rá en la aguja? 
—Sí, eso es lo convenido. 
¿Y que es lo convenido? ¿Y quien pue. 
de ser ese Kardek de quien hablan? La 
conversac ión cont inúa: 
—Hay que esperar la señal , dice Fa-
ruskiar. 
—¿No es una luz verde? pregunta 
Ghangir. 
—Sí, lo que indicará que la aguja está 
puesta. 
¿Será esto un sueño? ¡La aguja pues-
ta!... ¿Qué aguja?... Transcurren unos 
segundos... ¿No convendr ía avisar á 
Popof?... Sí . . . Es preciso., Y ya me diri-
g ía hacia la trasera del furgón, cuando 
me detiene una exclamación. . . 
—¡La señal ! ¡La señal! exclama Ghan-
g i r . 
—Ahora el t ren ya está sobre la línea 
de Nanking, a ñ a d e el Sr. Faruskiar. 
¡En la l ínea de Nanking!. . . ¿Estamos 
pues, perdidos?. A cinco kilómetros de 
aqu í se encuentra el viaducto de Tjou, 
aún en const rucción. ¿De manera que el 
tren corre al abismo? 
Decididamente las sospechas que el 
Mayor, tenia respecto al Sr. Faruskiar 
eran justas... Comprendo el proyecto de 
estos miserables... E l administrador del 
Gran Transas i á t i co es un malhechor de 
la peor especie. No ha aceptado los ofre-
cimientos de la Compañía sino para es-
perar la ocasión de preparar un buen 
golpe, y la ocasión se ha presentado con 
los millones del Hijo del Cielo... ¡Sí! 
Ahora comprendo tan abominable ma-
quinac ión . Si Faruskiar ha defendido el 
tesoro imperial contra Ki-Tsang, no ha 
sido más que para a r rancárse le al capi-
tán de ladrones, que al atacar el tren 
desbarataba los criminales propósitos 
del mogol. He aqu í por qué se ha batido 
tan bravamente; he aquí por qué arries-
gó su vida y se portó como un héroe; y 
tú, ¡pobre tonto de Claudio, que te has 
dejado c ¿i z £1 r ! Otra equivocación.. . Va-
mos, será preciso tener más cuidado. 
Ante todo, lo importante es impe-
dir que ese b r ibón realice su obra, y 
salvar el tren, que corre á gran veloci-
dad hacia el viaducto; preciso es salvar 
á los viajeros, que corren á una espan-
tosa ca tás t rofe . . . E l tesoro codiciado por 
Faruskiar y sus cómplices, me tiene sin 
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¡La señal! ¡La señal! exclama Ghangir. 
cuidado en absoluto... Pero ¿y los via-
jeros?... ¿Y yo? Esto es ya otra cosa... 
Quiero i r junto áPopof. . . ¡Imposible!. . . 
Me parece que mis pies es tán clavados 
en el suelo del furgón. . . Siento que m i 
razón se escapa... 
¿Pero es que rodamos al abismo? No.. . 
Yo estaba loco... ¿ Iban á perecer con 
nosotros Faruskiar y sus cómplices?. . . 
En este momento óyense gritos en la 
parte de delante del tren. . . Gritos ele 
agonía sin duda... E l maquinista y el fo-
gonero acaban de ser degollados, y 
siento que la velocidad del t ren dismi-
nuye... 
Comprendo: uno de esos miserables 
sabe manejar la locomotora, y disminu-
yendo la velocidad del tren, podrá esca-
par antes de la catás t rofe . . . 
Consigo, por fin, vencerla inercia... Va-
cilando como un borracho, apenas si 
tengo fuerzas para llegar hasta el cajón 
de Kinko . . . Dígole en breves palabras 
lo que pasa, y añado : 
—¡Estamos perdidos!... 
—Acaso no..., me responde. 
Antes de que yo haga un movimiento, 
Kinko salta del cajón. . Se precipita ha-
cia la puerta del furgón. . . Aba lánzase 
sobre el ténder repi t iéndome; 
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—¡Venga usted!... ¡Venga usted!... 
Yo no sé cómo es aquél lo , pero en un 
instante me encuentro junto á él en la 
plataforma d é l a locomotora... Nuestros 
pies chapotean en la sangre del fogone-
ro y del maquinista, que han sido arroja-
dos á la v ía . . . 
N i Faruskiar n i sus cómplices es tán 
al l í . . . Mas uno de ellos, antes de huir, 
ha desenganchado los frenos, ha abierto 
las vá lvu las , y bien cargada de combus-
tible la caldera, marcha el tren con una 
velocidad vertiginosa... 
Unos minutos más , y l l ega rá al via-
ducto de Tjou . . . 
K inko , enérgico y resuelto, no ha per-
dido su sangre f r ía . . ; En vano t ra tado 
manejar la palanca, de dar contravapor 
y de apretar los frenos... No sabe cómo 
hacerlos funcionar, 
— ¡Hay que avisar á Popof!... excla-
mé yo. 
— ¿ Y qué va á hacer?... Sólo hay un 
medio... 
—¿Cuál? 
—Act ivar el fuego, responde Kinko 
con calma; cerrar las vá lvu las , y hacer 
que la locomotora estalle... 
Este es el único medio... medio deses-
perado de detener al tren antes que lle-
gue al viaducto... Kinko ha llenado el 
horno de enormes paletadas de ca rbón . 
P rodúcese un tiro excesivo, que abrasa 
masas de aire al t r avés del horno... La 
pres ión sube. Escapa el vapor por las 
vá lvu las y junturas con estridentes sil-
bidos. Eonquidos de la caldera... Espan-
tosos aullidos de la m á q u i n a . La ve-
locidad se acelera, y debe de pasar de 
cien k i lómet ros . . . 
— ¡ V a y a usted! me dice Kinko: que 
tedo el mundo se refugie en la cola del 
tren. 
—Pero., ¿y usted, Kinko? 
—Le digo á usted que vaya. 
Y le veo echarse con todo su peso so-
bre las tapaderas de las vá lvu la s . 
—Pero... ¡vaya usted! repite. 
Atravieso el t énder y el furgón. . . Gri-
tando con todas mis fuerzas, despierto á 
Popof. 
—¡Arr iba! ¡Todo el mundo arriba! 
Algunos viajeros, despertados brusca-
mente, se apresuran á abandonar los 
primeros vagones... 
De repente suena una formidable ex-
plosión, á la que sigue una sacudida 
violenta.. . El tren experimenta al prin-
cipio un movimiento de retroceso; des-
pués , efecto de la velocidad adquirida, 
cont inúa rodando como medio kilóme-
tro ... 
Al fin se detiene. 
Popof, el Mayor, Caterna, la mayor 
parte de los viajeros, saltan á l a vía... 
Un montón de materiales aparece con-
fusamente en medio de la oscuridad, y 
en lo alto de las pilastras del viaducto 
del valle Tjou. 
Doscientos pasos más , y el tren del 
Gran Transas iá t i co se hubiera precipita-
do en el abismo. 
X I I 
¡Y yo que ped ía elementos de crónica! 
¡Yo que temía el aburrimiento de un via-
je monótono b u r g u é s de seis mil kiló-
metros, al cabo del cual no hubiese en-
contrado emociones dignas de revestir 
la forma tipográfica! He cometido una 
simpleza más , y bien grande. Ese señor 
Faruskiar, al que, según telegrama, he 
hecho un héroe para los lectores de El 
Siglo X X . . . Decididamente, con mis bue-
nas intenciones merec ía estar en el 
l imbo . . . 
Estamos, ya lo he dicho, á doscientos 
pasos del valle Tjou, ancha depresión 
que ha exigido la construcción de un 
viaducto de trescientos cincuenta á cua-
trocientos pies de longitud La rocosa 
vertiente de aquel valle tiene una pro-
fundidad de cien pies. De caer el tren al 
fondo, ninguno lo hubiésemos podido 
contar. Esta horrible catástrofe, muy 
interesante sin duda desde el punto de 
vista del noticierismo, hubiera causado 
cien v íc t imas ; pero gracias á la sangre 
fría y ené rg ica abnegación del joven 
rumano, hemos escapado de tan espan-
toso siniestro. ¡Ah!... Mas no todos, pues 
Kinko ha pagado con su vida la salva-
ción de sus compañeros de viaje. 
En medio de aquel maremágnum, mi 
primer cuidado ha sido visitar el furgón, 
de equipajes, que ha quedado intacto. 
Evidentemente si Kinko hubiese escapa-
do á l a catástrofe, hubiera vuelto á su 
pris ión, esperando que yo pudiese po-
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nerme en comunicación con él. ¡La 
caja está vacía! . . . ¡Vacía, como la de 
una ¡sociedad en quiebra!... ¡Kinko 
ha sido víct ima de sn sacrificio!. . 
^De modo que hab í a un héroe entre 
nuestros compañeros de viaje? ¿Y este 
héroe no era Faruskiar, el abominable 
bandido disfrazado de administrador, 
y cuyo nombre he arrojado yo á todo el 
mundo? ¿^ ra este rumano, este humil-
de alemán, este pobre novio, al que su 
novia esperará en vano? ¡TSTunca le vol-
verá á ver!... Pues bien. Yo sabré hacer-
le justicia... Diré lo que ha hecho. . No 
guardaré su secreto, porque si ha de-
fraudado á la Compañía , gracias á este 
fraude se han salvado todos los viaje-
ros. Estábamos perdidos; hubiéramos su-
frido la más espantosa de las muertes, 
de no estar allí K inko . . . 
Vuelvo á bajar á la v ía con el corazón 
oprimido y los ojos llenos de l ág r imas . . . 
Ciertamente el golpe de mano de Fa-
ruskiar, ya preparado de antemano por 
su rival Ki-Tsang, estaba hábi lmente 
combinado, utilizando el ramal de seis 
kilómetros que conduce al viaducto en 
construcción. Nada más fácil que llevar 
el tren por allí si un cómplice hac ía 
los oficios de guardaaguja, dirigiendo al 
tren por la vía de Nankine1. Después , 
desde que la señal indicó que tal ma-
niobra había sido hecha, no quedaba 
más que correr á la plataforma de la lo-
comotora, asesinar al maquinista y al 
fogonero, y huir aprovechando la len-
titud de la marcha y dejando la m á q u i n a 
bien caldeada para que tomase pronto 
toda su velocidad. Y ahora es induda-
ble que esos canallas, dignos de los tor-
mentos más refinados de la justicia chi-
na, se dirigen á toda prisa hacia el va-
lle Tjou. Allí, entre los restos del tren, 
esperan encontrar los quince millones en 
oro y piedras preciosas, y favorecidos 
por la oscuridad, p o d r á n llevarse el te-
soro, consumando de este modo su es-
pantoso crimen. 
Pue3 bien: no sólo no consegu i r án su 
propósito, sino que su crimen les cos ta rá 
la cabeza, y será poco. Kinko y yo sabe-
mos lo que ha pasado; y yo lo di ré , ya 
que Kinko no puede decirlo.. . 
Sí; mi resolución es tá tomada... Lo 
diré todo... después de haber visto á 
Zinca... Conviene que se prepare á la 
pobre joven para este golpe... No quiero 
que la noticia escueta la hiera como un 
rayo.. . Sí. M a ñ a n a , en cuanto lleguemos 
á P e k í n . . . 
Después de todo, si atendiendo á esta 
razón no debo a ú n dar publicidad á lo 
que concierne á Kinko , puedo, por lo me-
nos, denunciar á Faruskiar, Ghanerir y 
los cuatro mogoles, sus cómplices. . . Pue-
do decir que los he visto atravesar el fur-
gón, que los he seguido, que he oído lo 
qu« hablaban en la plataforma, que he 
oído los gritos de los infelices asesina-
dos; que yo entonces he vuelto hacia 
los vagones gritando: «¡Atrás! ¡Todo el 
mundo atrás!» 
Pero hay más ; porque como pronto va 
á verse, otro, cuyas sospechas justas se 
han cambiado en certeza, sólo espera 
una ocasión para denunciar á Farus-
k i ar. 
En este momento estamos todos en 
grupo á la cabeza del tren; unos veinte 
viajeros, entre ellos el Mayor Noltitz, el 
b a r ó n a l emán , el Sr. Caterna, Fu lk 
Ephrinell , Pan-Chao y Popof. 
No hay que decir que la guardia chi-
na, fiel á su consigna, ha quedado junto 
al v a g ó n del tesoro, que ninguno de 
ellos se a t rever ía á abandonar. E l em-
pleado del últ imo furgón acaba de traer 
los faroles de cola, y á su potente luz 
puede verse en qué estado se encuentra 
la locomotora. 
Si el tren no se ha detenido brusca-
mente, lo que, dada la velocidad que lle-
vaba, hubiese producido la des t rucción 
total, débese á que la explosión se ha 
producido en la parte superior y lateral 
de la caldera. Como las ruedas han re-
sistido, la locomotora ha continuado co-
rriendo lo suficiente para que la velo-
cidad disminuyese paulatinamente. E l 
tren, pues, se ha parado por sí mismo. 
De la caldera y de sus accesorios, sólo 
quedan informes restos; n i chimenea, n i 
campana,, n i caldera, todo esto reventa-
do; tubos rotos y torcidos...; todo un 
montón de tubos, cilindros y v ías des-
articuladas; huellas de aquel cadáve r de 
hierro. T a m b i é n el t énder ha quedado 
inservible; los depósitos de agua, desfon-
dados; el cargamento de ca rbón esparci-
do por la v í a . Lo verdaderamente mila-
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Y 1c veo echarse sobre las'tapaderas de las vá lvulas . 
groso es que casi no haya sufrido daño 
el fu rgón de equipajes. 
Y ante los terribles efectos de esta ex-
plosión, comprendo que no ha habido po-
sibilidad de sa lvac ión para el joven ru -
mano, que ha debido ser hecho pedazos, 
y as í es que no es e x t r a ñ o que no haya 
encontrado rastro alguno de él en los 
cien metros de v ía que he recorrido. 
A l principio, todos contemplamos aquel 
desastre en silencio; después empiezan 
los comentarios: 
—Es muy cierto, dice uno de los via-
jeros, que nuestro maquinista y nuestro 
fogonero harí perecido en la explosión. 
—¡Infelices! responde Popof. Pero me 
pregunto: ¿cómo el tren ha podido ir por 
la v ía Nanking, y cómo ellos no lo han 
notado? 
—La noche es muy oscura, dice Fulk, 
y el maquinista no h a b r á podido ver que 
la aguja hab í a sido cambiada. 
—Es la ún ica explicación posible, por-
que de lo contrario hubiesen tratado de 
detener el tren, y no de aumentar su ve-
locidad, como lo han hecho. 
—Pero, en fin, dijo Pan-Chao, ¿cómo 
se concibe que el enlace con Nanking 
estuviera l ibre, no estando acabado el 
viaducto de Tjou? 
ü u montón ele materiales aparece confusamente en medio de la oscuridad.,, 
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La aguja, pues, ha sido movida. 
—Esto es tá fuera de duda, responde 
Popof; y probablemente se rá debido á la 
negligencia... 
—No, sino á mala intención, replica 
Eu lk Ephr iné l l . Ha habido un delito, un 
delito premeditado para conseguir la 
des t rucc ión del tren y la muerte de los 
pasajeros. 
—¿Y con qué objeto? pregunta Popof. 
—¡Con el objeto de robar el tesoro im-
perial! exclama Fn lk Ephr iné l l . ¿Olvi-
da usted acaso que esos millones son 
uua tentac ión para los malhechores? ¿No 
ha sido para robar ¿ese tesoro por lo 
que nuestro tren ha sido atacado entre 
Tchertchen y Tcharkalyk? 
E l americano no podía decir cosa más 
verdadera. 
—De modo, dice Popof, que usted 
piensa que, después de la agres ión de 
Ki-Tsang, otros bandidos... 
Hasta entonces el Mayor Nolti tz no 
hab í a tomado parte en esta conversa-
ción. . . Mas he aqu í que interrumpe á 
popof y dice, levantando la vuz para ser 
oído por todos: 
—¿Dónde es tá el Sr. Faruskiar? 
Todos se vuelven para buscar al ad-
ministrador de la Compañía . 
—¿Dónde es tá su compañero Ghangii ? 
a ñ a d e el Mayor. 
Nadie responde. 
—¿Dónde es tán los cuatro mogoles que 
ocupaban el úl t imo vagón? vuelve á pre-
guntar Nolt i tz . 
Ninguno de ellos es tá presente. 
Se llama al br. Faruskiar por segunda 
vez. 
E l br . Faruskiar no acude al llama-
miento. 
Popof penetra en el vagón donde ha,bi-
tualmente estaba este personaje. 
E l v a g ó n está vac ío . 
¿Vacío?. . . No. Sir Francis Trevel lyan 
es tá tranquilamente sentado en su sitio, 
ex t r año por completo á lo que pasa. 
¿Acaso puede importarle al yentlemanf 
¿No está él siempre diciendo que estos 
ferrocarriles' ruso-chinos son el colmo 
del abandono y del desorden? 
¡Una aguja movida no se sabe por 
quién! ¡Un tren que loma una falsa vía! 
¡(c¿ué Admin i s t r ac ión tan r idicula como 
moscovita! 
—Pues bien, dice entonces el Mayor 
Nolt i tz; el bandido que ha lanzado el 
tren sobre la vía Nanking, el que ha 
querido precipitarle al fondo del valle 
de Tjou, para apoderarse del tesoro im-
perial, es Faruskiar. 
—¡Farusk ia r ! exclaman los viajeros. 
Y la mayor parte rehusa prestar fe á 
la acusación formulada por eP Mayor 
Nolt i tz . 
—¡Cómo! dice Popof: ¡cómo ha de ser 
ese administrador de la Compañía que 
tan valientemente se condujo durante el 
ataque de los bandidos, y que dió muer-
te por su mano á Ki-Tsang, el jefe de 
aquellos!... 
Entonces me decido á hablar. 
— E l Mayor no se engaña , digo... Este 
buen golpe ha sido preparado por Fa-
ruskiar. 
Y en medio de la estupefacción gene-
ra l , cuento todo lo que sé, todo lo que la 
casualidad me ha hecho conocer. .Digo 
cómo he sorprendido el plan de Farus-
kiar y de los dos mogoles, cuando ya era 
tarde para impedir su ejecución, aunque 
no hablo nada de lo que concierne á la 
in te rvenc ión de Kinko . Cuando llegue el 
momento sabré hacerle justicia. 
A mis palabras sucede un coro de mal-
diciones y amenazas. ¡Cómo! ¡Kse señor 
Faruskiar! ¡Ese altivo mogol! ¡Ese fun-
cionario que tanto nos ayudó!. . . ¡No!... 
¡Imposible! 
Pero es preciso rendirse á la eviden-
cia... ¡Yo lo he visto! ¡Yo lo he oído!... 
Y yo afirmo que Faruskiar es el autor 
de esta catás t rofe , en la que debía pere-
cer todo nuestro tren; que él es el bandi-
do más miserable de cuantos ha habido 
en el Asia Central. 
—Ya lo ve usted, Sr. Bombarnac: mis 
primeras sospechas no me habían enga-
ñ a d o , me dice aparte el Mayor Noltitz. 
—Eran demasiado verdaderas, he res-
pondido, y convengo, sin falsa vergüen-
za, en que me he dejado engañar por el 
aspecto de ese abominable canalla. 
—Sr. D . Claudio, añade Caterna, que 
acaba de reunirse con nosotros, haga 
usted una novela de este caso, y verá 
cómo se la considera inverosímil. 
E l Sr. Caterna tiene razón; pero por 
inverosímil que ello sea, ha sucedido. 
Además , para todos, excepto para mí 
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que estoy en el secreto de Kinko , hay 
que considerar como un milagro el que 
la locomotora haya sido detenida al bor-
de del abismo, por aquella explosión 
providencial. 
Ahora que todo peligro ha desapareci-
do, se trata de tomar inmediatamente 
las medidas necesarias á fin de llevar 
los vagones del tren á la l ínea de Pek ín . 
—Lomas sencillo, dice Popof, es que 
alguno de nosotros ayude. 
Cuente usted conmigo, exclama el-
Sr. (Jaterna. 
—¿Qué es preciso hacer? he añad ido . 
—Ir á la estación más p róx ima , res-
ponde Popof, la de Fuen-Choo, y des-
de allí telegrafiar á la estación de Tai-
Youan á fin de que envíen una locomo-
tora de socorro. 
—¿A qué distancia está esa estación 
do Fuen-Choo? pregunta Fu lk Ephrinell . 
—A unos seis ki lómetros del empalme 
de Nanking, responde Popof, y la esta-
ción de Fuen-ühoo, á cinco ki lómetros de 
allí. 
— Once k i lómet ros , dice el Mayor, 
para unos buenos andarines, es asunto 
de hora y media. Antes de tres horas la 
máquina expedida de Tai-Youan puede 
unirse al tren detenido. Estoy presto á 
partir. 
— íambién yo, dice Popof, y me pare-
ce conveniente que vayamos algunos 
más. ¿Quién sabe bi nos encontraremos 
en el camino á Faruskiar y á sus mo-
goles? 
—Tiene usted razón , Popof, responde 
ol Mayor Noititz; y además iremos bien 
armados. 
Esto no es más que por prudencia, 
porque ios bandidos, que se h a b r á n d i r i -
gido hacia el viaducto de Tjou, no deben 
de estar lejos. Desde que vieran que su. 
golpe ha fallado, se a p r e s u r a r í a n á hnir. 
Siendo solamente seis, no es de presumir 
<iue osaran atacar á cien viajeros, sin 
contar ios soldados chinos que guardan 
el tesoro imperial. 
Unos doce de nosotros, entre los que 
se encuentran Gaterna, P a n - ü h a o y yo, 
nos ofrecemos á a c o m p a ñ a r al Mayor 
Noititz. Pero de común acuerdo aconse-
)s á Popuf que no abandone el tren, 
jurándole que haremos lo necesario 
en Fuen-Choo. 
Así, pues, armados de puña les y de 
revóivers , y á la una y inedia de la ma-
ñ a n a , seguimos la v ía que sube hacia la 
bifurcación de las dos l íneas, caminando 
tan r áp idamen te como la oscuridad de 
la noche lo permi t ía . 
En menos de dos horas llegamos á la 
estación de Fuen-Choo, sin haber tenido 
n i n g ú n mal encuentro. Evidentemente, 
Faruskiar se ha vuelto a t r á s . Será, pues, 
de cuenta de la policía china el apode-
rarse de este bandido y de sus cómpli-
ces. ¿Lo conseguirá? Lo espero, aunque 
sin creerlo demasiado. 
En la estación, Pan-Chao se avista con 
el jefe, el que hace pedir por telégrafo 
que se envíe inmediatamente una loco-
motora de Tai-Youan al empalme de 
Nanking. 
Son las tres, y el día comienza á apa-
recer; regresamos á la bifurcación á es-
perar la locomotora. Tres cuartos de ho-
ra después , lejanos silbidos la anuncian, 
y llega al fin al punto de enlace de las 
dos lineas. Una vez qae estamos en el 
ténder , la locomotora se pone en mar-
cha, y media hora más tarde se ha enla-
zado al tren. 
La luz del día permite ver claramente. 
Sin decir nada á nadie, me pongo á bus-
car el cuerpo de m i pobre amigo Kinko, 
y n i aun restos encuentro. 
Como no es posible colocar la loco-
motora á la cabeza del tren, pnes no 
exute en este lugar n i doble vía ni placa 
giratoria, se decide que m a r c h a r á de-
t rás , empajando el tren hasta la bifurca-
ción, después de haber abandonado el 
ténder y la máqu ina , que es tán inservi-
bles. Do aqu í r e su l t a rá que el furgón en 
el que está colocado el cajón vacío del 
infortunado rumano, irá á la cola de 
nuestro tren. 
Pai te éste, y media hora después l ie- ' 
gamos á la aguja de la gran l ínea de 
Pek ín . 
Afortunadamente, no ha sido preciso 
volver á Tai-Youan, lo que nos ha evi-
tado hora y media de retraso. Antes de 
pasar la aguja, la locomotora se ha pues-
to en dirección á Fuen-Choo; después los 
vagones han sido colocados uno á uno 
pasada la bifurcación, y el tren ha que -
dado en las condiciones normales. Desde 
las cinco corremos con la marcha regla-
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;¿Dónde está el Sr. Faruskiar? 
m e n t a r í a al t r avés de la provincia de 
Petcbili . 
Nada tengo que decir acerca de esta 
ú l t ima jornada de nuestro viaje, durante 
la que nuestro maquinista chino no ha 
intentado ganar el tiempo perdido. Pero 
si á nosotros nos importan poco unas ho-
ras de m á s ó de menos, no le sucede lo 
mismo al b a r ó n de Weissschnitzerdorfer, 
que debe tomar en Tien-Tsin el paque-
bot de Yokohama. 
En efecto: cuando llegamos, á eso del 
medio día , hac ía ya tres cuartos de hora 
que el paquebot h a b í a partido, y cuando 
aquel anda r ín del globo, a l emán , r i v a l 
de Bly y de Bisland, se precipita al an 
den de la estación, recibe la noticia de 
que el dicho paquebot salía en aquel me-
mento de la embocadura del Poi Ho y 
llegaba á alta mar. 
¡ Infortunado viajero! Nadie se asom-
bre, pues, de que, empleando el estilo del 
señor Caterna, nuestro tren sufra uua, 
andanada á estribor y babor de juramen-
tos teutónicos del barón . ¡Y, francamen-
te, tiene el derecho de echar pestes en 
su lengua natal! 
Un cuarto de hora hemos permanecido 
en Tien-Tsin. Que me perdonen los lec-
tores de E l S i g l o X X si no he podido visi-
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Asi , pues, armados do ptiñalcs y de rcvólvcrs .g, 
tar esta ciudad de quinientos m i l habitan-
tes, la villa china y sus templos, el ba-
rrio europeo donde se coneentra el movi-
miento comercial, los muelles de Pei-Ho, 
que cruzan barcos chinos. ¡Culpa es ésta 
de Faruskiar, y solamente por haber im-
pedido mis funciones de corresponsal 
merece los suplicios del más cruel de los 
verdugos de la China! 
Ningún incidente en las úl t imas eta-
pas de nuestro viaje. ¡Lo que más me en-
tristece es el pensamiento de que no voy 
con Kinko, de que la caja está vac ía! ¡Y 
yo que me había comprometido á acom-
á casa de la señor i ta Zinca 
CUADERNO SEGUNDO 
I t iórk! . . . ¿Cómo diré á esta desgraciada 
joven que su novio no ha llegado á la 
estación de Pek ín? 
En fin, todo tiene su término en este 
mundo, hasta un viaje de seis m i l kiló-
metros por la l ínea del Gran T r a n s a s i á -
tico, y después de una marcha de trece 
d ías , nuestro tren se detiene á las puer-
tas de la capital del Celeste Imperio. 
X I I I 
—¡Pekín! . . . ¡Todo el mundo á t ierral 
gr i ta Popof . 
Y el sefxor Caterna, con un gracejo 
puramente par is ién , responde: 
5 
C L A U D I O T O M B A R N A C 
—Vamos... ¡sí se rá bromal 
Y todo el mundo baja. 
Son las cuatro de la tarde. 
Para gentes fatigadas por trescientas 
doce horas de viaje, no es éste el mo-
mento de i r á recorrer la población, es 
decir, las cuatro poblaciones encajonadas 
unas en otras. Por otra parte, como he 
de permanecer durante algunas semanas 
en esta capital, tengo tiempo sobrado 
para visitarla. 
Lo esencial es hallar una fonda donde 
se encuentre un alojamiento pasable. Se-
g ú n los informes, hay lugar de creer que 
el Hotel de los Diez M i l Sueños , p róx imo 
á la estación, nos p roporc ionará un al -
bergue en re lación con nuestras costum-
bres occidentales. 
Dejo para el siguiente día mi visita á 
la señor i ta Zinca K l o r k . I ré á su casa 
antes que la caja le haya sido enviada, 
y demasiado pronto, ¡pues que se rá para 
darle la noticia de la muerte de su novio! 
El Mayor Nolti tz se a l b e r g a r á en el 
mismo hotel que yo. No tengo, pues, que 
despedirme de él, como tampoco de los 
señores Caterna, que cuentan con perma-
necer a q u í quince días antes de part i r 
para Shangai. En cuanto á Pan-Chao y 
al doctor T io -King , un carruaje les es-
pera para conducirles al ¡/amen habitado 
por la familia del joven chino. Mas nos 
volveremos á ver. Unos amigos no se 
separan con un simple adiós^ y el apre-
tón de manos que le doy al bajar del va-
gón , no será el ú l t imo. „ 
E l señor y la señora Ephrinell mues-
tran gran prisa por abandonar la esta, 
ción, á fin de dedicarse á sus negocios, 
que les obligan á buscar alojamiento en 
el barrio del comercio d é l a ciudad china. 
Pero, al menos, no se i r án sin recibir 
nuestra despedida. Así, pues, el Mayor 
y yo nos acercamos á esta amable pare-
ja , y cambiamos los cumplidos propios 
del caso. 
—¡Al fin, digo á F u l k Ephrinell , las 
cuarenta y dos cajas de la casa Strong-
Bulbul and C.0 han llegado á buen puer-
to! Poco ha faltado para que la explo-
sión de la locomotora haya roto vuestros 
dientes artificiales... 
—Es verdad, señor Bombarnac, res-
ponde el americano; de buena se han es-
capado mis dientes. ¡Qué de aventuras 
desde nuestra salida de Tiflis! Decidida-
mente, este viaje ha sido menos monóto-
no de lo que yo imaginaba. 
— Y además , a ñ a d e el Mayor;, que se 
ha casado usted en el camino... si no me 
e n g a ñ o . 
— Wai t a hit! dice el yankee en un tono 
singular.. . Con permiso... Tenemos mu-
cha prisa. 
—No queremos deteneros, señor Ephri-
nell , he respondido; y tanto á mistress 
Ephrinell como á usted, les decimos: Si 
ustedes lo permiten, ¡bás t a l a vista! 
—¡Hasta la vista! responde esta ingle-
sa americanizada, más seca aún á la lle-
gada que en la partida. 
Después , volviéndose, añadió: 
—Yo no puedo esperar, señor Ephri-
nel l . 
— N i y o , mistress, responde el yankee, 
¡Señor! . . . ¡Mistress!. . . ¡Vamos! ¡Ya no 
se l laman Fu lk y Horacia! 
Y entonces, sin que él la ofrezca el 
brazo, franquean la puerta de salida. Me 
parece que el corredor toma la derecha, 
mientras que la corredora toma la iz-
quierda. Después de todo, así lo exige 
su negocio. 
Queda mi número 8, sir Francis Tre-
ve l lyand , el personaje mudo, que no ha 
dicho una sola palabra en esta comedia, 
quiero decir, durante todo el viaje. De-
sea r í a oir el metal de su voz, aunque no 
fnese más que un segundo. 
¿Eh?. . . S ino me engaño , me parece 
que esa ocasión va á presentarse ahora 
mismo. 
En efecto: el flemático gentleman está 
allí , paseando su mirada desdeñosa por 
los vagones. Acaba de sacar un cigarro 
de su petaca de piel amarilla. Mas cuan-
do saca su caja de cerillas, nota que 
está vac ía . 
Precisamente tengo encendido mi ci-
garro, un excelente londres elegido, y le 
fumo con la beatífica satisfacción de un 
fumador, con el sentimiento de un hom-
bre que no encon t ra rá cosa parecida en 
toda la China. 
Sír Francis Trevellyand ha visto lum-
bre en la punta de mi cigarro, y avanza 
hacia m í . 
Pienso que me va á pedir fuego, ó lam-
hre, como dicen los ingleses, y espero el 
soma %A¿ tradicional. 
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El genüeiíian se l imita á tender su 
¿ano , y, maquinalinente, le presento mi 
cigarro. 
Le coge con el pulgar y el índice, hace 
caerla blanca ceniza, y enciende el suyo; 
y pienso entonces que si no he oído el 
some Ught, voy á oir el thank you, sir. 
Nada. Después de dar algunas chupa-
das á su cigarro, sir Francis Trevellyand 
arroja negligentemente el mío sobre el 
andén. Después, sin saludar, se aleja 
con paso mesurado, y abandona la esta-
ción. 
¡Cómo! ¿No le ha dicho usted nada? 
No. Quedo como un es túpido . No he te-
nido ni una palabra, n i un gesto. He 
quedado completamente estupefacto ante 
esta impolítica u l t r ab r i t án ica , mientras 
el Mayor Noltitz no ha podido contener 
una franca carcajada. 
¡Ah!... ¡Si vuelvo á encontrar á este 
gentlemanl Pero nunca he vuelto á ver á 
sir Francis Trevellyand de Trevellyand-
Hall Trevyllanshire! 
Media hora después estamos instalados 
en el Hotel de los Diez M i l Sueños . Allí 
se nos sirve una comida confeccionada 
conforme á las reglas de la inverosímil 
cocina celeste. Terminada la comida, 
desde la segunda vigilia, para emplear el 
lenguaje chino, acostados en lechos de-
masiado estrechos y en cuartos poco con-
fortables, nos dormimos, no con el sueño 
del justo, pero sí con el sueño de los 
derrengados, que es lo mismo. 
No me despierto antes de las diez, y 
tal vez hubiese dormido toda la m a ñ a n a , 
á no acordarme que tenía un deber que 
cumplir. ¡Y qué deber! I r á la Avenida 
Cha-Coua, antes que la funesta caja haya 
sido remitida á su destinatario, la seño-
rita Zinca Klork . 
Me levanto, pues. ¡Ah! Si Kinko no 
hubiese sucumbido, yo volver ía á la es-
tación; hubiera asistido, como le hab í a 
prometido, á la descarga del cajón; hu-
biera vigilado para que fuese acondicio-
nado como era menester sobre el camión; 
le hubiera acompañado hasta la Avenida 
Cha-Coua; yo mismo hubiera ayudado á 
transportarle á la habi tación de la seño-
íita Zinca Klork . ¡Y qué doble explosión 
de alegría cuando el prometido saltase 
por la tapa para caer en los brazos de la 
linda rumana! 
Pero no. Y aunque la caja l legará , lle-
g a r á vacía : ¡vacía como un corazón del 
que toda la sangre ha escapado! 
Salgo del Hotel de los Diez Mi l Sueños 
hacia las once; llamo al conductor de 
Uno de esos carruajes chinos, que pare-
cen palanquines con ruedas; le doy las 
señas de la señor i ta Zinca Klork , y heme 
en camino. 
Ya se sabe que entre las dieciocho pro-
vincias de la China, la de Petchili ocupa 
la posición más septentrional. Formada 
de nueve departamentos, tiene por capi-
tal á Pek ín , ó de otro modo, Chim Kin-Fo^ 
nombre que s igniñca «ciudad de primer 
orden que obedece al cielo.» 
No sé si esta capital obedece realmen-
te al cielo; pero sí sé que obedece á las 
leyes de la geomet r í a rect i l ínea. Hay 
cuatro villas cuadradas ó rectangulares, . 
unas en otras: la v i l la china, que contie-
ne la vi l la t á r t a r a ; la que contiene la 
v i l l a amarilla ó Houng-Tching; la que 
contiene la v i l l a Roja, ó Tsen-Kai-Tching, 
es decir, la v i l l a prohibida. 
En este recinto simétrico de seis le-
guas, hay más de dos millones de habi-
tantes, t á r t a r o s ó chinos, llamados los 
germanos del Oriente, sin hablar de algu-
nos millares de mogoles y de tibetanos. 
Que hay un numeroso v a y viene de pa-
sajeros por las calles, lo conozco en los 
obstáculos que mi carruaje encuentra á 
cada paso; mercaderes ambulantes, ca-
rretas pesadamente cargadas, mandari-
nes con su brillante séqui to . Y no hablo 
de esos abominables perros vagabundos, 
mitad chacales, mitad lobos, pelados, de 
mirada traidora, fauces amenazadoras, 
que no tienen más alimento que inmun-
dos desperdicios, y que aborrecen á los 
extranjeros. Afortunadamente no voy á 
pie, y no tengo nada que hacer n i en la 
vi l la Roja, donde está prohibido pene-
trar, n i en la v i l la Amaril la, n i tampoco 
en la T á r t a r a . 
La v i l la China forma un paralelogra-
mo rectangular, dividido de Norte á Sur 
por la Gran Avenida, yendo de la puerta 
Houng-Ting á la puerta Tien, y atrave-
sado de Este á Oeste por la Avenida 
Cha-Coua, que va de la puerta de este 
nombre á la puerta Couan-Tsa. Con esta 
indicación nada más fácil que encontrar 
la morada de la señori ta Zinca Klo rk , 
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Doy las señas de la señori ta Zinca Klo rk , y héme en camino, 
pero nada ménos cómodo qtié dirigirse á 
ella, teniendo en cuenta los obstáculos 
de las calles de este primer recinto. En 
fin. un poco antes del mediodía llego á 
mi destino. E l carruaje se detiene delan-
te de una casa de modesta apariencia, 
que es tá ocupada por artistas que traba-
j a n en su casa, la mayor parte de los 
cuales son extranjeros, s egún indican 
los ró tu los . 
En el primer piso, cuyas ventanas dan 
á la Avenida, es donde vive la joven ru -
mana, la que^ no debe olvidarse, después 
de haber aprendido su oficio de modista 
en Pa r í s , ha venido á ejercerlo en P e k í n , 
donde ya ha conseguido cierta clientela. 
Subo á este primer piso. Leo en la 
puerta el nombre de la señorita Zinca 
K l o r k . Llamo. Me abren. 
Héme en presencia de una joven ver-
daderamente encantadora, como decía 
K i n k o . Es una rubia de veintidós á vein-
t i trés años , con ojos negros de tipo ru-
mano, cuerpo agradable y fisonomía gra-
ciosa y sonriente. En efecto: ¿no está 
Zinca informada de que el tren del Gran 
Transas i á t i co es tá en la estación desde 
la v í spera por la tarde, á pesar de las 
peripecias del viaje, y no espera á su 
prometido de un momento á otro? 
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Va á perder el eonoeimiento. 
¡Y yo... con sola una palabra, voy á 
desterrar esta alegr ía , á hacer desapare-
cer esta sonrisa! 
La señorita Zinca K l o r k queda muy 
sorprendida al ver á un e x t r a ñ o en el 
umbral de su puerta. Como ha vivido 
algunos años en Francia, no tarda en co-
nocer que soy francés, y me pregunta 
qué es lo que la proporciona el placer 
de verme. 
Es preciso que medite bien mis pala-
bras, porque con mis revelaciones acaso 
podría causar hasta la muerte á la pobre 
joven. 
—Señorita Zinca... dije. 
— ¡Sabe usted mi nombre! exclama. 
—Sí, señori ta . He llegado ayer en el 
tren del Gran Transas iá t i co . 
La joven palidece; sus ojos se turban. 
Es evidente que hay motivo para temer 
Kinko ha sido sorprendido en el ca jón. . . 
E l fraude ha sido descubierto... t i e s t á 
preso... 
Me apresuro á añad i r : 
— Señor i ta Zinca... ciertas circunstan-
cias me han puesto al corriente... del 
viaje de un joven rumano... 
—¡Kinko. . . mipobreKinko! . . . ¿se le ha 
descubierto? responde ella con voz tem-
blorosa. 
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—No, no... digo yo balbuceando. Na-
die sabe nada, á no ser yo . . . Yo le he v i -
s í t a l o con frecuencia... en su furgón . . . 
por Ja noche... Hemos llegado á ser dos 
compañeros . . . dos amigos... Yo le lleva-
ba algunas provisiones... 
—¡Oh, gracias, caballero! dijo la se-
ñor i t a Zinca cog i éndome la s manos. Con 
un f rancés , Kinko estaba seguro de no 
ser entregado, y hasta de recibir auxi l io . 
¡Gracias , gracias! 
Cada vez me siento más espantado del 
encargo que tengo que cumplir con esta 
joven . 
—¿Y nadie ha sospechado j a m á s la 
presencia de m i querido Kinko? me pre-
gunta. 
—Nadie. 
—¡Qué quiere usted, caballero! No so-
mos ricos. Kinko sin dinero a l l í . . . en T i -
flis... y yo no tenía a ú n lo bastante para 
enviarle el precio del viaje... Pero, en fin, 
ya es tá a q u í . E l se p r o c u r a r á trabajo, 
pues es un buen obrero, y cuando poda-
mos reembolsar á la Compañía . . . 
—Sí . . . ya sé . . . ya sé . 
—Además , que vamos á casarnos, ca-
ballero: ¡le quiero tanto y me paga tan 
bien! ¡Nos hemos conocido en Pa r í s ! ¡Es 
taba tan obligado por mí! Cuando él es-
taba do regreso en Tiflis, le he rogado 
tanto que viniese, que ha ideado ence-
rrarse en una caja. ¡El pobre debía es-
tar muy mal! 
—Pero... señor i t a Zinka. . . pero... 
—¡ Ahí.... T e n d r é mucho placer en pa-
gar el porte de m i querido Kinko . 
—Sí, pagar el porte... 
— ¿ T a r d a r á ya mucho? 
—No.. . y á la tarde, sin duda... 
No sabía ya qué responder, 
—Caballero, me dice Zinca; Kinko y 
yo debemos casarnos, cumplidas las for 
malidades del caso... y si no es abusar 
de la amabilidad de usted, nos ha r í a un 
gran honor asistiendo á la boda... 
—¡A la boda de ustedes! Seguramente. 
Se lo he prometido á mi amigo Kinko . . . 
¡Pobre joven! No puedo yo dejarla en 
semejante s i tuación. 
—Señor i t a Zinca, K inko . . . 
—¿Ha sido él quien le ha suplicado á 
usted venga á prevenirme de su lle-
jgada? . .-- : i ; - : 
— S í , señorita,. Pero comprenda us-
ted . . . Kinko está bastante fatigado... 
después de tan largo viaje... 
—¡Fa t igado! 
—¡Oh! ¡No se asuste usted! 
— ¿Quizás está enfermo? • 
—Sí . . . un poco enfermo. 
—Entonces... yo voy. Es preciso que 
le vea... Caballero, se lo suplico á usted. 
Acompáñeme á la estación. . . 
—No; eso sería una imprudencia, se-
ñor i ta Zinca.... ¡Quédese usted aquí... 
quédese usted! 
Zinca K l o r k me mira fijamente. 
—¡La verdad, caballero, la verdad! 
No me oculte nada. Kinko. . . 
— Sí . . . Tengo que comunicar á usted 
una triste nueva .. 
Zinca desfallece, sus labios tiemblan, 
apenas puede habla". 
— ¡Ha sido descubierto! dice. ¡Es cono-
cido el fraude! ¡Está preso! 
— ¡Pluguiera el cielo que así fuese, se-
ñor i ta ! . . . Hemos tenido acidentes... en el 
camino... el tren ha estado á punto de 
perecer. Una espantosa catástrofe... 
— ¡Ha muerto!... ¡Kinko ha muerto!... 
La desdichada Zinca cae sobre una 
silla, y para emplear la fraseología de 
los celestes, sus lágr imas corren como 
la l luvia en noche de otoño. ¡Jamás he 
visto nada tan lamentable! Pero es pre-
ciso no dejar en este estado á la pobre 
joven. Va á perder el conocimiento. No 
sé donde estoy... La cojo las manos... 
Repito: 
—Señor i t a Zinca .. señorita Zinca... 
En este momento, delante de la casa, 
se produce un gran tumulto. Se oyen 
algunos gritos, acompañados de rumores 
de la mul t i tud , y en medio de este tu-
multo una voz. . ¡Gran Dios!... No me 
engaño! . . . ¡Es la voz de Kinko!... ¡La 
he reconocido!... ¿Estoy en mi juicio?... 
Zinca, que se ha levantado, se precipi-
ta hacia la ventana, la abre... y los dos 
miramos. 
Un camión se ha parado ante la puer-
ta^ El cajón con sus múltiples inscripcio-
nes de alto-, bajo, frágil , espejos, cuida-
do con la humedad, está allí, medio roto: 
el camión acababa de chocar contra una 
carreta en el instante en que se descar-
gaba la caja... Esta ha rodado por el 
suelo desfondada... y Kinko ha salido de 
allí como el monigote de una caja, de 
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sorpresa--• pero vivo. . . ¡bien vivo! 
¡No puedo dar crédito á mis ojos!... 
¡Cómo!... ¡Mi joven rumano no ha pe-
reciclo en la explosión! No; como voy 
á saberlo pronto de su boca, habiendo 
sido arrojado sobre la vía en el instante 
en que la caldera estallaba, quedóse al 
principio inerte; después, viendo que es-
taba ileso, un verdadero milagro, se es-
condió hasta que pudo volver al furgón 
sin ser visto. Yo, que le hab ía buscado 
inútilmente, no dudé un momento deque 
había sido la primera víc t ima de la catás-
trofe, y veáse ¡oh ironía de suerte! des_ 
pués de haber escapado de dos peligros, 
el ataque de los bandidos y la terrible 
explosión, he aqu í que un accidente ton-
to, el choque de una carreta en medio de 
una calle de Pekín , echa por tierra todo 
lo ganado hasta entonces de su viaje... 
Fraudulento...sea;pero verdaderamente 
no encuentro palabras con que calificar 
la energía desplegada por el joven. 
El conductor, al ver aquel sér vivo que 
salta de la caja, no puede contener sus 
gritos, y la mul t i tud se amontona. Des-
cúbrese el fraude. Llegan los agentes de 
la policía. ¿flT qué va á hacer aquel po-
bre hombre que no sabe una palabra del 
chino, y no puede, por tanto, expresarse 
más que por mímica? Así es que no le 
comprenden... ¿Ni qué expl icación hu-
biese podido dar? Allí, junto á él, está-
bamos Zinca y yo. 
—¡Zinca mía! ¡Querida Zinca! excla-
mó oprimiendo á la joven contra su co-
razón. 
—¡Kinko mío! responde ella mezclan-
do sus lágrimas con las del rumano. 
— ¡Señor Bombarnac! dice el pobre 
muchacho, cuya ún ica esperanza está en 
mi intervención. 
—Kinko, le he dicho; no se desconsue-
le usted. Cuente usted conmigo. Lo prin-
cipal es que no haya usted muerto como 
creíamos. 
—¡Ah!... ¡Más me hubiese valido! mur-
muró. 
—¡ Hrror! Todo es preferible á la muer-
te; todo, aun la amenaza de caer prisio-
nero, y en una prisión china... 
Y t i l fué lo que sucedió, á pesar de las 
súplicas de la joven, á las que un í las 
mías, sin conseguir hacerme compren-
der, entretanto que Kinko era arrastra-
do por los agentes de la policía, entre 
las risas y aullidos de la mult i tud. 
¡No, no le abandonaré ! . . . Aunque tu-
viera que remover tierra y cielo no le 
abandona ré . 
x r v 
Nunca como en estas circunstancias 
puede emplearse con mayor propiedad 
la frase naufragar en el puerto; y habrá 
que permitirme que me sirva de ella: y 
sin embargo, de que un buque naufra-
gue á la vista del puerto, no es preciso 
deducir que esté perdido. Convengo en 
que, en el supuesto de que sean ineficaces 
mis gestiones y las de mis compañeros 
de viaje, la libertad de Kinko es ta rácom-
prometida; pero vive, y esto es lo esen-
cial. 
Lo importante es no perder un mo-
mento, porque si bien la policía china 
deja mucho que desear, por lo menos es 
pronta y expedita. Tan pronto cogido, 
tan pronto colgado; y n i en figura es po-
sible que se cuelgue á Kinko . 
Ofrezco el brazo á la señor i ta Zinca, la 
conduzco á mi carruaje, que ráp idamen-
te nos lleva al Hotel de i)s Diez M U Sue* 
ños. Allí me encuentro al mayor Noltitz 
y á los señores Caterna, y para más di-
cha á Pan-Chao sin el doctor Tio-King 
aquella vez. E l joven chino t e n d r á m u c h o 
gusto en ser nuestro in té rpre te cerca 
de las autoridades chinas. 
Entonces, y en presencia de la descon-
solada Zinca, comunico á mis compañe-
ros todo lo relativo al rumano; en qué 
condiciones ha viajado y cómo le conocí 
en el camino. Les hago presente que si 
bien ha defraudado á la Compañía del 
ferrocarr i l del Gran Transas i á t i co , gra-
cias á este fraude pudo tomar el tren en 
Guzoun-Ada, y si no le hubiese tomado, 
es ta r íamos actualmente en los abismos 
del valle T j o u . . . 
Después detallo los hechos que yo sólo 
conozco: cómo yo sorprendí al bandido 
Faruskiar en el momento en que iba á 
consumar su crimen; y cómo Kinko, con 
peligro de su vida y sangre fría y valor 
sobrehumanos, cargando de combusti-
ble el hogar de la locomotora, echándose 
sobre las vá lvulas , consiguió detener el 
tren, haciendo estallar la maquina. 
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Y Kinko sale de al l í . 
¡Qué explosión de ¡oh! y ¡ah! excla-
mativos cuando he acabado m i rela-
ción! Caterna no puede contener un ím-
petu de gra t i tud untante teatral, y gr i ta : 
—¡Hur ra por Kinko! ¡merece una con-
decoración! 
Mientras el Hijo del Cielo acuerda con-
ceder á este héroe un d ragón verde, la 
señora Caterna coge las manos de Zinca, 
la atrae á su pecho, la besa sin poder de--
tener sus l ág r imas , como si estuviese re-
presentando una escena. Aquello era el 
capí tulo ñna l de una novela de amores.,. 
Pero vamos á lo m á s importante, y 
cómo gr i ta el señor- Caterna... ¡Todo el 
mundo en escena para el quinto acto! 
Este quinto acto del obligado desenlace 
en los dramas. 
—No podemos dejar condenar á ese 
bravo mozo, dice el Mayor Noltitz. Es 
preciso que vayamos á ver al director 
del Gran Transas iá t ico , que en cuanto 
conozca los hechos, será el primero en 
interponer su influencia. 
—Sin duda, he dicho,- porque no se 
puede poner en duda que Kinko, al sal-
var el tren, ha salvado á todos los viaje-
ros... 
—Y el tesoro imperial, añade Caterna. 
Los millones de S. M . . . . 
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Pan-Chao cobrg. nuevos ánimos. 
—Nada más cierto, dice Pan-Chao. 
Pero, por desgracia, K inko ha caído en 
manos de la policía. . . le han conducido 
á una prisión, y es muy difícil salir de 
una prisión china. 
—Vamos, pues... Corramos á casa del 
director de la Compañía , he respondido. 
—Vamos á ver, dice la señora Cater-
na: ¿no podríamos entre todos pagar el 
precio del billete del joven? 
—Tal proposición te honra mucho, 
Carolina, exclama el actor l l evándose la 
mano al pecho. 
—Señores, dice Zinca con los ojos l le-
nos de . lágr imas . Salven ustedes á m i 
novio. ¡Que no le condenen, por Dios! 
—Sí. . . n iña , sí, corazón mío, se le sal-
v a r á ; y si es preciso, hasta daremos una 
función en beneficio suyo, dice la señora 
Ca te rná . 
—¡Bravo, Carolina, bravo! exclama 
su marido aplaudiendo con el vigor de 
un jefe de claque.' 
Dejamos á la joven entregada á las 
caricias tan exageradas como sinceras 
de la excelente actriz. Esta no quiere 
abandonarla, declarando que la conside-
ra como á una hija y que la de fenderá 
como una madre. Pan-Chao, el Mayor 
Nolti tz, el señor Caterna y yo volvemos 
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á la es tación, donde es tán las oficinas 
del director del Gran Transas iá t ioo . 
E l director es tá en su despacho, y á la 
petición de Pan-Chao se nos introduce 
junto á él. 
Es un chino, en toda la acepción de la 
palabra, capaz de todas las chinerías ad-
ministrativas. Un funcionario que fun-
ciona, creedlo, y que supera en esto á 
sus colegas de la vieja Europa. 
Pan-Chao le refiere el asunto; y como 
el director comprende bastante bien el 
ruso, el Mayor y yo pudimos tomar parte 
en la discusión. ¡Sí! Porque la hubo... 
Aquel inverosímil chino no vacila en sos-
tener que el caso de Kinko es de los m á s 
graves... ¡Un fraude efectuado en tales 
condiciones!... ¡En un trayecto de seis 
mi l ki lómetros! . . . ¡Una defraudación que 
perjudica á la Compañ ía y á sus accio-
nistas en m i l francos! 
A este chino le respondemos que todo 
es verdad, pero que considerase cual no 
hubiese sido la pé rd ida si el defraudador 
no estuviera en el tren, puesto que, con 
riesgo de su vida, hab í a salvado, no tan 
sólo el material, sino también la vida de 
los viajeros... 
Pues bien: ¿c reerán ustedes que este 
hombre, que parece un mono de porce-
lana, nos da á entender que desde cierto 
punto de vista mejor hubiese sido tener 
que lamentar la muerte de cien vícti-
mas? 
Sí . . . Conocemos el sistema; perezcan 
las colonias y todos los viajeros de un 
tren, antes que un pr ínc ipe . 
En suma, que nada hemos podido ob-
tener: la justicia s igu i rá su procedimien-
to contra Kinko el defraudador. 
• A l retirarnos, Caterna se despachó á 
su gusto vertiendo sobre aquel imbécil 
todo su vocabulario de marina y basti-
dores. ¿Qué hacer? 
— S e ñ o r e s , dice Pan-Chao. Sé cómo 
pasan las cosas en Pek ín y en el Celeste 
Imperio. Entre la de tención de Kinko y 
su comparecencia ante el juez del distr i-
to, encargado de conocer de estos deli-
tos, no t r a n s c u r r i r á n dos horas; y no 
solamente será condenado á pris ión, sino 
también á la paliza. 
— ¡La paliza! ¿Como aquel idiota Zizel 
de SiJ'étais Roi? exclama el actor. 
-•-JP.r&oisámente, responde Pan-Chao. 
—¡Hay que impedir esa ignominia! 
dice el Mayor Nolti tz. 
—Lo intentaremos, al menos, responde 
Pan-Chao. En mi opinión debemos cora, 
parecer ante el t r ibunal , donde inténtavé 
defender al novio de la encantadora ru-
mana. Y que pierda yo la faz (1) si no le 
saco del trance con bien. 
Indudablemente es el mejor partido 
que podemos adoptar. Salimos de la es-
tación, tomamos por asalto un vehículo, 
y en veinte minutos llegamos ante la 
casuca donde funciona el tribunal del 
distr i to. 
Ráp idamen te ha circulado la noticia 
de que un hombre metido en un cajón 
ha hecho gratis el viaje de Tiflis á Pe-
kín. La muchedumbre se agolpa. Todos 
quieren verle. No saben que se trata de 
un héroe . 
Allí estaba nuestro valiente compañe-
ro, entre dos agentes amarillos como el 
membrillo. Aquellos dos hombres, que 
parecen dos dogos, es tán dispuestos á la 
orden del juez, á volverse á llevar á la 
prisión á Kinko , y allí, en cumplimiento 
de la sentencia, á aplicarle algunas do-
cenas de palos en las plantas délos pies, 
si es condenado á esta aflictiva pena. 
Me asombra que un muchacho tan 
enérgico como Kinko se halle en este 
momento tan cariacontecido y tristón; 
pero en cuanto nos ve, su cara se ilumina 
con un rayo de esperanza. 
E l conductor del camión, apoyado con 
el testimonio de los agentes, cuenta-lo 
sucedido á un pobre hombre que usa an-
teojos y que mueve la cabeza con un 
aire poco tranqui.izador para el acusa-
do, el cual, por su parte, tan inocente 
como un recién nacido, no puede defen-
derse, puesto que no sabe una palabra 
de chino. En este, momento comparece 
Pan-Chao. 
Nuestro compañero es hijo de un rico 
comerciante de Pekín , acreditado pro-
veedor de los depósitos de té de Toung-
Tien y de Soung-Foug Cao. Los movi-
mientos de cabeza del juez so acentúan 
de una manera más simpática. 
¡Oh qué ingenioso y conmovedor se 
muestra nuestro joven abogado! Cautiva 
al juez, conmueve al auditorio coa la re-
lación de aquel viaje cuyas peripecias 
- (1) Locución eh iM p e fc-iguiGca eg^r deshonrado 
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^arra, y ofrece reembolsar á la Compa-
ñía lo que se la debe... 
Desgraciadamente el juez no puede 
consentir en ello... Ha habido, no sólo 
un daño material, sino un daño moral. . . 
Pan-Chao cobra nuevos ánimos, y por 
más que no comprendemos nada de su 
discurso, adivinamos que habla del valor 
de Kinko, del heroísmo desplegado en 
obsequio de los viajeros, y , en fin, como 
supremo argumento expone que su clien-
te ha salvado el tesoro imperial . 
¡Inútil elocuencia! No hay argumentos 
de fuerza-ante juez tan despiadado, que 
en el transcurso de su larga carrera no 
ha absuelto á diez acusados. Tiene la 
bondad de perdonar la paliza al delin ' 
cuente, pero le condena á seis meses de 
prisión, á más dé la indemnización de da-
ños y perjuicios á la Compañía del Gran 
Transasiático. Después, á una señal de 
aquella máqu ina de condenar, se llevan 
al pobre Kínko. 
No se apiaden los lectores de E l S i -
glo X X de lá suerte del rumano. Aunque 
con esto pierda yo cien l íneas de crónica , 
prefiero decir desde luego que todo se 
ha arreglado. 
Al siguiente día Kinko hace su entrada 
triunfal en la casa de la Avenida Cha-
Coua, donde nos ha l lábamos todos, y 
donde la señora Caterna prodigaba sus 
maternales consuelos á la desgraciada 
Zinca Klork. 
Los periódicos h a b í a n tomado por su 
cuenta aquel asunto; el Chi-Bao, de Pe-
kín, y el Chínese-Times, de Tien-Tsin, 
habían solicitado la gracia de indulto 
para el joven rumano. Aquellas fervien-
tes súplicas llegaron á los mismos pies 
del Hijo del Cíelo, y hasta á los oídos im-
periales. Por otra parte, Pan-Chao hizo 
llegar á Su Majestad una exposición re-
latando los incidentes del viaje é insis-
tiendo sobre el argumento de que sin la 
abnegación de Kinko, el oro y las pie-
dras preciosas del tesoro hubieran ca ído 
en poder de Faruskiar y su gente; y 
¡vive Buhda! que esto vale otra cosa que 
seis meses de pris ión. 
Sí; esto valía quince m i l ¿aels, es de-
cir, más de cien m i l francos, y en un 
rasgo de generosidad el Hijo del Cielo 
acababa de remitírselos, con el indulto, 
ál í inko. 
Renuncio á describir la felicidad que 
la noticia, llevada por Kinko, causa á 
todos sus amigos, y en particular á la 
linda Zinca Klork. No hay lenguaje con 
que explicar estas cosas, aunque sea va-
liéndose de la lengua china, tan abun-
dante en inverosímiles metáforas. 
Los suscritores de E l Siglo X X van á 
permitir ahora que dé las úl t imas noti-
cias que tengo respecto á los compañe-
ros de viaje,- cuyos nombres han figura-
do en mi cartera de corresponsal. 
Números 1 y 2. Fu lk Ephrinell y misa 
Horacia Bluett: no habiendo podido lle-
gar á un arreglo sobre el tanto por cien-
to estipulado en su asociación matrimo-
nial , se han divorciado tres días después 
de su llegada á Pekin. Es lo mismo que 
si su matrimonio no se hubiera celebra-
do, y la señora Ephrinell se ha quedado 
en señor i ta Bluett. ¡Quiera Dios que la 
seca inglesa pueda cosechar todas las 
cabelleras chinas, y el corredor pueda 
llenar todos los palacios del Celeste I m -
perio con sus dientes artificiales! 
Número 3. E l Mayor Nolt i tz . Se ocupa 
en las obras de un Hospicio que ha ve • 
nido á fundar en Pek ín , por cuenta del 
Gobierno ruso; y cuando ha llegado la 
hora de separarnos, ha comprendido que 
dejaba un verdadero amigo en estos lo 
janos países . 
Números 4 y 5. Señores Caterna. Al 
cabo de tres semanas de permanencia en 
la capital del Celeste Imperio, el simpá-
tico actor y la encantadora actriz han 
partido paraSanghai, dondeactaalmcnto 
hacen las delicias de la colonia francesa. 
Número 6. El b a r ó n Weisáschni tzer 
dorfer, cuyo apellido inconmensurable 
escribo por ú l t ima vez. No solamente 
este anda r ín del globo ha, perdido el pa-
quebot en, Tien-Tsin, sino que mimes 
después ha perdido el de Yokohaina; 
seis semanas después ha naufragado 
cerca del l i tora l do la Colombia. Inglesa, 
y , por úl t imo, después de haber sufrido 
un descarrilamiento en la l ínea de San 
Francisco á Ncw-York, I r i dado la vuel-
ta al mundo en ciento ochenta y siete 
d ías , en vez de treima y nueve. 
Números 9 y 10, Pan-Chao y el doc-
tor Tio-King . ¿Qué os diré sino que Pan-
Chao e¿ siempre el par is ién que cono-
céis, y qae cuado viene á Francia cor 
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memos juntos en casa de Durand ó en 
casa de Marguery? En cuanto al doctor, 
no ha llegado á comer más que una 
yema de huevo por día, como su maestro 
Cornaro, el noble veneciano cuyo ejem-
plo espera seguir, viviendo hasta los cien-
to dos años . 
N ú m e r o 8, sir Francis Trevel lyan, y 
número 12, Sr. Faruskiar. No he vuelto 
á ver al primero, que me debe una sa-
tisfacción por lo del cigarro, n i del otro 
he oído decir que le hayan colgado. Sin 
duda el ilustre bandido habrá presentado 
su dimisión de administrador del Gran 
Transas iá t i co , y con t inua rá su fructub-
sa carrera perlas provincias mogól icas . 
Por fin, Kinko, mi número 11. No ne-
cesito deciros que mi número 11 se ha 
casado con la señor i ta Zinca-, que la 
boda se ha celebrado con gran fausto. 
Todos hemos asistido á ella, y si el Hijo 
del Cielo dotó e sp lénd idamente á Kinko, 
la joven rumana ha recibido un magn í -
fico regalo de los viajeros del tren salva-
dos por su novio. 
He aqu í la fiel na r rac ión de este via-
je: he puesto cuanto he podido de mi 
parte para llenar mis deberes de corres-
ponsal, y quiera Dios que la dirección 
de EL Siglo X X se declare satisfecha, no 
obstante las torpezas que se saben. 
En cuanto á mí, os diré que después 
de permanecer tres semanas en Pekín, 
he vuelto á Francia por mar. 
Rés t ame ahora hacer una confesión 
penosa para mi amor propio: al día si-
guiente de mi llegada á la capital del Ce-
leste Imperio, he recibido un telegrama, 
de contes tación al mío de Lan-Tcheou, y 
concebido en los siguientes términos: 
«Claudio Bombarnac. Pekín, China.— 
Dirección SIGLO X X encarga su corres-, 
ponsal Claudio Bombarnac présenle cum-
plimientos y homenajes á heroico Farus-
kiar .» 
Pero siempre he sostenido que tal des-
pacho no llegó á su destinatario, lo que 
me ha ahorrado la enojosa respuesta. 
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